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Cuidado! Esté hotnbre disetnina los m1;_ 

crobios a todo su alrededor. Salvétnosl 

cuanto antes, gritándole: ''T otna el Jarabe 

''Roche!' y 

F. BOFFIANII-LA ROCHE I Ge.· Pans. 
"" ~ tnanana estaras 

Contra todo resfriado, una sola cosa cura: 

Jarabe "BOCHE" ,. 
---a-------



-¿Qué ptso, caballero? . . . .
1 -¿No podría parar un . momento en algun nnconci ~ 

tranquilo para que echáramos u_n párrafo usted Y yo . 
(De "London Op~nion".-LondresJ. 

Cuentos 
Las grandes lluvias habían inundado los caniinos. 

Imposible .seguir. El hombre no tuvo más remedio que 
dejar abandonado el auto y hacer más de una legua a 
pie, bajo un furioso chaparrón, hasta las casas de un 
poblado. 

Fué recibido con simpatia. Se quitó el impermeable, 
se instaló en una silla y comentó : 

-;Esto es el diluvio! 
- ¿Qué?-preguntó el guajiro. 
-El diluvio. 
-No sé qué ... 
-¿Cómo? ¿No ha leido? El diluvio ... Noé ... El ar-

ca ... El monte Arr.rat. .. 
-No, señor: hace como diez días que no recibimos 

los diarios . 

* Después de haber cometido un crimen literario de 
lesa majestad en el ininútable "Simpliclssimus", Frank 
Wedekind se encontraba desterrado en Zurich. Cierta 
noche se va con un amigo a cenar al restaurante don­
de solían reunirse algunos estudiantes prusianos. Uno de 

· · ellos hablaba en alta voz y con mucha autoridad sobre 
la literatura alemana : 

-No hay mas que un solo verdadero poeta alemán: 
¡ Spielhagen ! 

Wedekind se pone de pie, se acerca a la mesa del 
estudiante, y le pregunta con dulce acento: 

-¿ Tiene usted alguna tara hereditaria ? 
-¿Qué me quiere decir usted?-pregunta -con rude-

za el estudiante. 
- ¡Oh, nada! Quería decirle que su abuelo el'a cre­

tJno y su padre idiota. 
El estudiante empuña su medio litro y lo hace tri­

zas en la cabeza del importuno. Corre la sangre. Acues­
tan al escritor en un sofá, y mientras el médico le ven­
da el crá.neo, Wedekind expone esta admirable obser­
vación: 

- ;Es curioso! En nuestros días ya no se puede emi­
tir libremente una opinión literaria. 

:·~ ( ... J.--/_ 
.Ulllal------1 . = .../ 

- Mientras llega el hombre con la escalera, L1,tca_s, ·¿por que no les predicas tu ser­
món sobre la temperancia? ¡El olor de alcohol se paczbe a la legua! 

EL PLOMERO DISTRAIDO (De " Londcm Opinion" .-LondresJ. 
(De " London Opinion".-LondresJ . 
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O os puntos vitales 
para quien pa!f a el e onsutno 

Los bombillos baratos malgastan co­

rriente, igual que un carburador defec­

tuoso malgasta gasolina. Ofrecen además 

el doble inconveniente de ennegrecerse 

prematuramente y fundirse al poco 

tiempo de uso. Reunidos o separados, estos tres 

factores contribuyen a esta única finalidad: AU­

MENTAR EL COSTO DE SU ALUMBRADO. 

La garantía de disfrutar buena luz a bajo cos­

to, la obtendrá seleccionando la marca de bombi­

llos, cuyos fabricantes le inspiren entera confianza. 

® 

Identifique el bombillo que Ud. com· 

pre por el popular monograma (G. E.) 

de la General Electric. Asegúrese de este 

modo que Ud. tendrá realmente, en in-

tensidad lumínica, el número de bujías 

que marca el bombillo y evite asimismo el que 

éste se funda o ennegrezca prematuramente. 

¡ Habitúese a comprarlos por cajas! Tenga así 

siempre una provisión para casos de emergencia. 

EXIJA EL BOMBILLO DE GARANTIA 

EDl50N-MAZDA 

Cta, ·Cubano t1e llectrltldod 
a4 lar Ordenes del Público 
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~OLEDAD 
'Por Jtearía enriqueta 

Mientras cuido la marmita 
y el gato blanco dormita, 
la lluvia afuera gotea, 
11 el viento en la chimenea 
se revuelve airado y grita . .• 
Sobre los rojos tizones 
híerve el agua a borbotone.!, 
11 si se mueve la tapa 
de la marmita, se escapa 
.ruave olor de requesones . ... 
Miro en los bri llantes leños 
cómo se forman los sueños: 
,e encienden, brillan, se apagan, 
JI entre ceniza.1 naufragan . .. 
¡Oh, engañadores ensueños! 
Yo también tejl lo• mios 
en esto, triste, boh lo•, 
de aquesta lumbre al amor .. 
... Secó•e la planta en flor 
cuando vinieron los fríos ... 
Mientras plal!e y grita el viento, 
en paz y. quietu<L m'e siento 
junto al fogón calcinado . .. 
¡Cómo se oye en el tejado 
el gotear suave y lento ! . .. 
Despierta el gato y ,,,.pira, 
'bala <Lel fogón, ,e estira, 
el lomo alarga y arquea; 
!>lene hacia mi, ronronea, 
r luego mt., ojo• mira. :. 
¡Bu mira<La in<Llferente 
pregunta por el ausente? 
No ,,: , ma., va a la ventana 
r ve la e:<tenalón lejana 
tristemente, tristemente . .. 
Y yo también el camino 
con anlle<Lad examino ... 
Na<Lle viene, nadie viene . . . 
El viento movlen<Lo está 
laa rama, de aque( saí>ino ..• 
Tras ver el confin lejano, 
tomo la aguta .en la mano, 
11 una tra.! otra puntada 
queda la tela cerrada . .. 
Des~•. el . lino .<Leyan-0_. 

Y. al terminar la faena, 
a.pro la vieja alacena, 
v en ella guardo el cestillo 
con la aguja y el ovillo. 
Despué., preparo la cena. 
Ya la bruma se ennegrece ... 
Flotante crespón parece 
que se enreda en el sabino. 
Ya el solitario camino 
se borra y desaparece . .. 
La luz, confusa e incierta 
cual una en,eran2a muerta, 
se refugia en lontananza . . . 
";Adiós, adiós esperanza!" 
le digo, y cierro mi puerta. 
Sola quedo en mi bohío; 
tiritando estov de fria; 
mas prendo luego el velón, 
II a la lumbre del" fogón 
voy n. calentar mi hastío . . . 
También el gato tirita 
y ansioso ve la marmita 
que borbota y cuchichea, 
y en mirándola que humea 
u pone grave y medita ... 
Tiempo es de saborear 
el cotidiano manjar 
que aderezo en los tizones 
con harina, requesones 
J miel de mi colmenar. 
A tender la mesa voy . 
" . .. . ¡Qué sola, qué sola estoy!'' 
Fué nada más para mi 
la mesa que ayer tendí; 
¿mañana será cual hOJI •. . ? 
Mas alguien llama al postigo . . . 
"; Voy al punto, al punto!", digo, 
y me lanzo en un momento 
a abrir la puerta .. . Ea el viento, 
;eL- v iento!, mi único amigo ... 
Y viendo una luz incierta 
que en la llanura desierta 
alguien lleva en lontananza , 
' ¡Adiós, adiós, esperanza/" 
le digo . . ·. y cierro mi puerta. 

"i 

111011.f.BNQII o eate tefflll e, oigo ari como lle1!ar la curiolld4<L h4Ci4 el co­
./n pr~ con que /1.emoa ndo tocios regala<Los, abrir quedamente au, re· 
-ie, 11 <Lejor que no, sorpren<ta ló que hallemo• <Lentro, perlaa en unos, 
cenl.iol en otro., <tura, pte<Lra, en aquél, vacio, 11 hueco, otros tantos. 

Que ti ezute e, for,:oso creer~; <Le qué ,e avalora, es lo variable 11 <Ligno de anotar. 
Llll mujerea solemo, ir por la vida echando mano de tl paro to<Lo, aun paro 

aquello en que conven<Lr'.a <tejarlo odormecer II que fuera gula II lu.z el pen.,ar 
tanto como el aentlr. De este <Le,ga.te perenntl a que ló forzamo, ,e <Lerivan male1 
en . que éasi llempre '°"'º' la, propias vlctlmaa; ofuaca<Las II embrlaga<Laa de •u• 
efluvio, si no matan en violenta forma/ se gozan can llempre en irnos desga,tan<lo 
¡,aulati71!' pero intenaamente. El no <Luele, como <Llce el vulgo, para quien. lo· 
lleva a compds <Le rl.!a, pero cuando ló hacemo, ,en.nble a la, emociones ae queja 
en silencio pero amargamente. La, huella, <Le .nu lmprealones caen gota tra, gota 
en el recinto del alma y alli en la soledad <Le nosotro, mi8mos es que se vuel• 
ven linfa o se tornan ácl<Lo. Nuestro cora.zón es el regula<Lor de· lo que la 
vida va desenvolvien<Lo II aun hecho como está a un molde uniforme no tooo, 
lo empefiamo, en igual labor, calor es . para muchos, soplo hela<Lo para otro,. 
De ahi el porqué debiendo vernos Iguales somos tan particulares, es que va él 
labrando en cada uno a tono con .!U vibrar. Justo parece entonces que nos vea-· 
mos rozagantes .n no lo gastamos mucho, que desfallezcamos i11Lpreslonándolo 
siempre. 

No es posible, ni se me ·creerla por aquello de ·ser mujer, fijar normas para 
regular nuestro sentir. Ni lo admite el cora.zón cuan<Lo conoce su misión, ni no• 
deia · 1a vida oponerle regularmente este valla<Lar. Pero aun dentro de lo dificil 
si e., innegable que los sentimientos se educan, se llaman <Liarlamente, de mo­
mer .. to en momento, cabe decir, a un cierto orden que sin quitarnos la divina 
sen3actón de percibirlos nos de;e, sin embargo, llevarlos con mejor sensatez. De 
esto mucho hemos comentado; no todo cuanto reluce y suena tiene esencia de 
verda<t. Se quiere, se sufre, se olvi<La, se per<Lona, se r~gala bon<Lad y tocto cuanto 
pasa por el tamiz del corazón, más sinceramente, má.! sólidamente, más infinita­
mente, con menos ostentación pero en recogimiento ·de ··verdad. Es esto lo que 
puede templar nuestro desgaste se,¡timental y traernos quizás una revalorización 
·de nuestras ofrendas. Si .el corázón está en la sombra, a cubierto de roces profa­
nos ¿por qué he7JIOS <Le . sacarlo de su 

0

tlbieza y exponerlo a tod.a• la. heladas? No 
acallar . el se.ntlr · cim_.friald.ades cte indiferencia pero si apren<Ler a vibrar silencio· 
samente,"'.'sin derroches ni estridencia, que al apagarse <tejen cré<Lito de falseda<L. 
¿Es acaso una quimera ifflpont?r educación al corazón.? Para tí, mu;er, es un bien 
más qúe una ri.ecesidad . Sin rebajar tu gra1ldeza emotiva, cuanto logres en e!to 
será consolidar tus propios valores. · Liviana, ligera, pasional, <Lébil, fácil, esto ,s 
algo de lo mucho con que ,uele ca.tigar el mundo tu, esplen<Lideces de corazón. 
¿No crees que cerran<Lo algo tu liberali<Lad <Lejarlan de ser menos vulgares tu, re­
gias dádiva,? La, terneza, <Le que estás plena no tienen por qué morir inútilmente; 
la vida e.ttl ten<Liéndote lbs brazos a . tod.a hora pero forzoso -e• que vayas a eU. 
con clara1 conciencia II que te de, cuan<Lo real mente sea un bien, cuando aquello 
que te reclama te baile toda en perfume <Le pureza. 

Gastas tan <Le continuo la vitalida<t <Lel cora.zón entre pequel!ece, que tú deva, 
al · máximo Y grandezas que llevas al limite, que ulglco parece qud te rinda el ••· 
fuerzo 11· no te secunde eL hombre que suele medir muy corta lo• sacrificio,. 

Reparte, pues, Y pon en la labor justeza para dar sin malgastar. • Deja que 
te bañen rlos de dulzura, <Leja que rebose de tierno el cora.zón, pero edúcalo, mi,, 
ier, para cuando rompa sus limites •epa tu propia alma recoger los excesos. 

EXCESOS Y TIBIEZAS 

¿Por qué ·no te das con mayor es• 
plen!lldez a. tanto niño como rueda. por 
el mundo sin calor nl abrigo? 

¿Por qué no te dominas en esa con­
sagración al hombre que sabes Infiel? 

¿Por qué no vas en busca de las mu­
jeres que rodaron al arroyo y necesitan 
de tu apoyo para. levantarse? 

¿'Por qué no contienes ese enorme 
"consentimiento" de tus hijos en el ho· 
gar? 

¿Por qué no sa.le tu corazón en defen­
sa de todas las Injusticias? 

¿Por qué te hace llorar la. lectura de 
un romance cursi? 

¿Por qué no te conmueven 106 lmpu­
:ri~~s de los que dicen servir la pa ... 

¿Por qué sollozas en el rodar de cual­
quier pelicula? 

¿Por qué no das el vigor de tu cora­:i6s~ los que marchan rendidos por los 

.¿Por qué te ·consumes haciéndole de 
esclava al hombre que te engaña? 

¿Por qué no te apesadumbra el ham­
bre de saber? 

¿Por qué ha de darte gozo el humoris-
mo vulgar de tus amigos? . 

¿Por qué no te pueblas el alma de en ~ 
sueños de provecho? 

¿Por qué te llenas el pensar de deseos 
que son vanidad y humo? 

¿Por qué no retocas tanto el corazón 
como embelleces el rostro? 

¿Por qué gastas la satisfacción miLS 
en aparentar qu.a en · ser? 

CORRECCIONES E INCORRECCIONES 

Ceder tu asiento al hombre anciano. 
ba~~:_r tus manos sobre aquel a qulen 

LEONOR BARRAQUÉ. 

Respetar y saber oir todos los credos. 
Ba.Jar al humilde, darle tu naturalidad 

al soberbio para que desclenda. 
Reir con burla . 
Besar sin intimidad. 
Abrir tus intimidades. 
Forzar las ajenas. o 
Prometer para calmar. 
Ya ves. lectora, a través de tu vida 

f~~nJ:d.unen siempre la corrección y 

El corazón de las mujeres es como mu­
chos instrumentos: depende de quien lo 
toca. 

Una mujer hermosa es un espejo bien 
pulimentado que el menor .'!oplo empaña. 

CERVANTES. 

El amor es la 1Lnica cosa que aquí aba• 
10 no quiere otro comprador que .a ,, 
mismo. 

SCHILLER. 

El parai.'10 estci siempre alli donde el 
amor habita . 

JUAN. PABLO RICHTER. 

El amor tiene indemnizacion c.<i de que 
carece la amistad , 

MONTAIGNE. 

El amor e.f/ como un tirbol: se inclina 
por si mismo, echa profundas raice.'i en 
todo nuestro ser .'IJ r.ontinún re1 •er<lec icn­
do sobre un co1a,zón en ruinas. 

VfCTOR HUGO. 

La.'1 mujeres son. como las flores, laa 
tormentas no pueden romperla .'! sin mar-

chitarlas. Á. DE M~IZ~ERES . 
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SOLUC ION ES 
A carso de Luis SAtnz . 

CURIOSIDADES CIENTIFICAS 
Los ingleses Scott Y . 

A los pasatiempos del número ante- Cam~ll Blaclc ga-

rior: ~:pb z! :a~r~ra ~~~ 
A la charada grátlca: extraordinaria en la 

CARGADOS historia de la avia­
A los crucigramas : ción. De Londres a 

Melbourne, 11 ,358 mi-
llas en 70 horas 54 · 
minutQs y 18 segun­
dos con un promedio 
de velocidad de 176 

, millas por hora (282 
loa--t=+=:+=+ .... ~~-'-,'!~.,¡.:;:+:..:..¡:..:..¡-"-,H le. p. h .) Si a esa ve­

locidad se tratara de 
llegar al cuerpo ce­
leste mcis cercano a 
nosotros, que es l.a 
luna, distante de la 
tierra sólo 239,000 mi­
llas, se tardaría " 56 
dias de continuo vo­
lar, . suponiendo que 
la graveddd, el enra-

I Tecimiento atmosféri -
i.;:,.¡:.:..¡...:.....;.l"'.O.:,i..;,+=c+= .... -,,..~, · co· y otros /actores 

CURIOSIDAD 

En Hollywood esiií siendo usado este 
" apara.to para hacer claramente visibles 

los defectos faciales de los qrtistas y 
poder corregirlos. Le llaman micróme­
tro de belleza. Consiste en una serie 

• <fe titas de metal que se ajustan a la 
. ..- t,abeza y cara del examinando por me­

dio de tornillos e indica dónde está el 
defecto . 

CARTELES 

se pudieran vencer. 
En el grabado se da 
una idea de la dis­
tancia a que están 
,algunos planetas de 
nuestro sistema solar 
y el tiempo que tar ­
daría en llegarse has­

· ta ellos. 

Dibujar a tiros es el entretenimiento del capitán A. 
H . HARDY. Colocándose a una distancia de veinte 
pies y utilizando rifles automáticos calibre 22, co­
mienza a dis¡xirar contra una delgada lámina metá­
lica en la que va perfilando la figura que quiere. 
Necesitó 150 balas para terminar , la cabeza del indio 
que representa el grabado y tardó en dibujarla unos 
J 1ninutos. Puede reproducir cualquier dibujo con un 
poco de práctica, como puede apreciarse en la parte .. . . 

I inferior. Desde luego que el capitán 'Hardy es capaz t ;c.ti:·· 
de . dibujar con un lápiz lo que hace después con ·un .'f ·. 
rifle, porque él no tiene en sus dibujos nada que le 

indique dónde debe colocar sus balas. 

El óxido de carbono es un veneno peligrosísimo don­
clequiera que haya combustión de substancias car­
bonosas. Se le llama el asesino invisible, pues no hay 
manera de darse cuenta de él si no es por los efectos 
del envenenamiento, pues no tiene olor, saboi, color, 
y no es irritante. Es producido por los motores de 
automóviles, y si el carro está cerrado puede causar 
trastornos a las personas que se encuentren dentro . 
Lo mejor contra él es dejar siempre algo de venti­
lación para que sus efectos, en caso de que se pro- . 

duzca, sean de poca consideración . 

6 

von una cámara, de alta velocidad, de un cincuenta mil.avo 
de segundo, /ué tomada la /otogra/ia del vuelo de una 
paloma, Y por ella pudieron apreciarse detalles hasta enton• 
ces desconocidos. En los descensos, lcis plumas eran colo­
cadas en una forma tal que no dejaban pasar el aire a· 
través de ella m ientras que para avanzar con velocidad esta 
forma de colocación era modificada de manera tal que o/re­
cia la menar resistencia posible al viento. La /oto /ué to-
1nada co:,i la ayuda de un circuito eléctrico que producía 

en un instante un relámpago de gran luminosidad. 



Horl?.ontales: 
!-Sostén de tres ples. (PI.) 
S-Arbusto tropical. 

13-De erigir. 
14-Palabrn que slgnlflca cosas distintas. 
17-Prefljo. 
!~Parte del imperio de los blrmanes. 
20--Amparan. 
21-{)abeza de ganado. 
23-Dlos. en árabe. 
25--Arácnldo. 
2S-Adlós. 

~ 
• 2S-Nalpe. 
; 29-Articulo. 

31-{)ludad de Italia. 
32-Planta de la India. 

' 34-0!lclal turco. 
36-Preposlclón. 
37-Valeroso. 
39-'-Cludad de Italia. 
41-Prefljo. 
43-Palplta. 
44-Llenzo. 
-.Simbolo del osmio. 
4S-Vestldos. 
~Relativo a la mañana. 
52-Marchar. 
M-Preposición. 
SS-De . asar. 
5&-<Jaudlllo árabe. 
SS-Mono. 
S~lmbolo del nltón. 

• 61-Nombre de letra. (PI.) 
· 62-Sln Importancia. 

.. 

M-Apócope de tanto. 
66-Amarre. 
67-Loas. 
~Labras. 
71-Simbolo del erbio. 
72-Vtlla de Galilea. 
74-Tubérculo. (PI.) 
16-Aro grande. 
77--Imantados. 

r 
Horizontales: 

l·-Arbol. 
5-Simbolo del bario. 
7-{)lase eclesiástica. 

1 
· 12-Abertura para el botón. 

13-Batraclo. 
15--Nombre de letra. (PI.) 

lo · 16-Simbolo del litio. 
., . 17-De color de ópalo. (PI.) 
( 20'-Antemerldlano. 

. 22.:...IJares. 
24-Planta gramínea. 
27-Poesia lírica. (PI.) 
28,:-De arar. 
30---Prlnclplante. 
32-PreflJo. 
33-Flor. 

. )4-Marq ués de Pescara . 
,.,.,;JL:-Proyectos. 

( 31-Consumleran. 
36-Semldlos griego. 
~Decreto. 
43-Instrumento para medir 

honduras. 
44-Símbolo del antimonio. 
~bservar cuidadosamente. 
47-{)ontlnente. 
48-Eapagayo. 
~Ensenada. 
51-Roba.ra con engaño. 
53-Pronombre. 
SS-Para la cabeza de los 

caballos. 
57-Escuché. 
SS-Enfermedad. 
&O-Atole. 

~ 61-Metalolde. 
63-Territorlo regido por un 

rey. 
84-Existe. 
~Nombre femenino .. 
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Verticales: 

2-Nota. 
3--,Del . verbo ir. 
4-0ludad de Italia. 
5-InterJecclón. 
8-<:lase de tela. 
?-Pronombre. 
a-:-De avocar. 
9-Remase. 

!O-Acerada. 
11-Saludables. 
12-Gancho para colgar. 
1.~mbolo ¡!el sodio. 
IS-Provincia del Perú. 
1S.:-De' deber. 
22~Delgado, tenue. 
24-Dulce. 
27-Bogar. 
30---Consume. 
33-Flor. (PI.) 
35--Membrana a manera de ala. 
38-Jlbla. 
40--De alisar. 
42-Conductor de una calesa. 
45-Plfia. 
47-Representar 1,1na cosa. 
49-Planta aromática. 
50----Elevactón grande de terreno. 
51'-Adorno femenino. 
5,3-Pedazo de tela. 
56-TrabaJa · con ell\J'CfiO. 
57-Chupan. 
60-De tarar. 
63-Hogar. 
65--Clerre de una carta. 
68-Conozco. 
70--Desco ardiente. 

:;:::::::;::.' 
./·}.i\ 

Verticales ; 
1-Pllar. 
2-Pll)liento. 
3~1mbolo del calolo. 
4-Papagayo. 
5-Canto poético. 
8-De an.ldar. 
8-Pronombre . 
9-Artlculo. 

10:-La tierra . 
U-Fenómeno tislco. 
13-De rajar. 
14-Sumo sacerdote Judlo. 
18-Letra griega. 
19-Pronombre. 
21-Dlvlna. 
23-Convoy. 
25-De ttgura de huevo. (PI.) 
26'-Provlncla de Holanda. · 
28-Slllcato de alúmina, hierro y cal, 
29-Resplrar. 
31-Local para asambleas masónicas. 
33-Que tiene alas. 
35-Sefial de auxilio. 
38-Pret!Jo. 
38-Acometer. 
»-Onlce. 
41-Allmento para engordar los animales. 
42-DlscursQ. 
44-De son>eter·. 
45-Extremldades. 
~hupa; 
·~A viva voz. 
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S
IEMPRE frente al magno 
problema de la educación 
moral del niño, investi­
gamos aquí y allá todo lo 
que haya de nuevo, de in­

quietud, de búsqueda, de expe~i­
mentación, en esos laboratorios 
humanos, caldeados por un altísi­
mo ideal de mejoramiento, que 
son las Escuelas Nuevas, en todos 
los países. 

Al V Congreso Internacional de 
Educación Moral, celebrado en 
París, se presentaron entre. t3:n­
tos tres informes a cual mas m­
teresante. uno de ellos el de Pe­
ter Petersen, profesor de la Uni­
versidad de Jena, el de Pierre 
Piaget, profesor de la Universidad 
de Ginebra, otro ; y el de Helen 
M. Wodehouse, profesora de Edu­
-:ación de la Universidad de Bris­
tol , el tercero .. 

El profesor Petersen ha dirigido 
desde 1924 la Escuela de la Uni­
versidad de Jena, consagrada al 
estudio y ensayo del nuevo ideal 
de educación. 

El nos cuenta la vida en la es­
cuela nueva en Letzlingen, donde 
se abstienen de toda educación 
consciente. ¿Cuál es, pues, la or­
ganización de la vida y del trabajo 
en Letzlingen. para obtener una 
educación moral? Los habitantes, 
en número de 800 sobre poco más 
o menos, de los cuales unos 60 son 
escolares, hacen todos los traba­
jos por ellos mismos. Pueden, 
pués, vanagloriarse de qu~ el ho­
gar es su propia obra. Existe una 
constitución escolar adoptada por 
la reunión de sus habitantes. Es­
ta constitución concede a todos 
los miembros de la comunidad es­
colar, a los maestros, a los alum­
nos y a los empleados, los mismos 
derechos. Las medidas de discipli­
na y todas las sanciones contra 
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los miembros de la comunidad es­
tán formalmente prohibidas. Ca­
da grupo de trabajo tiene eviden­
temente el derecho de protección 
contra la perturbación, y el direc­
tor del grupo tiene por esto el 
derecho de excluir en todo mo­
mento al perturbador. El excluido 
debe solicitar su nueva admisión 
en la "comunidad primitiva"', de 
su presidente. que es, al mismo 
tiempo. el director de la comuni­
dad escolar. 

Es importante saber cómo ha 
tenido origen esta comunidad pri­
mitiva. Es una corporación forma­
da por maestros y alumnos y fué 
elegida por primera vez por el 
director (Bernhard Uffrecht) di­
rectamente entre los miembros 
fundadores de la escuela. Se com­
pleta por elecciones posteriores, 
lleva la responsabilidad del buen 
funcionamiento de la constitu­
ción, decide soberanamente en los 
casos de exclusión ; puede hasta 
acordar, en casos muy graves, 
exclusiones definitivas, en el caso 
de que después de un periodo de 
expiación concedido a un alumno 
no haya dado ningún resultado 
de su parte. La actividad com­
pleta, sin embargo, está sometida 
a la crítica de la asamblea plena­
ria, que puede excluir después de 
tres proposiciones a un miembro 
de la comunidad primitiva. 

En las escuelas alemanas, lla­
madas "escuelas en comunidad", 
que son escuelas primarias, es 
donde el problema de la educación 
moral ha sido planteado en el 
sentido más completo de la pa­
labra. Estas escuelas ocupan la 
primera línea entre los "hogares 
de educación", y puede decirse que 
su realización la formuló Pesta­
lozzi y empezó en lferten. 

Las cuestiones de la vida en co-

mún de hombres, de sexos, con­
diciones sociales, edad, inteligen­
cia e intereses diferentes están 
colocadas en el punto central de 
la vida diaria del hogar. Estas 
cuestiones dominan la enseñanza 
hasta el punto de reprimir y bo­
rrar todo lo que se refiere a la 
enseñanza, en cuanto la tarea 
educativa y la actitud moral de 
la comunidad dan prueba de no 
estar claras o de estar pertur­
badas. 

La comunidad escolar esta for­
mada por los padres, los alumnos 
y los maestros. Es la única "so­
ciedad educativa" que se purifica 
sin cesar con el trabajo común y 
el desvelo por los niños y que con 
esta actividad se perfecciona y se 
educa a si misma. Son, en el sen­
tido tradicional del término , "es­
cuelas sin violencias ni castigos". 
La mayor parte (casi todas) es­
tán situadas en los barrios obreros 
de las grandes ciudades alemanas; 
es admirable ver los sacrificios 
que se imponen estas familias en 
bien de la educación. 

La educación moral engloba el 
conjunto de los problemas que 
tienen relación con las costumbres 
y el saber vivir. La organización 
de la vida en común, sea en gru­
pos particulares, sea en escuelas 
enteras, permite servirse de todas · 
las ocasiones para fiestas confor­
tadoras, para excursiones, tempo­
radas en común en casas de cam­
po y viajes. Todas estas cosas sir­
ven para el desarrollo de ideas 
morales y sociales en pleno im· 
pulso y actividad. Es, pues, la vida 
misma la que da nacimiento a la 
educación moral y que con una 
especie de intuición le asegura su 
desarrollo. 

Empero la "escuela más radical 
del mundo" es una pequeña es­
cuela establecida en el sur de In­
glaterra, en Lyme Regís, por M. 
Neill . Es un hogar enteramente 
dentro del estilo del "home" in­
glés. Está destinado a los niños 
que han fracasado en las escuelas 
y casas de educación ordinaria. 
M. Neill parte del psicoanálisis, 
y adopta la teoría de los "com­
plejos", que se componen según 
aquél, de tales apetitos e intere-

(Ccntinúa en la Pág. 58 J 



La más grande CERRADURA 
es la que tiene una caja conser· 
vada en el Museo de la Real lns, 
titución Científica y Literaria de 
Bath (lng•aterra). Ocupa todo el 
interior de la tapa de un arcón 

español antiguo. 

El PATO MAN· 
DARÍN está con• 
siderado en Chi· 
na como el sím· 
bolo de la fideli· 

La TROMPA de un elefante es tan fuerte qa,I 
levanta un tronco de árbol de una tonelada y, 
a la vez, tan delicada, que puede arrancar una 

sola hoja de hierba. 

dad conyugal y se ofrece en obsequio a 
los recién casados. 

Al pie de este árbol se halla ente• 
rrado en Inglaterra el corazón del 
célebre explorador inglés LIVING· 

STONE, muerto en África. 

' En todas las ciudades libres de Alemania había 
una estatua de ROL D Á N, por considerársele 

símbolo de las libertades cívicas. 

La casa de la TORRECILLA, en El 
Toboso, 1España), pasa por ser el 
antiguo palacio de la Dulcinea de 

Don Quijote. 

En 1903 el famoso ~· 
dante argentino ASTORGA 
recorrió a caballo 70 leguas 
en un día, en el hipódromo 
de Palermo, sin tomar más 
que agua y sin experimentar 
cansancio. Fué una de sus 
pruebas de la bondad del 

régimen vegetariano. 
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El teniente de aviac10n 
STAMFORT 

voló una milla en 9 mi· 
nutos y 7 segundos. 

~ATEU:1 
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IAMI, Fla, febrero 28.­
Hace un año, un grupo i,j¡ de jóvenes invernando en 

,. Palm Beach, se presentó 
en la playa con policro­

mos pañuelos alrededor del cuello. 
Suerte que en los Estados Unidos 
se respeta el gusto o la afición 
particular, aunque en petit co­
mité se crttique y se escanda­
llce como en cualquier otro lugar 
del mundo. Y así, estos pioneros 
de una muy decorativa moda 
masculina, transitaron por las fi­
nas arenas del célebre resort flo­
ridano, cosechando admiración y 
un deseo apremiante de los ob­
servadores de imitarlos. .. Pues 
estos muchachos eran muy cono­
cidos pór aquellos contornos, ¡ co­
mo que eran chicos de familia con 
pedigree, dinero, posición social y 
qué no! 

Los primeros comentarios que 
arranco la moda fueron adversos: 
la natural resistencia a toda inno­
vación humana. Se dijo que aque­
llo tenía sabor a feminización ... 
que el pañuelo de seda en el hom­
bre era una imitación de la ban­
danna de la mujer y en síntesis 
"que no era de hombre" 

Pero en la vida siempre hay 
justificación para el hombre de la 
estratificación social más elevada. 
De haber sido un burgués pobre 
el innovador, todas las iras civi­
llzadas y no civilizadas hubieran 
sido pocas para el infeliz preco­
nizador; pero se trataba de un 
grupo llamado chic, de esos que 
inspiran respeto y . la dilatación 
de la pupila observadora, por sus 
cuentas corrientes ... y ¡claro! se 
llegó a la conclusión de que el 
pañuelo alrededor del cuello tenía 
su origen en el muy masculino 
cowboy del indómito Oeste nor­
teamericano. Los pocos que pre­
tendieron razonar contra la mo­
dalidad, arguyeron que el cowboy 
usa pañuelo utilitariamente, co­
mo medio preventivo para tapar­
se la boca y la nariz al cruzar por 
las arideces arenosas del desierto 
b por caminos cubiertos de polvo. 
Pero hubo mayoría a favor del 
grupo innovador ... 
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UN A~O DESPUÉS 

.Y hoy, justamente un año des­
pués, me dirijo a la playa de Mia­
mi, y observo pañuelos multicolo­
res en muchos cuellos masculinos. 
En el petit boulevard sobre la are­
na, en el cate, en los hoteles, por 
las calles adyacentes a la playa, 
en muchas partes, ¡el pañuelo de 
Palm Beach! 

La boga no ha llegado a popu­
larizarse enteramente. Existe cier­
ta reserva por esta prenda mascu­
lina entre el elemento verdadera­
mente popular, pero el smart set 
lo usa sin reticencias, y lo decreta 
"elegante" lo mismo para el en­
semble de playa, que para los 
cock'tlii.l parties o los almuerws 
informales en la playa o en el 
resort de montaña, y hasta para 
andar por la calle, de compras o 
dé mero paseo. 

Los colores de estos pañuelos.­
mucho mayores que los tle bolsi­
llo - poseen un sello de distin­
ción: la turbi.v.encia. Amarillos 
brillantes, azules luminosos, rojos 
vivos; verdes profundos, en dise­
ños llamativos que ofrecen una 
extensísima gama desde la moti­
vación náutica hasta la -persa o 
la india, o la pura fantasia. 

La moda ha caminado mucho. 
De Palm Beach, en la extre­
ma costa sudeste norteamericana, 
hasta la risueña fisonomía del 
Pacífico en el oeste sureño de la 
Unión americana : California, p.a­
raíso semitropical, fresco y cálido, 
acoge la innovación y la reclama 
como cosa suya. ¿No es acaso 
California parte integral del cé­
lebre Oeste cowboyano? ¿No fue­
ron las famosas películas del 
West las que mostraron al mundo 
el pañuelo masculino del cowooy? 

-¿Palm Beach? ¿Dónde está 
Palm Beach?-dicen los califor­
nianos-nacionalizantes enrcigés­
para desmeritar a los innovadores 
de La Florida. Para California, 
fué acaso Tom Mix, el que dió a 
conocer al mundo el "pañuelo co­
llar". Y es razonable esta preten­
sión, pues nadie más que el cine 
glorificó ,1 :r clnem,w,,,_ 

., . f ?;: 
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Ultima creación en 

ESPEJUELOS 

G,-o-J 
Antes de comprar sus espejuelos, 
visítenos. Damos el último modelo, .· 
de la mejor calidad, al más bajo 
precio. 

OPTICA "ARGOS" 
NEPTUNO No. 23, casi esquina a 

INDUSTRIA. TELF. M,6 6. 
HABANA. 

flcamente sartorial ; ese cowboy 
muy pobre, perseguido por la jus­
ticia que pedía trabajo en el 
ranch del millonario (que tenía 
una hija muy bella y · muy inge­
nua / ¡vestido con pantalóp. de la 
mejor gabardina inglesa, una ca­
misa de la mejor franela, un som­
brerón Stetson de cincuenta dó­
lares, unas botas· mara villosamen­
te lustradas. espuelas de plata .. . 
y rico pañuelo de foulard! 

Mientras tanto, Cannes, Deauvi­
Ue. Biarritz, se ríen de esta con­
tienda norteamericana y preg-un­
tan : ¿Por qué ese afán de cubrir­
se el cuello? 

EL HOMBRE CONSULTA 

E. z. B., Camagüey.-Impostble 
contestar consultas 'OOr correo. El 
traje azul que usted indica· para 

· la ceremonia lo encuentro correc­
to. Lo mismo cruzado que inglés. 
Evite el cuello mariposa. Use cue­
llo duro, si quiere, ,pero corriente, 
con corbata . en motivo gris, y 
larga. 

* . EL MECANOGRAFO MAS MA-
LO DEL MUNDO.-¿No puede en­
contrar un pseudónimo más cor­
to, aunque sea a tono CQn su ex­
cesiva modestia? La revista "Es­
q11in<e" la obtiene en cualquier 

.... esta¡¡te · de revistas americanas. 
~ Lo compadezco pot los desastres 

sartoriales. Yo he sufrido también 
. las consecuencias. Para el veran-0, 

puede usar el siguiente "wardro­
be": Dos trajes de "crash" de htlo; 
dos trajes de tejido . tropical de 
cuena calidad, en gris un-0, en 
"beige" otro. Un traje de género 
" homespun" de hüo o algodón 
(ahora el tejido de aly_odón viene 
extraordinariamente bueno/ dos 
pantalones de franela, uno blan­
co · y otro gris, para alternar 1i 
ccmbinar con los tropicales y el 
"homespun". Zapatos blancos, un 
par, dos tonos, blanco-negro ¡¡ 
blanco-carmelita, dos pares. Ne­
gro entero, uno, y carmelita, otro. 

, Si quiere añadir otro traje, gabar­
dina de seda, no la ,que se ofrece 
en Cuba generalmente, sino la ga­
bardina fina , tan delgada como la 
muselina, que ,creo vendrá a La 
Hab.rzna muy pronto. Otra suges­
tión . pero no necesaria: un traje 
de muselina inglesa. Pero que sea 
muy buena muselina (le costará 

el traje alrededor de cuarenta o 
cincuenta pes·os) pues la museli ­
na inferior no guarda forma, y 
es un verdadero desastre. Si no 
puede comprar las telas caras 
C?mo gabardina de seda y muse­
lina inglesa, prefiera el tropical, 
ª 1!·e es más barato y puarda muy 
bien el aplomo, además de ser un 
género muy bueno. 

El costo de este conjunto puede 
oscilar entre doscientos a qui­
nientos pesos . .. Todo depende del 
bolsillo. 

Apruebo su preferencia por lo 
serio,. . En el próximo número 
hablaré extensamente de telas es­
pecialmente las del año 1935:' Us­
ted podrá extraer de mi .artículo, 
datos muy importantes para la 
selección de tejidos. Que sea usted 
un hombre eleg.ante. aunque sea 
mtty mal mecanógrafo. 

* MARCOS ANTONIO. Santiago 
de Cuba.-¿Qué has hecho con 
Clecpatra? Use pantalones bien 
anchos y prefiera los colores os­
curos. No se . preocupe de T,a boga 
por la rop!Z blanca. Puede usar 
la combinación de chaqueta blan­
ca '!! pantalón aris. Se usará este 
verano. También gabardina de 
seda en los colores de moda : azul 
oscuro y carmelita oscuro. Para 
disimular los hombros estrechos, 
el sastre debe construir pecho y 
hombros con generosidad, y ceñir 
en la. cadera. Así podrá darle a su 
figura la forma de V que es la 
más mas·culina. 

* ULSICENO, Santa Clara.-Los 
muñequitos se imprimen en los 
Esta.dos Unidos. La ,pestaña en el 
pantalón n-0 la usan ya los sas­
tres de ninauna parte. Así es la 
moda. Posiblemente dentro de va­
rios años, vuelva a imperar la 
pestaña.. Pero ahora no está en 
boga. Si usted se ha hecho un 
"smoking" con pestaña, y está 
encantado con ello, ¿qué le vamos 
a hacer, Ulsiceno? Se observa que 
tiene usted tanto carácter com-0 el 
Ulsic.eno de Palacio . . . ¿Quién 
quita que sea usted el nuevo ani­
mador de la pestaña? El otro Ul­
_siceno preconizó la chicharra, 
así que hay indicios halago.dores 
de su triunfo. 

* FLOR DEL YUMURI, Cienfue-
gos.-Su consulta, se aleja del 
postulado de esta sección. . . Pe­
ro vamos a oomplacerla por ser 
la única fémina de esta' semana, 
y . por representar la simbólica 
flor del Yumurí. . . Cuando los 
hombres se van sin decir adiós, 
simplemente se repite la ya an­
cian11; canción : "Si te vas, adiós". 
¿Qiié otra cosa quiere que le 
a.conf eje? ¿Que le siaa los pasos? 
No se tome esa molestia. El in­
terés tiene que ser mutuo, ,para 
qv.e sea un sentimiento hermoso. 
¿Qué ha llorado? Es una página 
de experiencia aunque deplorable 
a los catorce años iu edad . . . 
porque endurece el alma . . . No se 
preocupe más de él. La vida es 
tcdo un mundo risueño para us­
ted. . . a su edad . . . En cuanto a 
su última pregunta, no puedo 
.ofenderme porque una mujer me 
tuteara sin conocerme. Y o creo 
aue los hombres no pueden ofen-

derse por ese brote iu familiari­
dad, y menos en Cuba .. . 

* L. H. L ., Guanaoacoa.-H01n-0re, 
cada astro de cine .usará su grasa 
favorita para el cabello y los hay 
que _no usan nada grasiento para 
vestirse el cabello . Le recomiendo 
una fórmula casera : aceite de oli­
va con _la suficiente esencia para 
neutralizar el olor a olivos. Es be­
neficioso para el cuero cabelludo. 

* ANGEL GARCIA . - El frac es 
más elegante, desde luego. Pero 
debe tener en cuenta que única­
mente puede usarlo en reuniones 
donde se pida etiqueta formal. El 
chaleco cruzado de solapas, se si ­
gue usando. El regalo de un reloj 
pulsera para su amiga está muy 
bien.. .. · 
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* DON HACHE.-Su pregunta es 
merecedora de la atención de un 
ensayista con vena patriarcal. 
¿Se puede ser elegante con una 
cabeza del tipo bola de billar? 
Supongo se trate de usted mismo 
y admiro su percepción humoral, 
pues son pocos los calvos que ha­
cen alarde de irreverencia con sus 
propias testas . . . y o creo que la 
calvicie y la elegancia n-0. están 
reñidas. Se puede ser " smart'' y 
calvo y se pueiu ser desaliñado y 
peludo. Hay hombres que lucen 
sus áridas cabezas con cierto se­
llo · d.e majestuosidad q1te es un 
himno a la elegancia masculina. 
Entre el peludo ,Hitler y el calvo 
Mussolini, la prestancia está toda 
a favor del "premier" italiano. 
D'Annunzio, el poeta de las extra­
vagancias · mentales y · materiales 
quedó calvo desde una edad tem­
prana y sin embargo ha sido el 
amante más célebre del mundo . . . 
Hay una imagen muy man-0seada 
ya por los novelistas y los escri­
tores baratos, pero que n-0 ha 
perdido su intensidad esencial y 
que se refiere a las " cabezas so­
cráticas", como distintivo de una 
testa hermosa, noble y distingui­
da. Lo malo es que los escritores 
de "ten cent" han . pretendido ro­
tular el "socrático" en todas las 
cabezas desprovistas de adorno 
capilar. Por eso 11-0 he querido li­
sonjear a usted con semejante 
manido epíteto. Tampoco voy a 
abrumarlo con una relación de 
"Los Calvos Célebres de la Histo­
ria", precisamente porque un que­
rido compañero . mío, el señor 
Arroyo Ruz, está preparando una 
obra mu11 documentada que lleva 
el · sugestivo título que antes· cito. 
Le recomiendo dicha obra; puede 
infiltrarle una filosofía construc­
tiva que sería ideal para su caso. 

* JOSEFUS, La Habana.-Para su 
cuello alto y delgado busque el 
cuello redondo semialto. Si lo usa 
demasiado .alto o demasiado bajo, 
su cuello lucirá más alto y más 
delgado. . . El términ-0 medio es el 
neutralizador ideal para el hom­
bre de líneas angulosas y largas. 

* UNA ANGELI'i'A, Camagüey.-
Puede regalarle el reloj de pul­
sera. Es útil y decorativo. Prefie­
ra el oro blanco o níquel crom-0 al 
'?ro. U~ muchacha de hoy puede 
ir al eme sola con el novio, esto 
no t iene nada de particular pues 
el cine es un lugar público donde 
se reúne la sociedad de una urbe. 
Claro que todavía hay muchas fa­
milias apegadas a las viejas cos­
tumbres, pero siendo usted "una 
angelita" no debiera hallar obs­
táculos con su padre. Dígale que 
lea esta consulta y quizás si se 
ablaniu. 

Después de un 
buen almuerzo, 

se toma pura: tonlUca. 

Por la tarde, 
sorbida con 
agua helada en un · vaso 
grande: quita la sed. 

11 1'2 1 
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3 

8 4 
fJ.7 6 5 

l. _ Par a · terminar 
.· dignamente la 

comida bebedla pura, sorbo 
.a sorbo: es digestiva. 

A cualquier 
hora de la 
noche tomadla con hie, 
lo picado: mantiene el 

lrescor hasta 
por la mañana. • 
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RECETAS FAMOSAS 

MARIE BRIZARD COCKTAIL 
2/ 3 Cognac 

1/ 3 Anisette Marie Brizard 

Bien batido y sírvase. 

tARTELES 
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La . Kola granulada ASTIER es el més valioso auxiliar. del atleta. 
Suprime el Cansancio • Multiplica la Energfa 

De Venta en Todas las Farmacias 

Arte Belleza Distinción 

Sus flores cultivadas en la finca "Lela" 
son las más bellas. 

Avenida de ltalia,40 
(Galiano) 

Teléfono M-8032 
Habana 

DR. FILIBERTO RIVERO 
Especialidad: 

PULMONES, 
RAYOS X. 

FISIOTERAPIA. 
RADIUM. 

De 1 O a. m. a 4 p. m. Reina, 127. Habana 
T elfs. A-2553 M-:.9402 

SERVICIOS A DOMICILIO 

CARTELES 12 

• Se ha comprobado ~ue · la luz 
es un importante · factor en la 
producción del azúcar, porque re­
cientes investigaciones han de­
mostrado que el contenido de 
azúcar de la planta depende de la 
cantidad de luz del sol que recibe. 

• La importante revista inglesa. 
"Family Herald" refiere lo si­
guiente: 

"El 5 de diciembre de 1664 se 
fué a pique en el estrecho de 
Mena! un barco que conducia 81 
pasajeros. De éstos se salvó uno 
solo que se llamaba Hugh Wil­
liams. 

Ciento veintiún . años después, 
exactamente en el mismo dia del 
mes otro barco se hundió en el 
mismo sitio, y de sus sesenta pa­
sajeros, sólo uno se salvó : su nom­
bre era Hugh Williams. 

El 5 de agosto de 1820 naufra­
gó en el mismo lugar un barco 
con veinticinco pasajeros; por una 
extraña coincidencia el único su­
perviviente de la catástrofe se 
llamaba también Hugh Williams. 

• La flor más grande del mundo 
se cría en Sumatra. Su nombre 
cientifico es Rafflesia Arnoldi , y 
algunos ejemplares miden cerca 
de un metro de diámetro. 

• Por regla general, los daneses 
haren una "comidita" cada dos o 
tres horas. ¡Y qué comiditas! .. . 

Vean ustedes, a las 8, todo danés 
que se estima empieza la jornada 
tomando como desayuno varias 
tazas de café y una docenita de 
tostadas de pan con manteca. A 
las diez, la primera comida "un 
poco formal,., compuesta de hue­
vos con tocino, bistec con patatas 
y postres ; todo ello acompañado 
de pan y manteca y cerveza. A 
la una p. m. el "smorbrod", el 
plato nacional que· se hace con 58 
diferentes combinaciones de pes­
cados. carnes, huevos. verduras, y 
queso. que se extienden sobre re­
banadas de pan, bien untado de 
manteca. 

A las cuatro el danés que goza 
de buena salud siente la inaplaza­
ble necesidad de tomar un café o 
un té y unos pasteles. A las seis, 
segunda "comida formal" : varios 
"smorbrod", como "hors d'oeuvre", 
un plato de pescado y otro de car­
ne. dulces y café. Por último, a las 
once. cena. en la que nunca falta 
ün trozo de carne asada y un 
postre de crema. 

• Las ovejas criollas existen tes 
en toda la América hispana, des­
cienden de las que trajeron Colón 
y otros navegantes a Santo Do­
mingo, de donde pasaron a Cuba, 
Puerto Rico y Jamaica. De allí re­
cibió el Perú sus ovejas, que luego 
envió a Tucumán, Paraguay y 
Chile. Las traídas a América vi­
nieron de la~ islas Canarias. 

• Es verdaderamente admirable · 
la fecundidad de algunos vegeta­
les. Si se siembra, por ejemplo, 
25 o 30 gramos de cébollas, se re­
cogerá más de ki!ógramo y medio 
de dicho fruto ; un haba produce 

de 400 a 600 Individuos de su espe, 
cie, y próximamente lo mismo un 
gramo de trigo. 

• En las islas Shetland no debe 
me11tarse a los gatos en presencia 
de un pescador que está cebando 
el anzuelo, y eRtre los magiares 
de Hungría no hay pescador· que 
no se vuelva a su casa sin echar l 
el sedal si encuentra en el camino 
una mujer con delantal blanco. 

• Uha vez muchos admiradores 
de Rosslni elogiaban en su pre­
sencia su genio de compositor. 

-¿No han probado ustedes al· 
guno de los platos que suelo con! 
feccionar?-preguntó el gran mú­
sico. 

-No. 
-Entonces no saben todavía lo 

que valgo. Sepan que, como coci­
nero, tengo más talento que como 
músico. 

• Los hebreos tenían en su tem· 
plo un instrum~nto llamado "ma· 
grepha" que servía para llamar a 
los músicos cuando éstos tenían 
que prestar su concurso en las ce­
remonias del templó. Dicen los 
historiadores que la resonancia · 
de este instrumento-movi::lo por 
un aparato hidráulico-era tal que 
interrumpía toda comunicación 
verbal entre los habitantes de 
Jerusalén. 

• Los elefantes sólo tienen ocho 
dientes, cuatro arriba y CU!ltro . 
abajo, formando dos grupos de a 
dos en cada lado de la boca . A los 
elefantes jóvenes se les caen los 
dientes cuancto llegan a los 14 
años, e inmediatamente echan 
otros nuevos. 

• La mayor parte de los anima­
les son más fuertes, más resisten­
tes y de mejor salud que el hom­
bre, y, sin embargo, hay un punto 
en que el hombre demuestra mu­
cha mayor resistencia ; en lo bier 
que soporta los ·extremos .de frío 
y de calor. 

Una expedició.n Inglesa que fué 
al Tíbet para estudiar esa inmen­
sa-meseta del norte de India, so­
portó fríos de 40 grados bajo cero, 
es decir, once grados más bajo que 
la temperatura a la que se conge­
la el mercurio. Todos los caballos 
y camellos que iban en la expedi­
ción sucumbieron, mientras que 
los hombres todos soportaron tan 
terrible frío. 

Es maravilloso que el hombre 
pueda permanecer diez y quince I 

minutos en las cámaras de los 
baños turcos, en donde la tempe­
ratura es superior a la del agua 
hirviendo; calor que no podría re­
sistir ningún animal de sangre 
caliente. 

• Lo mismo que Flaubert, EmíÜo 
Zola no fué nunca mujeriego. Fué 
un perfecto marido de conducta 
ejemplar. Un día que se hablaba 
de mujeres, dijo riendo: ¡Gran 
Dios! ¡Otra mujer además de la 
mía! ¡ Pues no me haría perder 
poco tiempo! 



l 

DIRECTOR: , 
ALFREDO T. QUILEZ 

Publicado en la eluda.et de La Habana, por el Sindicato de Artes Gráficas, Ave. Menocal y Pefialver.-Apartado 188.-Catile y telégrafo : "Carteles''.­
Teléfonos : Dirección, U-1651 ; Admtnlstra.clón, U-2732 ; Redacción, U-5621 ; Anuncios, U-8121.-Representa.ntes exclusivos para anuncios. en el extranjero : 
Joshua B , Powe,rs , Inc., 220 East 42nd St .. New York ; 616 Ave. Sá.enz Peña, Buenos Aires; 22 Rue Royale, París; 14 Oockspur St., Londres; 39 .Unter 
den Linden. Berlío .-Número suelto: en Cuba, $0.10; en el extranj ero, $0 .15.-Preclos de suscripción: para Cuba, un afio , $5 .00; seis m eses, $2.75 . 
Para el extranjero (pa.is.f's adheridos a l Convenio Postal) : un año, $6.00; sets meses, $3.25 .-Acogldo a la franquicia postal y registrado como corres­
pondencia cte segu nda r ,l se en las oficin as de Correos de La .Habana.-R eglstrado como correspondencia . de segunda clase en la. Administración 
de Correos ele Guatemat:, el 7 d e enero de · 1935, bajo N~ 195~-No se devuelven originales ni se m ~ntten e correspondencia sobre material no solLcitaQo. 

VOL. XXIII LA HABANA, CUBA, FEBRERO 17, 1935 No. 7 

EL ÉXODO DE LOS POBLADORES DEL- SARRE 

Familias de la cuenca del Sarre dtrigiéndose hacia la frontera francesa en busca de refu~·;o , a medida que se aproxima 
la' fecha en que la Li(Ja de Naciones ha de hacer entrega de esa zona al Gobierno alemán, de acuerdo con los resulta­
dos del plebiscito. Francia calcula, según declaraciones oficiales, en más de 50,000 los hombres, mujeres y niños que 
deberán abandonar su hogar y su trabajo para librarse de las persecuciones " nazis". Entre ese ejército de hombres sin 

patria figuran miles de judios, católicos , socialistas, extremistas y simples liberales. 
( Foto InternationalJ . 
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UNTUALMENTE, a las ocho 
· veinte de la mañana, se 
etuvo el tren en la esta­
Ión de El Rosario. Apeóse 

de él un hombre que, con 
una abultada cartera de cuero 
debajo del brazo, se encaminó 
muy de prisa hacl!L la calle Mayor 
de la ciudad. 

Del mismo tren descendieron 
otros viajeros que se dirigieron 
lentamente al restaurante de la 
estación o aumentaron los grupos 
de desocupados en los alrededores. 

El hombre de la cartera no mos­
traba indecisión alguna. Era de 
baja estatura, pero de recia com­
plexión, de pelo claro, muy corto, 
su rostro era de sencillas y enér­
gicas líneas, a las que unos lentes 
de oro prestaban cierta agresivi­
dad. Vestía con la severa elegan­
cia de la gente del este y su con­
tinente denotaba una estudiada 
reserva no desprovista de arro­
gancia. 
. Después de recorrer la distan­
cia de tres manzanas, llegó al 
centro come.rcial de la ciudad, 
donde otra vía importante cruza­
ba la calle Mayor. En este cruce, 
corazón de la vida comercial, se 
levantaba en un chaflán el edi­
ficio de Qorreos, y en otro los Al­
macenes Rubinsky. Las esquinas 
restantes eran ocupadas por los 
dos establecimientos bancarios de 
la c1udad : el Primer Banco Na­
cional y el Banco Nacional de 
Agricultura. 

El recién llegado penetró con 
prisa en el Primer Banco Nacio­
nal hasta llegar a la ventanilla 
del cajero. 

El banco empezaba sus opera­
ciones a las nueve y los emplea­
dos se hallaban ya todo.s en sus 
puestos, preparándose para la 
faena de cada día. El cajero esta­
ba examinando el correo cuando 
advirtió que el forastero esperaba 
su venia. 

- El banco no abre hasta la1: 
nueve-dijo cortés, pero fríamen­
te, porque estaba habituado a la 
presencia de los madrugadores ex­
cesivos desde que la ciudad de 
El Rosario se convirtió en centro 
bancario de la región. 

-No lo ignoraba-eontestó el 
otro tranquilamente.- ¿Quiere ha­
cerme el favor de ver mi tarjeta? 

El cajero alargó el brazo y re­
cogió la blanca cartulina, en la 
que leyó: 

J . F. C. NETTLEWICK 
Inspector Nacional 

-¡Oh! Perdóneme, señor Net­
tlewick. Como ésta es su primera 
visita, no Je conocía. Haga el fa­
vor de entrar. 

El inspector penetró rápida· 
mente en los sagrados recintos 
del banco. donde fué presentado 
ceremoniosamente a todos los 
empleados por el señor Edlinger, 
el cajero, persona de mediana 
edad muy discreta, concienzuda 
y metódica. 

-Estábamos esperando de un 
momento a otro la visita de Sam 
Turner. a quien usted debe cono­
cer-dijo Edlinger.-Sam ha ins­
peccionado nuestro banco desde 
hace cuatro años. Espero que us­
ted Jo hallará todo conforme, a 
pesar de q11 e el negocio está un 
poco flojo . No tenemos exceso de 
efectivo, pero con todo, podemos 
hacer frente a cualquier necesi­
dad. 

-El señor Turner y yo hemos 
recibido orden del Departamento 
de Intervención de cambiar nues­
tros distritos-apuntó el inspec­
tor sin abandonar el tono oficial; 
-él se encuentra ahora en mi te­
rritorio de Illinois e Indiana. 
Principiaré por la caja. 

Perry Dorsay, el contador, esta­
ba extendiendo sobre el mostra-
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dor el contenido de la --caja, para 
que el Inspector pudiese hacer el 
arqueo. Sabía que la cuenta esta­
ba exacta y que no tenía nada 
que temer ; sin embargo, hallábase 
nervioso y molesto. Lo mismo les 
pasaba a todos )os demás emplea­
dos. Había · un no sé qué tan gla­
cial y rápido, tan Impersonal e 
inflexible en los mo4ales de aquel 
hombre, que su misma presencia 
en el banco parecía implicar una 
acusación. Su aspecto era el del 
que no es capaz de cometer un 
error ni de perdonarlo. 

Rápidamente contó primero los 
paquetes ,que contenían la plata ; 
luego, acercándose una esponja 
húmeda, revisó los billetes uno a 
uno. Sus blancos y delgados de­
dos se movían con la celeridad con 
que un experto pianista recorre 
las teclas del piano. Vació ruido­
samente el saco de oro encima 
del mármol; y tal era el movi­
miento vertiginoso de sus: dedos 
al contar las monedas que pare­
cía que volaban. A continuación 
revisó la plata suelta, las piezas 
de medio dólar y de un cuarto de 
dólar; y la moneda fraccionaria, 
hasta la de níquel, hubo de suje­
tarse a su rígida inspección. Des­
pués pidió las balanzas y pesó uno 
a uno los sacos de plata que en el 
arca había. 

A Dorsay le sometió a un minu­
cioso interrogatorio sobre los va­
les y notas que había en la caja, _ 
procedentes de liquidaciones no 
acabadas del día anterior. El 
inspector, aunque preguntaba con 
.perfecta cortesía, dejaba traslu­
cir en sus modales fríos algo 
tan misteriosamente trascenden­
tal , que el contador, todo sonro­
jado, respondía siempre tarta­
mudeando. 

¡El nuevo Inspector era tan 
distinto de Sam Turner! Este solía 
entrar en el banco como un tor­
bellino e inmediatamente distri­
buía cigarros y contaba los últi­
mos chistes. Acostumbraba salu­
dar a Dorsay cariñosamente. 

-Hola, Petry-decía.-¿Aun no 
se ha escapado con la caja? Bue­
no, bueno ... 

Y ¡qué distinto modo de conta1 
el suyo! Manejaba los paquetes 
de billetes como si estuviera can­
sado y, después de examinarlos 
someramente, sólo tentaba los 
sacos de plata con la punta de la 
bota. A esto se reducía el arqueo 
de Sam Turner, pues por nada 
del mundo se entretenía en contar 
las piezas de medio dólar y otras 
fraccionarias. 

Sin embargo, la cosa nada te­
nía de particular con él, porque 
Sam Turner era de Tejas y ade­
más viejo amigo del presidente 
del banco, a quien conocía desde 
niño. 

Mientras el nuevo inspector 
examinaba la caja, llegó en su co­
che el presidente del Primer Ban­
co Nacional, el comandante To­
más B. Kingman, conocido de to­
dos por el nombre de comandante 
Tom. 

Viendo que el inspector estaba 
muy atareado, se fué directamen­
te a su oficina particular, a la 
que había bautizado-por el en­
rejado que circundaba su mesa­
con el nombre de "Corral de las 
jaquitas". Una vez sentado se puso 
a abrir las cartas del primer 
correo. 

Un poco antes había ocurrido 
un pequeño incidente, inadverti­
do hasta a los ojos de águila del 
nuevo inspector. Cuando éste co­
menzó a contar el numerario, el 
señor Edlinger hizo una seña a 
Roy Wilson, el perspicaz botones 
del banco, mirando al mismo tiem­
po en dirección a la puerta de s:t-
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llda. Roy comprendió el signifi­
cado de la seña, tomó su gorra y, 
con la cartera de cobrador bajo 
el brazo, se 'dirigió lentamente 
hacia la puerta . Una vez en la ca­
lle se fué derecha y velozmente al 
edificio del Banco Nacional de 
Agricultura, el cual se aprestaba 
también a abrir sus cajas al pú­
blico. Sin embargo, las antesalas 
aun se hallaban vacías. 

- ¿Se han enterado ustedes?­
gritó con la familiaridad que da 
la juventud.-¡Ya pueden irse 
preparando ! En nuestro banco 
hay un nuevo inspector. ¡Es de 
cuidado! ¡Figúrense que cuenta 
hasta las piezas de níquel! El ca­
jero me hizo señas para que vi0 

niera aquí a advertírselo a us­
tedes. 

Buckley, el presidente del Ban­
co Nacional de Agricultura, hom­
bre robusto, algo viejo ya y que 
tenía el aspecto de un ranchero 
con ropa dominguera, oyó los gri­
tos de Roy desde su oficina y lo 
mandó a llamar. · 

- ¿Ha ido ya el comandante 
Kingman al banco?-preguntó al 
muchacho. 

-Sí, señor. Precisamente lle­
gaba en su coche cuando salí de 
allí. 

- Deseo que le lleves una carta, 
pero has de entregársela a él en 
persona. Espérate un momento. 

Buckley redactó rápidamente 
una carta. que dió al botones. Roy 
regresó al banco donde prestaba 
sus servicios y entregó el escrit 
al comandante Kingman. Este lo 
leyó, dobló la hoja y se la guardó 
en un bolsillo de su chaleco. 

Luego, arrellanándose en su si­
llón, cerró los ojos como si qui­
siera meditar, y levantándose 
después de breve,5 momentos, se 
dirigió a la caja de caudales. De 
ella extrajo una abultada y muy 
gastada cartera de cuero en la que 



se leía en caracteres dorados: "Le­
tras descontadas". 

En ella se guardaban las letras 
que el banco había descontado 
junto con los documentos de ga­
rantía. El comandante vació el 
contenido sobre la mesa con el 
modo que le · era peculiar y empe­
zó a clasificarlas. 

Entre tanto el inspector había 
acabado de contar el numerario. 
La punta de su pluma movíase 
con rapidez sobre el papel en que 
anotaba las cifras. En seguida 
abrió su cartera, que parecía con­
tener Dios sabe qué misterios, y 
extrajo de ella ún libro de notas 
en que apuntó los resultados. Des­
pués, -:!ando rápida vuelta, atra­
vesó a Dorsay con una mirada de 

sus penetrantes ojos. Parecía 
quererle decir: "Esta vez te sal­
vaste. pero ... " 

- El numerario está en regla­
exclamó Nettlewick, mientras se 
dirigía al tenedor de libros de las 
cuentas corrientes. 

Allí pasó unos minutos, hojean­
do los hbros tan velozmente que 
sus hojas volaban cual si fueran 
veleros. 

-¿Cuántas veces hace usted la 
comprobación de los balances y 
saldos? 

-Yo . .. Pues ... Verá ... Una 
vez al mes-tartamudeó el tene­
dor de libros, preguntándose a 
cuántos años de cárcel le irían a 
condenar. 

- Muy bien-respondió el ins­
pector a la vez que se dirigía al 
jefe de contabilidad, que había 
preparado ya las notas de las 
cuentas con otros bancos y demás 
comprobantes de su incumbencia. 

Nettlewick no encontró nada 
q u e censurar. Inmediatamente 
procedió a examinar las matrices 
de los recibos de cantidades en 
depósito. Después pidió la lista de 
cuentas en descubierto. Un rápl-

do examen le convenció de que yo estos doc.umentos. Hay algu­
todo estaba bien. Lo mismo suce- nos préstamos que se pueden con­
dio con las listas de las letras siderar flojos y otros documentos 
aceptadas por el banco. hay que serian maTos sin las mu-

Después tocóle el turno al · ca- chas firmas del áorso, mas estoy 
jero. El simpático Edlinger no seguro de que al fin todos se 
hacia más que frotarse la nariz y cobrarán . 
limpiar nerviosamente los crista- Sentados los eros a la mesa del 
les de sus lentes bajo el fuego de presidente, el inspector escrutó 
preguntas acerca del giro del las nota~ con la velocidad del ra­
banco, de las ganancias indivisas, yo: Sumando el total , halló la ci­
de los bienes raíces y de las ac- fra de acuerdo con la cantidad de 
clones desembolsadas. préstamos que arrojaba el libro 

Al poco rato Nettlewick advir- de balances diarios. 
tló que sobre él se inclinaba un Después, escogiendo los présta­
hombretón, un caballero de sesen- mos de mayor importancia, inves­
ta años con la cara rugosa en- tigó escrupulosamente las condi­
marcada por desaliñada barba clones de los endos:mtes o de las 
gris y pelo cano, en medio .de la garantías. Al fin , apartando todos 
cual lucían unos ojos azules de los documentos, excepto un mon­
mlrada penetrante que sostenían tón muy bien ordenado que no 
·sin pestañear la de los formida- soltaba de la mano, dijo con 
bles lentes del inspector. aridez: 

-El comandante, nuestro pre- -Encuentro, señor presidente, 
sidente. El señor Nettlewick-dijo que . las condiciones del banco son 
el cajero haciendo la presenta- excelentes, teniendo en cuenta las 
clón. escasas cosechas y la baja que se. 

Estrecháronse la mano dos nota este año· en el negocio de 
hombres de tipos muy distintos. ganados. El trabajo oficinesco pa­
El uno, producto acabado del rece que se efectúa aquí puntual 
mundo de las líneas rectas, de y limpiamente. Las letras venci­
los métodos convencionales, de das no se elevan a gran cantidad, 
los asuntos serios. El otro, hijo haciendo prever, pues. que la pér­
de la amplltud y de la libertad dida será pequeña. Yo le reco­
de! país. mendaría que anulase en lo po-

15 

.. sible los préstamos de largo plazo 
Tom Kingman no se ajustaba· ii. y sólo hiciese descuentos a sesen­

patrón alguno. Había sido mule- ta y noventa días, hasta aue el 
ro, boyero, ranchero, soldado, negocio en general mejore. Y aho­
juez de paz, buscador de minas Y ra, otra cosa más. y habré ter­
ganadero. Ahora, que se hal\ab¡i. minado mi inspección. Aquí tengo 
convertido en presidente de un seis pagarés que suben poco más 
banco, sus viejos camaradas de O menos a cuarenta mil dólares. 
las praderas, sus compañeros de Según las anotaciones, están ga­
tienda y de tonterías no descu- rantizados por varias obligacio­
brían ninguna mudanza en él. nes, bonos, acciones, hipotecas, 
Con su fortuna adquirida cuando etc .. con un valor de setenta mil 
el ganado de Tejas se cotizaba a dólares. Estas garantías no están 
precios fabulosos , organizó el adheridas a los pag:ués, como se­
Primer Banco de El Rosario. ria necesario. Supongo que esta-

A pesar de su gran bondad Y de rán guardadas en la caja o en el 
su generosidad casi despilfarra- arca de caudales. ¿Me permitirá 
dora, el banco había prosperado, usted que las examine? ... 
pues Tom Kingman conocía a los Los ojos azules de Tom King­
hombres tan bien como conocía man claváronse sin pestañear en 
el ganado. Aunque en los últimcs los del inspector. 
años el p.egocio de la ganadería 
había sufrido quiebras de impor- -No, señor-dijo en voz baja, 
tancia, el banco del comandante pero firme ;-esas garantías no 
Kingman se mantenía entre los están donde usted supone. Yo las 
pocos cuyas pérdidas habían sido cogí. Puede usted hacerme perso-
casi insignificantes. nalmente responsable por su falta. 

-Si le parece bien-dijo el Nettlewick experimentó un lige-
inspector al presidente del banco, ro sacudimiento. No había pre­
sacando al mismo tiempo su re- visto el incidente. Precisamente 
loj,-examinaré la lista y los do- en el momento de dar por termi­
cumentos de los préstamos hechos nada su labor había descubierto 
por el banco. una pista trascendental. 

Había llevado la inspección en -¡Ah!-exclamó y enmudeció 
el Primer Banco Nacional a una un momento. Luego continuó:­
velocid1.d hasta entonces nunca ¡Le ruego que se explique mejor! 
alcar.zada, aunque . por supuesto, -Yo mismo cogí las garantías­
de un modo concienzudo, como repitió el comandante.-Y no lo 
todo lo que hacía. El orden de hice por mí, sino por salvar a un 
aquel banco era perfecto, lo cual viejo amigo que se hallaba en una 
había facilitado su labor. Sólo situación apurada. Le ruego que 
quedaba otro banco en la ciudad. venga conmigo para hablar del 
El Gobierno pagaba a Nettlewick asunto. 
veinticinco dólares por cada esta- Y llevando al inspector a un 
blecimiento bancario que inspec- despacho privado, alejado de las 
clonaba. Lógicamente debería po- oficinas, cerró la puerta por den­
der terminar el examen de los tro. 
préstamos y descuentos en media Había en la habitación una 
hora. En tal caso, podría pasar mesa sencilla y media docena de 
inmediatamente al otro banco y sillones tapizados de cuero: en 
luego tomar el tren de las once y una de las paredes colgaba la ca­
cuarenta y cinco de la mañana, beza mondada de un toro de Te­
el único que, hasta el día siguien- jas. cuyas astas medían cinco pies 
te, salía en la dirección que le de punta a punta. En la pared de 
convenía para su viaje de inspec- enfrente pendía un sable de ca­
ción. De otro modo le sería preciso ballería, el que llevara el coman­
pasar la noche y el domingo en dante en la guerra de Secesión. 
una ciudad tan monótona como Ofreciendo un sillón a Nettlewick, 
le parecía El Rosario. Kingman se sentó cerca de la ven-

Estas eran las causas por las tana, a través de la cual pudo 
que Nettlewick apresuraba de tal contemplar el edificio de Correos 
modo la inspección. y el del Banco Nacional de Agri-

- V-enga conmigo. señor Netle- cultura. 
wick-exclamó el comandante con El comandante no ·empezó a 
su voz profunda.-Entre los dos hablar en seguida. por lo que el 
examinaremos. Nadie conoce como (Continúa en la Pág. 58 J 
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[A f WONAUDAD Alf DRf CÚTICA Df nÁROUfl f Tf RLING 
· i. IJutin Coiw 

Andrés Clemente _VÁZQUEZ y Manuel MÁRQUEZ STERLING, en la época en que 
1ugaron su "match" 'POT el campeonato de Cuba . 

E 
L fallecimiento de Manuel 
Márquez Sterling en acti­
vas funciones diplomáti­
cas que no quiso abando-
11ar, a pesar de su precaria 

salud y de la inclemencia del 
,invierno en los países del norte, 
prefiriendo el cumpl!miento del 
deber, al descanso, que habrían 
podido proporcionarle unas bien 
ganadas vacaciones en tierra cu­
bana, lo que probablemente hu­
biera prolongado sus días, para 
satisfacción de cuantos le quería­
mos y admirábamos y beneficio 
de la República a la que tan dig­
namente representaba en el pues­
to de mayor responsabilidad del 
6ervicio exterior, ha movido las 
plumas de nuestros periodistas 
para dedicar al cubano ilustre 
copla de artículos necrológicos 
en los que, al · esbozar su biogra­
fía, han hecho cumplido elogio 
de sus variadas aptitudes y de 
sus méritos eminentes como es­
critor, periodista, hombre de Es­
tado, diplomático y patriota. 

Sin embargo, poco o casi nada 
se ha dicho de una de sus carac­
terísticas: su afición por el ju ego 
c.lep.c!a, tan señalada, que ella 
so1~ habría bastado para sal­
var su nombre aé1 olvidó. 

Guenta, en efecto. la no muy 
numerosa bibliografía ajedrecís­
tica de obras originalmente es­
critas en español, varias salidas 
de su pluma, iniciadas por un fo­
lleto publicado en México el 
año 1893. · 

Desde tres o cuatro años antes, 
residiendo yo en Camagüey, don­
de acostumbraba a practicar el 
noble juego con su tío el Ldq. D. 
José Antonio Pichardo, insigne 
presidente que fué, después. del 
Tribunal Supremo, fuerte aficio­
nado quien, de estudiante, tuvo el 
alto honor de batirse en la Habana 
con el famoso Pablo Morphy, supe 
de la afición de Márquez Sterling 
por el ajedrez, afición que no fué 
fugaz; sino que se mantuvo a lo 
largo de su laboriosa existencia. 

Prueba de ello es la grata sor­
presa que me proporcionó, al 
enviarme d e s d e Wáshington, 
amablemente dedicada, la obra 
de Nlemzowltsch "My System". 
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En esos momentos cuando trataba 
él de buscar amigos que ayuda­
ran a Cuba a salir de la situación 
violenta creada por la dictadura 
de Machado y su sistema de per­
petuo predominio político, fraca­
sado su in ten to de llevar con sus 
patrióticos y leales consejos al 
dictador a planos de realidad, 
auítá-ndole de la cabeza ~a · orgu­
llosa creencia de que con la cap­
tura de Menocal y Mendieta en 
Río Verde, había aplastado la re­
volución que estaba en el espíritu 
de muchos miles de cubanos, tan 
arduas tareas le dejaban tiempo 
para pensar en su deporte fa vo­
rito. 

La dedicatoria de ese libro, que 
reproduzco como curioso autó­
grafo del ilustre desaparecido, 
nos presenta esa nueva faceta su­
ya y nos revela que el ajedrez no 
le proporcionó jamás desengaños 
ni pesares, sino que contribuyó a 
consolarle de los que en otras 
esferas le amargaran. 

Con Márauez trabajé en las re­
dacciones del "Diario de la Fa­
milia" "El Triunfo" "Heraldo de 
Cuba"· y "Él País"; y frente a 
frente fuimos rivales en distintas 
ocasiones ante el tablero sin que 
nunca esa rivalidad pusiera la 
menor sombra en nuestras rela­
ciones: ya que Márquez Sterling, 
todo bondad y cortesía, era la 
imagen del ajedrecista modelo, 
descrito por Saint Amant. No se 
engreía en la victoria ni con pa­
labras, dictadas por el despecho, 
trataba de disminuir , como tantos 
otros, con excusas más o menos 
valederas, el mérito de su contra­
rio, cuando era él quien se veía 
en el caso de arriar bandera. 

En el índice publicado en 1899 
por D. Andrés Clemente Vázquez, 
de su Biblioteca de Aiedrez, 
Damas, Tresillo, Prestidigitación, 
Ciencias ocultas, Artes mágicas y 
toda clase de juegos: figuran las 
siguientes obras de Márquez Ster­
ling: 

"Un poco de ajedrez", México 
1893; "Ajedrez Moderno", México, 
1894; "Match d.e ajedrez entre el 
autor y A. C. Vázquez", México 
1895; "Tratado analítico del juego 
de Ajedrez", Madrid 1896 (una 
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segunda edición aparecio en 1897) 
"Revista internacional de ajedrez" 
Madrid 1896; "Match Escontría­
Márquez" México 1897· "Emma­
nuel Lasker. Una partida con 
Hodges". México 1897; "El Arte de 
Philidor" revista mensual, Méxi­
co. 1894. 

Después salieron de su pluma 
no pocos artículos del mismo ca­
rácter, recordando yo, entre ellos, 
uno que apareciera en la Revista 
del Club Argentino de Ajedrez 
cuando representaba como minis­
tro plenipotenciario a Cuba en 
Buenos Aires. 

Estaba dedicado a recordar a 
tres valiosos ajedrecistas mexica­
nos: Mariano Eguiluz, Lázaro 
Reina y Antonio Escontría. 

Y no sólo fué Márquez un pro­
pagandista fervoroso del rey de 
los juegos; sino que lo cultivó con 
brillo. Sin ser un ajedrecista de 
"primo cartello" podía sostenerse 
honrosamente contra pro_fesjona­
les de primera fuerza.como lo de­
mostró en el Torneo Internacló­
nal de París de 1900 ganando al 
veterano Mortimer y entablando 
dos partidas, una contra Mieses 
y otra contra Rosen. Y eso lo hizo 
a la vez que se consagraba con 
su asiduidad acostumbrada, a sus 
tareas oficiales como secretario 
de Gonzalo de Quesada, nuestro 
delegado en aquel magnífico cer­
tamen; cuando Cuba que aún 
no estaba reconocida como nación 
independiente, ansiaba probaran­
te el mundo que no sólo había 
conquistado el derecho a serlo, lu­
chando con tanto estoicismo como 
valor en la manigua heroica; sino 
que era un pueblo culto y traba­
jador, ofreciendo pruebas paten­
tes de su actividad con la exhibi­
ción de sus productos. 

Positivamente de los tres cuba­
nos que' han concurrido a torneos 
internacionales de ajedrez Már­
quez Sterling fué el que tuvo, ba­
jo otros aspectos, destacado relie­
ve. Dionisio Martinez, participan­
te en el Torneo de Nueva York 

de 1889 y sobre todo Capablanca 
han sido célebres, principalmente. 
por su talento ajedrecístico. Már­
quez, en cambio figurará en los 
anales del tablero junto a los 
nombres de Rousseau, Diderot y 
Musset, de Tolstoy, Bonnar Law, 
Grevy, León XIII y tantos perso­
najes de gran talen to y elevada 
posición social. entusiastas culti­
vadores del juego que estudiara 
don Alfonso el Sabio y que fué 
consuelo del vencido de Waterloo 
en sus años de cautiverio en Santa 
Elena. 

Cuando don Andrés Clemente 
Vázquez, cubano de nacimiento. 
·y mexicano por naturalización, 
desempeñaba las funciones de 
cónsul general de México en Cu­
ba concertó dos matches con Már­
quez Sterling aue había adquiri­
do la reputación de ser el más 
fuerte ajedrecista residen te en la 
República azteca, al mismo tiem­
po que Vázquez se gloriaba de su 
título de campeón mexicano. Esos 
breves matches jugados, uno en 
1894 y otro en 1900. no tuvieron, 
sin embargo, por objeto discutir 
ese titulo, sino medir amistosa­
mente sus fuerzas. Vázquez resul­
tó victorioso en ambos. Como el 
segundo terminara bruscamente 
por la necesidad que tuvo su an­
tagonista de partir hacia París 
en la misión oficial de que antes 
hablo, el campeón mexicano hubo 
de glosar el desenlace inesperado 
diciendo: "Además de los dos 
juegos ganados (otros dos habían 
sido tablas) teníamos otras cir­
cunstancias que nos favorecían, es 
decir, el derecho de salir en la 
partida quinta y la con.sideración 
de aue mientras el señor Márquez 
había agotado sus dos días de ex­
clusión para no jugar, nosotros 
no nos habíamos visto obligados 
a verificar otro tanto, conservan­
do intacta esa garantía de defen­
sa. Unido todo eso a la desmora­
lización que produce perder los 
primeros juegos en una contien-

(Continúa en lo. Pág. 62 ) 

Entre los triunfos aiedrecisticos de MÁRQUEZ STERLING se cuenta una partida 
contra el entonces campeón del mundo Emmanuel LASKER y que fué ;uga'da en 
el Union Club de La Habana, en el año 1906. En esta foto aparecen los dos con.­
tendientes rodeados por los aficionados señores Tomás PEDROSO, León PAREDES, 

Virgilio VILA y Miguel Ángel AMENÁBAR. 



. -

otro IOfflbrfflto que crea un halo de sombra en torno a la rubia cabellera de su dueña. El 
tra1,. creaclón de Bru11ere, es de "cripe" marroquí negro, con adecua.des dibujos ·en relieve . 

De3puú de la.! tnnovactones agrest­
Vl13 Introducidas últimamente por: la 
moda en los sombrer0&, . e3 agradable 
ver- otra vez estos modelitos en for­
ma de halo, que círcundan la ca~.za 
dand-0 relieve a la cabellera de las 
rubi43. El traje ele tarde e., azul y 
blanco, con guante., y bolso que ha­
cen jue¡¡o. El "ensemble" e., creación 

ele Schfapareut. 

(Foto.• Jnternatwnal 

Los trajes de mañana, con su sen­
cillez refinada, siguen siendo uno de 
los grandes problemas de la mujer 
que sabe vestir bien. Mrs. William 
LARIMER MELLON, ele la alta socie­
dad de los Estados Unid.os , nos mueti­
tra una agradable combinación de 
chaqueta carmelita y "beige", con 
cuatro bolsillos, y Jalda de lana obs­
cura. Un sombrerito de f ieltro y 
unos guantes completan la "toilette". 
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L encuentro fué casual. Se 
conocieron Samuel y Emi­
lia en la arena de una 
playa de La Florida, en 
noviembre. Emilia lleva­

ba allí más de un mes. Samuel 
acababa de llegar. 

:....un traficante de bebidas, 
-pensó Emilia al observarlo por 
primera vez. Samuel se . parecía 
a algo de lo que la policía debía 
ser notificada. Remaba hacia tie­
rra cuando ella lo divisó. Ella es­
taba en trusa. En cuanto a él, 
hacía más de dos semanas que no 
se afeitaba. El traje que lleva­
ba. . . Bueno, podía haberse dicho 
que había dormido sobre él du­
rante muchos días. Ea había vis­
to a Emilia en toda su admirable 
presentación, y si no se había 
enamorado de ella a primera vis­
ta, tuvo sin embargo la impresión 
de que se trataba indudablemente 
de una preciosa muchacha. 

Al llegar a tierra Samuel Mc­
Cal! saltó fuera del barquichuelo 
y llegándose a ella le preguntó: 

-¿Puede decirme en dónde es­
toy? 

Emilia, que tomaba su baño de 
sol cotidiano, dijo: 

-¡Ventura! 
-¿Y a qué estado pertenece 

Ventura? 
-¡A La Florida!-contestó ella, 
ya de bastante mala gana. 
-¡Qué raro!-exclamó él. 
-¿Dónde creía usted encon-

trarse entonces?-preguntó ella a 
su vez. 

-No sé exactamente-dijo él.­
Hace dos semanas que estoy en el 
mar. 

-¿En ese bote?-interrogó Emi­
lia, haciéndosele difícil creerlo.­
Esa no era la clase de barcos que 
ella se había figurado encontrar 
en La Florida cuando la tía Marta 
la invitó a ir con ella. Pero no era 
de extrañar, pues Ventura no se 
parecía tampoco en nada a lo que 
ella creía que debía ser una ciu­
dad floridana. 

Los ojos de Samuel se volvieron 
con cariño hacia su barca. 

-Pues creámelo. En esa misma 
barca. 

Como se ve, las ideas de Samuel 
y Emilia se diferenciaban grande­
mente. Por lo menos, en lo que a 
la apreciación de los barcos se 
refiere. 

-¿De dónde procede usted ?-si­
. guió ella interrogando. 

-De Maine. 
-¡Maine! -exclamó ella.- ¡No 

va usted a decirme que toda la tra­
vesía la hizo por mar! Supongo 
que las olas no estarían muy tran­
quilas. 

Y el solo hecho de pensar que 
podía ser verdad eso de que hu­
biera llegado por mar desde Mai­
ne, hizo que lo comenzara a mirar 
con un poco de inconsciente ad­
miración. 

-Ahora que usted habla del 
mar-dijo él-le diré que a veces 
e[taba un poco majadero. Lo ad­
mito, en verdad. Pero yo espera­
ba que estuviese un poco imper­
tinente en este mes de noviem­
bre. Partí sabiéndolo . 

-¿Pero si usted partió hacia La 
Florida, por qué se asombró tanto 
de encontrarse en este Estado? 

-Porque nunca pensé llegar de 
un tirón. Además, me llama la 
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atención no ver palmeras en la 
escena. 

-¿Escena? Aquí nadie se ocupa 
más que de sifones. - exclamó 
Emilia. - Siempre están hablan­
do de sifones. 

-¿Supong·o entonces que Ven­
tura es un balneario para enfer­
mos? Espero, sin embargo, que us­
ted no se encontrará aquí por tal 
motivo. 

-No. Yo he venido para acom­
pañar a mi tía Marta. 

-¿Qué le sucede a su tía Mar­
ta? 

La verdad era que la tal tía 
Marta la tenia tan aburrida que 
estaba deseosa de contar a al­
guien la triste vida que llevaba 
desde que tuvo la infeliz ocurren­
cia de ir con ella al balneario. Se 
franqueó con él. Pero de pronto, 
como si recordara algo, dijo: 

-¡Ahora que me acuerdo! Debo 
marcharme. Con seguridad que 
ella me estará esperando. 

-¿Pero será usted tan amable, 
-dijo él-que me indique dónde 
existe un hotel por estas inme­
diaciones? 

-En el que nosotras nos halla­
mos. No puede perderse si se echa 
a encontrarlo, pues es el único 
que existe en el pueblo. Por cier-

to que, más que hotel, parece un 
sanatorio: está lleno de personas 
de edad que sólo piensan en sus 
achaques, y no tienen otro motivo 
de conversación que éste. 

-Ese será un soberbio lugar 
para mí y para Jorge,- dijo él al 
retirarse. 

La tia Marta , efectivamente, la 
había estado esperando. Le pre­
guntó en qué lugar había pasado 
tanto tiempo. Inmediatamente le 
buscó una ocupación: que le bus­
case las pantuflas y una almoha­
da . Al ver que Emilia tenía pues­
to aún el traje de baño, exclamó: 

-Desearía te pusieses un traje 
decente. Puedo asegurarte que, en 
mis tiempos. ninguna muchacha 
recatada era capaz de ponerse un 
traje como ése. 

-Lo creo,-pensó Emilia. Pero 
permaneció callada. De rareza 
contestaba a su tía. La tía Marta 
tenia mal genio. Aunque a pesar 
de ello había logTado casarse. Ac­
tualmente era viuda. Por cierto 
que Emilia consideraba lo feliz 
que había sido su tío con haberse 
muerto. Aquella tarde, la tía se 
encontraba de un humor de mil 
diablos. 

-¡Vete a vestir!-<lijo al fin.-

18 

Pero antes tráeme la bolsa de 
agua caliente. 

-Cualquier día-pensó Emilia­
hay que tirarle a la cabeza la bol­
sa de agua caliente. ¡Vaya una 
Jata! 

Samuel se había quedado pen­
sando en la muchacha. Aquel en­
cuentro en la playa era, a lo me­
jor, una cosa providencial. Es una 
muchacha pobre,-pensó-y tiene 
que andar colgada de la vieja. Ella 
era .. ·. 

-¡Eh!--0yó.-¿Te vas a estar 
toda la vida en la playa? 

Se volvió y fué hacia el barco. 
En la proa se hallaba de pie otro 
hombre en idénticas condiciones 
que él: el rostro sin afeitar y el 
traje completamente arrugado. 

-¡Hola, hijo! ¿Te sientes me­
jor? ' 

-¡Vete al diablo! 
-¡Hombre! Ya casi hablas co-

mo si fueras un marino. 
Jorge le miró sospechosamente. · 
-¿Has estado tomando? - Je 

preguntó. 
-No. Solamente he estado pre­

guntando el camino que debía to­
mar. Y debo decirte, Jorge, que nos 
encontramos en La Florida, por 
lo cual me debes cincuenta bolos: 
Dime, ¿soy o no marino? 

-¿ Ya averiguaste cuándo sale 
el primer tren para el norte?-di­
jo Jorge. 

-Cálmate, viejo. Lo que tú ne­
cesitas es un buen descanso. Ya 
he encontrado un hotel. Por la 
mañana habrá tren. Pero mien­
tras tanto, ¡subuso!-Y se metió 
en la cabina. 

-¿Qué vas a hacer? 
-¡Afeitarme! 
-¿Afeitarte? Entonces creo que 

es lo que puedo hacer yo también. 
-Pero es mejor que busques un 

barbero en el pueblo, caso de que 
lo haya. Seria mejor también pa­
ra tus nervios,-añadió Samuel. 

* En el hotel se encontraron con 
Emilia, que anora lucia un traje 
de paño que hacía resaltar su be­
lleza, perfectamente arreglada al 
amparo del tocador. 

Estaba sentada en el portal 
·· cuando llegaron . Los vió, natural­
mente. Pero en el primer momen­
to no reconoció a Samuel. No so­
lamente se había afeitado sino 
que aparecía elegantemente vesti-
do. Era otro. Samue! comprendió 
su asombro y rió. 

-Éstoy ·contentísimo-<lij~on 
que usted no me haya olvidado. 
Pero soy el mismo Samuel McCall, 
y éste es mi amigo Jorge. 

Jorge se quedó mirando a los 
dos. 

-E!1cantado, scñorita,-dijo. 
Y Emilia pensó que, después de 

todo, la velada ne iba a resultar 
tan aburrida como otras noches. 

-¿Han venido ustedes desde 
Maine, de verdad? - preguntó 
Emilia mientras comía teniendo 
a los lados a Samuel y a Jorge. 

-Bueno. No puedo decir que 
Jorge haya venido todo el camino 
por su cuenta. Lo he traído de 
compañia, pero no es realmente 
un gran ... 

- Quiero que usted sepa, señori­
ta Wren, - interrumpió Jorge, -
que yo no soy de esos que hablan 

(Continúa en la Pág. 46 ! 



Uno de los aspectos curiosos de la vista del proceso contra Richard 
Bruno Hauptmann, supuesto secuestrador del niño Lindbergh, es el In­
terés extraordinario que ha despertado en la alta sociedad de los Esta­
dos Unidos. Los grandes titulares de los periódicos y el espacio enorme 
que se dedica diariamente a las informaciones del proceso, hacen que 
afluyan a Flemington miles de personas distinguidas ansiosas de pre­
senciar por lo menos una de las sesiones del juicio. Los asientos en la 
sala del tribunal de Flemington se pagan a precios fabulosos. Pero 
¿quién no está dispuesto a hacer un sacrificio por el "juicio del siglo"? 

EL EIPEalCUlO 
Df f LEMINGTON 
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Mrs. Jam.e, A. F ARLEY (al 
centro) , esposa del secreta­
rio de Comunicaciones de los 
Estados Unidos, presencia el 
juicio en compañía de Mrs. 
W. P. POST Jr., y de Mrs. 
Dan McKETRICK. El señor 
Fatley es el brazo derecho 
del Presidente Roosevelt en 

materia 1>olítica. 

Envueltas en pieles, Mrs. 
Ogden MIL,,S y su cuñada, 
Mrs. John R. FELL, aguar­
dan el momento de entrar 
en el tribu¡ial de Fleming· ~-:rs. MJ;M; ;t!/"l:;~~ 
ro de .l!f Estado., Unidos 
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ATROPELLO LAMENTA­
BLE.-EL . doctor Hur,o RO­
BERTS , patriota distin­
guido y 1efe del Servicio 
de Cuarentenas de la Re­
pública, que fué atrope­
llado por un aut omóvil 
cuando transitaba por la 
calle, recibiendo graves le­
~iones. Este caso d.oloroao, 
que ha conmovido a la so­
ciedad cubana, v iene a, 
poner de relieve la nece­
sidad de adoptar medktaa 
para impedir que automo­
vilistd3 torpes pongan en 
peligro la vida de los tran-

setlntes. 

(Foto, Fa-,CC). 
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fl~(TUAL/DAD 

LA. FISCALIZA.CION DE LOS BI­
LLETES. - Los señores ANTON, 
GALlNDO, SANZ y BONET, 
miembros de la comisión desig­
nada 'POT las corporaciones eco · 
nómicas de la República para su­
pervisar la emisión y circulación 
de los certificados plata, exami­
nando el nuevo papel moneda en 
la bóveda acorazada de la Teso-

rerla. 

EL SR . MARTINKZ KN· LYCEUM.­
f:L -profesor Lttciano R ; MARTINEZ. 
,te la Universidad Autónoma de La 
flabana, disertando en L71ceum el 
martes 5 acerca del libro "A dón· 

·,te .va la mujer", de Amanda La-
barca . 
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MUR/O EL EX PRESIDENTE HENRIQUEZ Y CARVAJAL.-Et doc· 
tor Fra ncisco HENRIQUEZ Y CARVAJAL , ex Presidente de la Repú· 
b lica Dominicana, que f alleció en Santiago d e Cuba, donde e;ercia. 
la Medicintl desde hace muchos años. D estituido de su alto cargo 
por el Gobierno del Pres idente Wílson en 1916, al imponer la ocu· 
pación militar norteam'er icana de Santo Domingo, el doctor Hen· 
ríquez y Carvajal se dió a la obra de exponer ·al mundo la iniw· 
ticia que se estaba cometiendo con su patr ia . D esempeiió cargos tU 
representación diplomática en congresos y conferencias internacio· 
naies y , ú.lttmamente, fue minist ro de la República Dominicana en 

Cu ba~ cargo que renunció. 

UN COMPAÑERO DE NARCISO LOPEZ VISIT11 LA IIABANA .- Trayendo 
un t est imon io vivo de otras épocas . ll egó a La Habana el lunes 4 el. 
ú.nico superviviente de la desgraciada expedición ([1te condu jo a Cuba 
el general Narc iso L ópez, en 1851, co n el alto propósito de darnos la 
independencia . Este glorioso anciano se llama don Miguel GARC/A DE 
LA TORRE y, aunque cuenta 108 años de edad , aun ·tuvo tuerzas para 
hacer una vis i ta a CARTELES , como las tiene para montar todos 101 
dtas · a caballo en su residencia campestre . Du rante su breve estancia 
en La Haba1ta , el señor García de la Torre r esidió en casa de sus nieta,, 
en la calle de Santa Emilia N !' 109, en Santos Suárez. La fot o nos lo I 

muestra acompaiiado de una de sus nietas y de una biznieta. 

LAS HERMA NAS MILANES EN LA HABANA .-Después de triunfar en Holly­
wood , han regresado a Cuba las h erma~s MILANES, notables interpretes de 

los ritmos .criollos. 

CRAVIOTO REGR,ESA A CUBA.-EL licenciado Alfonso CRAVIOTO , poeta ilus ­
tre y . emb'ljador de México en Cuba, rodeado de los familiares y amigos que 
aciuUeron a r ec ibirle al r egr esar a La Habana, después d e representar a su. 

país en las fiestas del Centenario de Lima. 



(9riente y el despe11ar de la energía ctvica 

IL: 
explicación del retraso cubano, la clave de nuestro estan­

camiento, o-para ser más exactos-de nuestro salto atrás, 
retrogradador y progresivo, puede hallarse en el hecho dra­
mático, tradicionalmente producido, de que los hombres pú­

. blicos no sean producto de una selección natural en que in­
tervenga la ciudadanía. Los Gobiernos se han .. integrado, desde que 
nació la República, no con los mejores sino con los más audaces y 
desaprensivos y bastaba un poco de agresividad y de verborrea si­
muladora para que un tipo inculto, sin moral y sin patriotismo, asal­
tara el Poder y lo ut!l!zara como fuente de lucro. La abundancia de 
estos hombres hizo que el mal se elevara a la categoría de sistema; 
que la estupidez y la desvergüenza imperaran en la vida administra-

"'1;1va y que, por un natural proceso de coaligación de personalidades 
afines, se estableciera un orden político dentro del cual la continui­
dad quedaba asegurada, y de padres a hijos se transmitieran las mis­
mas normas de gobierno sólo ajustadas a el)minar cada vez más de 
las funciones cívicas a las masas conscientes, de modo que en Cuba 
la ollgárquía imperante no corriera el riesgo en una elección de ser 
barrida por las fuerzas nuevas. 

Los pseudo partidos políticos que con distintos nombres influye­
ron en la vida independiente cubana, tenían nombres distintos, pero 
aspiraciones comunes. Un moderado, un conservador, un unionista, 
un popular, un liberal o un republicano, eran tan semejantes en el 
objetivo y tan idénticos en el proceder público, que el estudio sereno 
reallzado por un historiador o por un crítico de la vida cubana, arro­
jaría el dictamen de que unos y otros cometieron los mismos latro­
cinios, traicionaron igual su función orientadora y pusieron en prácti­
ca los mismos métodos para perpetuarse y para hacer escarnio del 
pueblo, sin resolver ninguno de sus problemas ni intentar, siquiera, su­
perar la cultura, la economía o la vida social de Cuba. 

Todo era politiquería. Pero una politiquería deletérea que no se 
tradujo jamás, ni siquiera como excusa de los desmanes de otro or­
den,. en asegurar una conquista parcial para el campesinaje, para !a 
Industria incipiente, para la niñez sin perspectivas, para el progreso 
material, para el bienestar económico. No se at¡mdió, en ningún mo­
mento, ni a las más elementales necesidades del pueblo cubano. Y no 
podia ser de otro modo. En nuestra América ha sido frecuente el ca­
so de dictaduras de todos los linajes, que han desterrado la liber­
tad y que han ejercido el continuismo, Pero, regularmente, los hom­
bres que las ejercían o eran de por sí cultos, o se rodeaban de men­
talldades superiores aptas para ejercer una acción saludable en el 
orden educativo, en el orden agrario, o en el del progreso material, 
más o menos sólido. En Cuba no. En Cuba la politiquería entronizó 
wia suerte de canallocracia que, en el orden económico, hipotecó la 
nación a los prestamistas extranjeros; en el orden rural estimuló el 
latifundismo e hizo que el guajiro cubano se deshiciera de su tierra 
y se entregara, movido por el hambre, a un monocultivo que hace 
depender la nación de simples e incontrolables especulaciones en un 
solo mercado; en el orden educacional ha hecho posible un porcen­
taje aterrador de analfabetos. 

La supervivencia de la República no es obra sino de un provl­
- dencial influjo divino, que la mantiene a flote gracias a sus reservas 

.naturales, á su vitalidad portentosa y a la capacidad de sufrimiento 
del pueblo cubano. 

Ahora bien, ese conformismo típico nuestro, esa mansa resigna­
ción que se ha disuelto siempre en choteo, esa abulia isíeña del crio­
llo que ha asistido, como espectador divertido, al drama de su propia 
miseria, fueron sin duda los que propiciaron el mal presente y los 

· que tanto dificultan ahora toda renovación fundamental de la p9-
dredumbre pretérita. La misma provisionalidad, que es una resultan­
te de la conmoción revolucionaria, funciona dentro del marco anti­
guo e incurre en los mismos errores y en las mismas taras que se 
quisieron extirpar con la lucha contra la tiranía. 

La diferencia estriba en que ahora el espíritu público no tiene 
la misma pasividad de antaño, ni la températura del medio cubano 
es hoy la de las tres primeras décadas de la República. Y eso es Jo 
que no parecen observar los dirigentes, que amedrentados ante la 
magnitud de la tarea que es necesario realizar, y poco seguros de su 
Idoneidad para acometerla, han caído en un laissez /aire evasivo, as­
pirando, acaso, a que se fatigue la protesta pública y a que la ape­
tencia de transformaciones radicales que siente el pais derive hacia 
esa fórmula de "orden y paz" que antes existía y que en realidad no 
era sino impotencia y escepticismo. Hay que llegar a la paz y al or­
den, pero a una paz y un orden condicionados por la justicia, por la 
probidad y por la aptitud de los dirigentes. 

La opinión pública no se resigna a una restauración acomodaticia de las y!ejas prácticas gubernamentales. No es un mero problema de 
s.W!tituciones de hombres ni basta con que a un tirano cruel suceda 
un pátriclo magnánimo. Se puede ser bueno y al mismo tiempo inca-

~az para dotar a Cuba de lo que Cuba reclama y necesita. La tra­
gedia nuestra no se puede resolver sino con hombres de alta capaci­
dad puestos al estudio de cada uno de los conflictos que nos afectan 
y Ílos afligen. Y la evidencia de que muchos de los que han asumido 
el deber de conducir a la nación carecen de la idoneidad requerida, 
es la que influye en la agravación de los problemas y la que no per­
mite que cuaje un clima de asentimiento y de fe pública para que una 
batalla comicial se realice. 

• • • 
. El caso de Oriente, la provincia secularmente olvidada, prueba 
que el espíritu público no es, hoy en día, el mismo de los seis primeros 
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lustros republicanos. La táctica añeja de acudir a los gobernantes en 
solicitud de atención, con una palabra imploradora, no la utilizan ya 
los hombres de este minuto histórico, que han aprendido con sufi­
ciente claridad sus lecciones de ciudadaníi. El pueblo de Oriente sa­
be de sobra que la solución de sus problemas no es ni puede ser una 
dádiva oficial ni una gracia gubernativa. Y exige que se los resuel­
van en el ejercicio de una prerrogativa y de un derecho que no se 
puede desconocer en lo adelante y la renuncia de los cuales no hará 
nunca mientras no les sean satisfechos. · 

Es ignominioso que la capital de esa tegión, una de las más 
prósperas, de las más progresistas y de las más superadas de Cuba, 
viva en condiciones inferiores a las de cualquier villorrio rural de 
cualquier nación del planeta. La provincia oriental es, ·por su terri­
torio, por .su densidad de .población, por su historia, por su riqueza 
específica, '·por la feracidad de su suelo, por la laboriosidad de sus 
hombres, por la importancia de su comercio, por el desarrollo in­
dustrial que allí se ha operado, una de las que más obligan a la aten­
ción y al celo justo de las autoridades. Y resulta sencillamente igno­
minioso que en Santiago de Cuba se carezca de acantarillado, y que 
la población muera de sed desde que la fundó la metrópoli. Todos los 
Gobiernos, al llegar al Poder, formularon las mismas promesas. To­
dos hicieron visitas espectaculares a la ciudad. Todos formularon 
planes y votaron créditos. Pero el acueducto de Santiago de Cuba si­
gue sin hacerse, y los habitantes de aquella ciudad tienen que tomar 
un lodo infecto. 

El Gobierno del coronel Mendieta, como los anteriores, anuncia 
que va a resolver el problema de Santiago de Cuba, cuando Santiago 
de Cuba, siguiendo su tradición de rebeldía heroica, no solicita, sino 
demanda que se resuelva. Para allá, en caravana solemne, ha ido 
medio Consejo de Secretarios, a enterarse de una cosa que ya conoce 
hace treinta y tres años la República entera. No hay agua. No hay 
alcantarillado. No hay pavimentación. No hay un solo servicio pú­
blico eficiente. Lo que existe es obra del esfuerzo local y de la energía 
constructiva de sus hijos. 

Y lo que más irrita en el hecho es que Santiago de Cuba, 
Innegablemente, no reclama un favoritismo, ni las obras que allí se 
realicen van a ser un beneficio regional tan sólo. Santiago de Cuba 
es una de las regiones más tributarlas de Cuba y de las que concurren 
más, por la producción y por el trabajo, a nuestra liberación econó­
mica. Podría ser, también, por sus bellezas naturales y por su tradi­
ción histórica, un lugar predilecto para el peregrinaje turístico, al 
que la provisionalidad, cediendo al criterio del coronel Despaigne-tan 
anacrónico como los botines que usa,-<lesdeña y no estimula, frus­
trando para Cuba uno de sus más naturales ingresos. Y el propio co­
ronel , que en materia de economía pública tiene el mismo criterio 
acumulador de los prestamistas usurarios, ya anticipa que para la 
.realización de esas obras será menester la acuñación de nuevos m!­
.llones de plata. Esa inyección ficticia de numerario meramente em­
blemático, la considera el secretarlo de Hacienda más expeditiva y 
más simple que la de aprovechar, desviándola hacia Cuba, la corrien­
te turística que congestiona las ciudades de La Florida y que deja, 
cada estación invernal, más de trescientos millones de dólares en esa 
costa árida. No importa que cada acuñación de plata pese sobre el 
mercado y deprecie ese signo; lo importante es no invertir en pro­
paganda inteligente para el turismo, el dinero que el coronel Des­
paigne quiere conservar para pagar a una burocracia cada vez más 
parasitaria. 

Por suerte, Santiago de Cuba ha asumido la posición que se re­
quiere y su postura es la adecuada a un pueblo con clara conciencia 
de sus derechos y con decisión viril para reclamarlos y defenderlos. 
Y por suerte también, dentro de la provisionalidad, parece haber un 
hombre de capacidad constructiva, de inteligencia bien despierta, que 
quiere acertar y que busca y reclama la cooperación de los que pue­
den ser útiles a la República, el ingeniero Ruiz Williams. Este funcio­
nario de promoción reciente, no gastado en las lides politicas, ha 
desenvuelto, desde la secretaría de Obras Públicas, una labor bastan­
te idónea, moviéndose dentro de un crédito precario y teniendo, a la 
vez, que respetar compromisos de empleomanía que son típicos en ~l 
medio cubano. Pero, sin estridencias, con un esfuerzo perseverante, 
manejando con habilidad los créditos de que disponía, ha emprendi­
do la pavimentación de la capital, está embelleciendo los parques, 
ha reanudado la obra del Malecón-<lejada trunca-y está constru­
yendo en todas las provincias tramos de carreteras. Son esfuerzos 
aislados, inarmónicos, que no obedecen, como debieran ser, a un plan 
gubernativo de conjunto, pero que prueban cómo, hasta dentro de 
un Gabinete Incoloro, la : acción inteligente y bien inspirada de un 
hombre con ambición patriótica puede arribar a conquistas muy en­
comiables. 

Santiago de Cuba necesita alcantarillado, pavimentación, acue­
ducto y escuelas. No se trata, repetimos, de un beneficio regional : se 
trata de un provecho de todos. Y CARTELES, que no critica por sis­
tema ni hace del oposicionismo una postura cómoda, apunta su es­
peranza de que el actual secretarlo de Obras Públicas, que llegó al 
Poder sin credenciales de tradición politica, haga lo que no pudieron 
hacer sus antecesores. Para eso tendrá que evadir la rancia polit1cá 
económica en que el coronel Despalgne hace descansar el porvenir 
de la República. 

CARTELES 
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UANDO llegó el mensaje 
Pulp Sorley, nuestro jefe 
Policía, estaba en su ofi­
cina con Durwent, jefe 
de los detectives federa­

les ; Blosson, de la Blosson Inter­
national Detective Agency, la 
mayor del mundo; cuatro investi­
gadores estrellas de Saint Louis; 
el jefe de la Policía del Estado; 
el fiscal de . los Estados Unidos y 
el de nuestro propio distrito. Co-

. mo dijo alguien en el corredor 
exterior, estábamos allí todas las 
personas necesarias menos Buffa­
lo · Grannels y los doce hombres 
que tuvo que asesinar para ga­
narse la distinción de ser el Ene­
migo Público Número Uno. 

Pero dentro de poco estaría 
también allí Buffalo Grannels . . . 
muerto acaso, pero allí. Los mu­
chachos de Pulp habían captura­
do aquella mañana a Mabel Din­
gee, alias "Ojos de Pájaro", u~a 
rubia de rancho con un corazon 
como para congelar el mercurio. 
Y Mabel, la amante actual de 
Buffalo, había cantado. 

Cuando Pulp y los demás aca­
baron de prometerle a Mabel todo 
lo promisible, desde la inmunidad 
hasta un puesto de estrella en 
Hollywood, Mabel declaró que 
Buffalo Grannels estaría en su 
piso de Cherry Street esa noche, 
a las nueve en punto, y que ella 
se asomaría entonces a la venta­
na para que ellos lo supieran. Lo 
cual, en opinión de todos los allí 
reunidos, era lo más que se. le po­
día pedir a una señora. En ta 
virtud un centenar de policías 
surtidos-federales, de la ciudad, 
del Estado y particulares-se ins­
talaría desde las primeras horas 
de la tarde en torno a esa man­
zana de Cherry Street y cuando 
apareciera en la ·ventana la su­
gestiva personita de Mabel se 
aproximarían al Peor de los Hom­
bres del Mundo, calificativo que 
Grannels se había conquistado 
Ilegítimamente aunque sin que se 
cometiera con él una injusticia. Y 
poco después el nuevo Enemigo 
Público Número Uno de los Esta~ 
dos Unidos estaría . . . bueno, ha­
bría que verlo. Todos los congre­
gados estaban frotándose las ma­
nos. 

Entonces. como para distraerles 
un poco de tan siniestros trabajos 
mentales, llegó el mensaje .. . un 
mensaje por larg! distancia. Pulp 
salió al teléfono. · 

- ¿Quién?-preguntó con su to­
no más agresivo.-¿Quién? Sí, soy 
yo. ¿Quién? Sí ¿eh? ¿Quién dice? 
¿Que cogió usted a Buffalo 
Grannels? Oiga, hermano, ¿cómo 
dice? Hable más alto . . . No le 
oigo. Es1>ere a que coja el lápiz. 
Muy bien. Sí, ¿eh? Vamos ... va-
mos . . . No . . . Ya sé. Vamos, V!J,-
Jnos ... Eso es lo que yo dec1a. 
Vamos . . . Lo cogió usted mismo. 
¿De veras? ¿Cómo fué eso? ¿Va 
usted a salir con· él después de la 
oración de la tarde? De veras 
¿eh? Bueno, bueno . .. ¿Cómo? 
¡Ajá! 

Y Pulp colgó el teléfono lan­
zando juramentos contra los bro­
mistas y los tontos. 

* -Es el jefe de Policía de un 
pueblecito: Earlap, a cien millas 
de las montañas del Panal-ex­
plicó Pulp.-0 por lo menos eso 
dice él. ¡ Qué tipo! Como decíamos, 
mis hombres se colocarán en la 
parte norte de White Street y . . . 
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ios métodos modernos son casi siempre mejores que los viejos, 
no hay duda. Pero hay ocasiones en que el mejor procedimiento 

es el más antiguo, y ésta es una de ellas ... 

cabeza al tipo, porque es algo 
así como el curandero del pueblo, 
pero eso no le librará de una de- 1 

manda por daños y perjuicios. , 
Durwent se encogió de hombros. t 

Y él y Pulp y todos los dernál 
continuaron preparando los pla· 
nes que el mensaje telefóniC! i 
había interrumpido. ¡,01~ 

rr:rsión, Jf.J,{,¡ * • /lustrac/én " t: • e . B E )1 L L . Mabel Dingee, alias "Ojos de 
~ Pájaro", no se asoJnó aquella no- . 

-¿Qué le pasaba al jefe de Po­
licía de Earlap?-preguntó con de-· 
liberación Durwent, el jefe de los 
agentes federales.-¿Qué es lo que 
dijo? 

-¡Diablo!-murmuró Pulp.-Si 
cayera en mis manos no le iban 
a conocer ustedes. Yo no le he 
visto nunca ; he oído sólo hablar 
de él. Un típo pintoresco. Se ape­
llida Lucas y le conocen por el 
tío Banty Lucas. ¡Bah! Dice que 
un· desconocido se detuvo frente a 
su tienda-porque la tienda es 
suya-v le preguntó esta mañana 
si había alguien que pudiera 
cambiarle un muelle a · su auto­
móvil. Lucas le dijo que él se lo 
arreglaría~porque tiene también 
a su cargo el garage y la estación 
de servicio. Poco después el hom­
bre comenzó a bromear con él, 
preguntándole si sabía quién era. 
Cuando Lucas ·1e contestó que no, 
el típo se echó a reír y le diio 
que él era ese malvado a quien 
mencionaba tanto la Prensa con 
el nombre de Buffalo Grannels y 
Lucas lo creyó. Dice Lucas que 
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saldrá con él de las montañas es-· che a la ventana. La aguardaron I 
ta noche, después de la oración. hasta las nueve .Y media. ~uego, ¡ 
El hace también ·de cura en el poco a poco y sm correr nesgoa 
pueblo. ¿Qué les parece? inútiles. se acercaron al edificio y¡ 

Todos menos Durwent se echa- penetraron en él. 
ron a reir. Durwent se contentó Pero en el piso no habia nadie. · 
con. esbozar una sonrisa. Ni siquiera Mabel. Por décima; 

'-¿ Y ese tipo-preguntó-no es- duodécima o acaso vigésima vez, 
taba armado? ¿No tuvo dificulta- Buffalo Grannels, Enemigo Pú· 
des para arrestarle? blico Número Uno, asesino de seis 

-Las dificultades comenzarán policías y de seis civiles, el peor 
c~ando el tío Banty Lucas se dé de los bandidos existentes sobre 
cuenta de su equivocación-dijo la superficie de la tierra, había 
Pulp.-Cuando el tipo le dijo en. eludido a los representantes de la 
broma que él era Grannels, Ban- ley. 
ty lo dejó frío de un toletazo en Ahora había que iniciar de 
la cabeza con una de las hojas nuevo la cacería d..,l hombre. Cien 
del muelle. Entonces le puso las policías se retiraron de la escena 
esposas en las manos y en las de su fracaso , amargados, nervio, 
piernas .Y le sacó d~s. revólvers. sos, murmurando secretamente de 
Los revolvers no sigmf1can nada, · sus jefes. y las cosas que decían 
por lo menos en estos tiempos. de Mabel eran problablemente in· 
Todo el mundo lleva hoy revólvers, justas, aun tratándose de una 
espe~ialmente en los caminos ex- dama tan poco de fiar. 
trav1ados de las montañas. Dia- A las nueve de la mañana del 
blo, Earlap está en el kilómetro día siguiente algo que parecía a 
cuarenta de una carretera por primera vista dos o tres tonela· 
la que no_pasa un al~a. Sea c~mo das de fango montadas sobre 
fuere, el ¡efe de Polic1a le curo la ruedas se detuvo pricipitadamen, 

te ante la Jefatura de Policía. De 
ellas saltó la caricatura de un 
hombre. Bastaba mirarle pan 
comprender que se trataba de una 
persona sumamente ocupada, un 
hombre que podía trabajar de dia 
y de noche sin acabar de cum· 
plir con todas sus obligaciones. 
Tenía casi sesenta años, acaso 
sesenta y cinco. Era difícil calcu· 
!arlo. Largo de piernas, nervioso, 1 

debía pesar con fango y todo 
unas ciento diez libras. En el ladó , 
derecho del saco llevaba una es­
trella niquelada del tamaño de un 
escudo romano. Tenía el rostro, 
cubierto de pelo, un pelo hirsuto 
que no afectaba forma de barba 
o de bigote. Por entre esa maraña 
pilosa se oía la respiración agi­
tada del Viajero de Arkansas. 

El hombre contuvo su aliento 
para ordenar a alguien que ba· 
jara del carro. Y alguien bajó. 
Ese alguien era Buffalo Grannels, 
con el cráneo vendado de manera 
vigorosa ya que no experta, y con 
las manos convenientemente su· 
jetas por las esposas. Si estaba 
alegre, no lo demostraba. Buffalo 
Grannels lucia más bien como 
avergonzado de sí mismo. Eso era 
todo. 

-Bien, aquí está su hombre­
dijo el jefe de Policía Lucas, entre t 
dos largas inspiraciones. - Dice 
que es Grannels y lo sostiene. Un 
tipo magnífico ¿eh? ¿Hay algún 
papel que firmar? Si es así trái­
ganlo pronto. Tengo que asistir a ' 
una reunión esta misma noche. · 

* Lucas parecía un poco emba-
razado y daba rápidos paseos 
frente al . buró de Pulp. 

-Claro que es Grannels-dijo 
Durwent, mirando al jefe de Po­
licía campeslno.-Señor Lucas, ¿se 
da usted cuenta del servicio que 
nos ha prestado~ 

Bu/falo Grannels parecía como a~ergoniodo de ri mlsmo.-Aquí tienen al 1,om- · 
bre-dijo el je/e de Polú:14 Luca.s. 

-Bah, b;l.h . . . -murmuró el Jc­
rcontlnúa en la Pág. 41 J 
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VICTIMAS DE UN ACCIDENTE. 
-Las señoritas Ftfbes ESPINO· 
SA. María ele! Pilar ESCOBAR, 
Marta PEREZ y Juaníta TE· 
RRERO, pertenecientes a la 
mejor socieelad ele Manzanillo, 
que sufrteron· grave& lesione.1 
al chocar un ómnibus en la 

carretern. Central. 

UNA ESTATUA DE MARTI EN ARTEMISA .- El grupo cultural 
"Proa", de Artemisa, reunido en torno al busto de Martí er~ ... 
gtdo en cUcha ciudad por iniciativa del grupo. En la foto fi­
guran también el ilustre novelista HERNANDEZ CATA, tl 
escultor RAMOS BLANCO , autor elel busto, el señor BOZA 

llfASVIDAL y otras personalidades. 

UNA ESTATUA DE MARTI EN ARTEMISA.-El alcalde de Ar­
temisa descubrimdo el busto de Marti , durante el acto inau­
gural celebrado el día 28 de enero. El busto es obra del no-

- table escultor Teodoro Ramos Blanco. 
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EPTIEMBRE 26.-Ya todos 
regresan del baile del club. 
¿Estará Andrea con Jim 
Pae, o con Curt Ather­
ton? Priscilla Landsdale 

canta "Tú eres nii todo" . .. y Jim 
Page es mi todo. Todo lo que no 
conoceré nunca y que Andrea dis­
fruta plenamente. Quizás sea 
mezquino el albergar unos celos 
tan negros contra mi única her­
mana. 

Andrea se parece a mi padre. 
Y resulta cruel que me hayan 
puesto el nombre de mi madre, 
Gretchen, y no haya heredado yo 
nada de su exquisita dulzura. Si 
ella hubiese vivido, comprendería 
mis sufrimientos. ¿Todas las mu­
jeres predestinadas a la soltería 
tendrán estos mismos conflictos? 
¿Esta misma ira contra la injus­
ticia que se cometa con una al do­
tarla de una naturaleza, ardiente 
y pri varia del más ligero vestigio 
de atracción? 

Agosto 1.-Andrea le ha. dado 
calabazas a Jim. ¡Qué tonta! ¿Qué 
puede encontrar ella en Curt 
Atherton que Jim no supere con 
creces? . . . Yo tuve unos deseos 
desesperados de echarle los brazos 
y consolarlo ; pero me quedé plan­
tada torpemente y sólo pude de­
cirle : "Cosas de la vida, viejo ... 
El me contestó con una sonrisa 
helada. Luego me dirigí a fa, ·ori­
lla del lago y me fui nadando has­
ta mi islita. 

Esta islita es mi santuario. Allí 
en la soledad puedo "crear" a mi 
antojo . . . poesía ripiosa ca~i todo. 
Priscilla visitó mi escondite el otro 
día y se robó uno de mis poemas; 
supong·o, por lo tanto, que todos se 
habrán ya enterado. "'; ·· . 

Agosto 4.-0dio a todo el mun­
do. He estado viendo' cómo. se for­
maban las parejas para el paseo 
en canoas. Jint acompaña a Jos­
celyn Mears . Por es? no fui yo. 
Hubiera estado de mas. 

Agosto 6.-Ayer llovió. Fui a la 
población y allí compré unas 
cuantas piezas de ropa interior. 
· Agosto 7.-Hoy todos se fueron 

al baile del Plantation. La casa 
quedó horriblementé silenciosa. 
Una tremenda nostalgia se apo­
deró de mí. Me puse un juego de 
mi nueva ropa interior-pedacitos 
de encaj es espumosos y georgette 
negro. 

A poco sentí ruido en la habi­
tación contigua. ¡La que ocupa 
Jim desde que nos visita! Eviden­
temente se había quedado. Me pu­
se a escuchar un momento. Quizás 
él sufría intensamente . .. ¿No co­
nozco yo de sobra ese sufrimienr 
to? ... Me puse mi bata de lana 

¿verde y toqué a su puerta. 
-¿ Quién llama? 
-Yo, Gretchen ... ¿Quieres dar-

me un cigarrillo? 
El me dejó entrar. 
-Jim-me atreví a decirle­

¿estabas muy enamorado de An-
drea? ' 

El se me acercó con los cigarri­
llos y los encendió, mirándome 
con una expresión muy rara. 

-No lo suficiente para que me 
hiciera daño, Gretchen. Andrea· es 
una muchacha encantadora ... pe­
ro ella siempre ha preferido a 
Curt. 
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Yo pegué la cara a uno de sus 
hombros. El se inclinó rápido y 
rozó con sus labios ·mi barbilla. 
¡Luego me empujó fuera de la ha­
bitación! 

Agosto 9.-Negros pensamientos 
me agobian . Jim me elude. No hay 
duda de ello. N.o quiere lastimar-
me con su indiferencia. 

Leí has.ta las doce de la no­
che. Luego me fui a la orilla del 
lago. Miré hacia mi islita. Allí ha-
bía paz y alivio. La noche era ca­
lurosa y opresiva, pero las aguas 
del lago estaban frías como el 
hielo. Me senté en la orilla de 
mi islita a pensar en Jim. A pen-
sar en sus ojos, en su figura to-
da ... Y, de pronto, oí su voz : 

-¡Gr etc he n!. .. ¿Qué haces 
aquí? ... Son ya las dos de la ma­
drugada. . . ¿ Te has vuelto lo<;a? 

Estaba en el agua, a unos vein­
te pies de distancia. 

Un · impulso de desesperación se 
apoderó dé mí. Corrí hacia el 
agua, me lancé de cabeza, salí a 
flote saqué los brazos encima de 
la cábeza y me hundí nuevamen­
te ... 

Siguieron unos seg!}ndos _de 
eternidad y luego sent1 que J1m 
me sujetaba por los hombros. Me 

.ayudó a salir, y luego se tiró jun­
to a mi en la orilla, alisándose el 
mojado cabello. 

-¿Quieres darme ahora una ra­
zón lógica que explique lo q~e 
acabas de hacer?... ¿No habras 
tenido el propósito de ahogarte? 

El tono de sincera emoción que 
había en su voz me reconfortó. 

-No-le respondí-nado dema­
siado bien para ahogarme ... ¿ Va- ' 
monos para casa? 

Nos metimos nuevamente en el 
agua y nadamos juntos hasta la 
otra orilla sin hablarnos una pa­
labra. 

-Yo dejé abierta la puerta del 
~rtal-me dijo Jim cuando sali­
mos del lago. 

En la obscuridad de la noche l 
no podíamos vernos. Sólo sé que . 
su rostro estaba muy próximo al 
mio al decirme en vóz baja : 

-Creo conocer una parte al me­
nos de . . . tus penas. Y resulta 
muy halagüeño para mí. . . . 

Y se separó rápidamente de m1 
lado. 

Tiene que saber que le amo ; . . 
¿Me querría decir que no le soy 
del todo indiferente?. . . ¿Lo sa­
bré algún día? 

Agosto 10.-Papá y yo desayu­
namos hoy juntos. Me dijo que 
Jim se había marchado a las seis 
de la mañana. Yo exclamé re­
sentida: 

-¡Y ni siquiera se tomó el tra­
bajó de despedirse de mí! 

-El volverá el Día del Traba­
jo a pasarse con nosotros el fin 
de semana. 

Papá es un hombre muy buen 
mozo y de carácter ~ncantador. 
Sin embargo no se caso de nuevo. 
¡Cómo debe haber querido a esa 
otra y bellísill!a G~et~~e~ ! . . 

-Querida m1a-s1gmo dlc1endo­
me-algunas veces te habrás sen­
tido muy triste al no tener a na­

(Continúa en la Pág. 40 J 
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El b..ien hu.mor criollo sugirió infinitas maneras de dil· 
trazarse, aunque las caretas estaban prolltb1d4•. 

Un grupo de lin das 
IIIIIChachas, entre Zas 
euales fué elegida Za 

litina del Carnaval. 

Va grupo de "rusas" 
pacificas. 

(Fotos Funcasta) . 

Devolviendo a La Habana al-· 
e-o de su perdldo buen humor 

_ y de su caracteristlca alegria 
-- de antaño, comenzaron el do­

mingo los festejos públicos de 
Carnaval. Unos Carnavales re, 
cortados por las clrcunstanclae 
poll ticas del momento, perq 
Carnavales al fin y al cabo. 
gracias a los cuales el buen 
pueblo habanero encontró uria·, 
horas de esparc1mtento honer,­
to y de sano regocijo. 

{) 

1¡ El clásico paseo de Carnaval, 
. r la maravU!osa Avenida de! 

> ~/.· g'olfo, no se vló tan concurri­r f do como en los a.fios locos de '"" ·lt las Vacas Gordas, pero aun asi 
'""'- . í,p fué una bella demostración de 
/ '• , ,,. la Vitalidad criolla y de las aor-
~~ prendentes reservas esplrttua- ir; 

les y materiales de nuestro 
pueblo. 

Las fotos de esta página dan 
una idea Justa de lo que fué 
el primer domingo de Carnaval 
de 1935. 

E! paseo de º"""'""¡ ea el Prado. 
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Un aspecto del Malecón a Za hora del paseo. 
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IIÁCINAI OEICONOCIOAI u OLVIDAOAI de NUEITRA HIITORiA 

WIYLEll f/ MACHAD 
~-Ay A O I CL Cl) • L E U e H ./' 11 N A / IV 

ANDO iniciamos esta sene de ar­
tículos críticos sobre el libro de Ju­
io Romano-apoteosis de Valeriana 

Weyler-tuvimos por de contado que 
se hicieran a nuestros trabajos dos 

géneros de observaciones, que en el fondo 
coincidirían aunque las animara diversa y 
opuesta intención. Y tal como lo pensamos, 
ha ocurrido. 

Aunque son numerosas las adhesiones que 
hemos recibido, semana tras semana, no 
sólo de la República, sino también, algunas, 
de Hispanoamérica, reveladoras de la satis­
facción e identificación con la índole y al­
c;ance de estos trabajos, no faltan entre es­
tos mismos encomiásticos Juicios la alusión 
a Machado. en un paralelo que se juzga in­
evitable en estos momentos al escribirse so­
bre Weyler. Y tanto por cartas como per­
sonalmente, se nos ha formulado esta pre­
gunta: Ya que está usted poniendo de re­
lieve y criticando lQS crímenes cometidos por 
Weyler en Cuba, ¿por qué no completa su 
labor refiriéndose también a los crímenes 
de Machado? Y algunos van más alla en este 
paralelo de vidas delictuosas, enjuiciando in­
mediatamente el grado de criminosidad en­
tre uno y otro de dichos gobernantes que 
Cuba ha padecido: Machado fué mucho más 
cruel y sanguinario que Weyler y hasta dejó 
chiquito a éste en las víctimas ocasionadas 
y en el dafio hecho a Cuba. 

Quienes así piensan y razonan son. desde 
luego. cubanos y en su gran mayoría Jóvenes, 
opositores a la tiranía machadista cuando 
ésta existía y, por Jo tanto, verdaderos y sin­
ceros revolucionarios; o "revolucionarios" de 
los que se lanzaron a la calle el 12 de agosto 
de 1933 y desde esa fecha se han dedicado 
a la conquista de puestos burocráticos. como 
ayer fueron aprovechados mantenedores de 
la tiranía, por acción directa en favor de 
ella o por omisión de todo acto contra la 
mtsma. hasta el día en que dejaron de dis­
frutar los beneficios que les prodigaban Ma­
chado y su camarilla. 

Hemos registrado también otra clase de 
observaciones a estos trabajos sobre Weyler, 
La de ciertos esoañoles radicados en Cuba, 
que no han podido, a pesar del tiempo trans­
currido, desprenderse de la rancia intransi­
gencia de !_os tiempos coloniales, que tan 
fatal fué para la causa del mantenimiento 
de la soberanía española en Cuba. Estos co­
mentaristas no pueden negar la realidad de 
los crímenes de Weyler en Cuba, pero no les 
agrada que se recuerden, y no siéndoles da­
ble justificarlos. presentan como impugna­
ción a nuestras críticas, el desesperado re­
curso de preguntarnos: ¿Por qué usted en 
lugar de hablar de Weyler no se ocupa de 
Machado, tanto o más criminal que aquél? 

De una y otra clase de observaciones va­
mos a ocuparnos. 

¿Puede. en realidad . sin apasionamientos, 
ni de cubanos antimachadistas ni de ana­
crónicos españoles intransigentes, establecer­
se un paralelo entre Weyler y Machado? 

Sin vacilación alguna, contestamos: no. 
Y es bueno que recordemos. ya que en Cuba 

se olvida pronto, que nos preciamos de ser 
de los primeros entre los primeros que de­
mostraron públicamente y de manera reite­
rada y . constante su oposición a Macnado 
d_esde los mismos inicios de su primer pe­
riodo presidencial. Y las páginas de esta re­
vi.sta son testimonios precisos incontroverti­
bles de la certeza de esta afirmación. Escla­
recemos este punto. no por alarde actual de 
antimachadismo. sino simplemente para dar 
mayor fuerza a nuestra argumentación en 
contra de ese oretendido paralelo entre dos 
gobernantes criminales como fueron Weyler 
y Machado. 

Y necesitamos, también,. con el mismo 
prooósito. insistir sobre manifestaciones que 
ya hicimos en anteriores artículos referen­
tes a la total ausencia en nosotros por tem-
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pera mento 1 por ideología. de toda hostili­
dad hacia el extranjero, ya sea un hombre, 
un pueblo o un Estado, de tal manera que 
no nos mueven sentimientos diversos al es­
tudiar y censurar los defectos, vicios y males 
de nuestra patria o de otras patrias. porque 
lo único que vemos son esos defectos, vicios 
y males en sí. por lo que tienen de daño que 
sufren hombres, importándonos poco que 
esos hombres hayan nacido en esta isla o 
en otras tierras. Por los mismos motivos, 
cuando atacamos la actuación de un hom­
bre público. gobernante. político. militar, n01 
nos detenemos a descubrir. primero, la pa­
tria de ese mal gobernante, político o militar. 
ni aquélla modifica tampoco la mayor o 
menor severidad en nuestros ataques. Es la 
nefasta actuación del hombre público, su 
mayor o menor delictuosidad atropellando y 
explotando. valido de su cargo, a otros hom­
bres, la base única de nuestro enjuiciamien­
to del personaje estudiado. Y en el problema 
de nuestra historia colonial, lo español no 
juega en nuestros trabajos históricos, por ser 
español, sino por la realidad misma, im­
prescindible de tener en cuenta y estudiar 
como sostendría el propio Pero Grullo. 

Weyler y Machado son dos reoresentativos 
de la crueldad en Hispanoamérica. y en Cu­
ba. Y para no referirnos. porque sólo ello nos 
interesa ahora. más que a Cuba, nuestra 
historia desde los primeros días de la con­
quista y colonización hasta los presentes re­
publicanos. es una lucha, ruda y encarniza­
da, de unos contra otros por abrirse paso en 
la vida. Ayer, eran los conquistadores que 
en busca de fortuna acompañaron a Colón 
en su temeraria empresa. Después, los go­
bernantes que la metrópoli enviaba a ree:ir 
esta tierra y que sólo persiguieron también 
hacer fortuna . En la República, los cubanos, 
que igualmente como sus antecesores los 
españoles y siguiendo el ejemplo de éstos, 
utilizaron y siguen utilizando los ouestos 
públicos para el lucro y la satisfacción per­
sonales. 

Ya en trabajo que publicamos en 1932 con 
el título de Apuntes para un estudio sobre 
Za evolución de nuestras costumbres pública.~ 
y r;rivadas. señalamos como típico de nuestra 
historia este fenómeno que observa y confir­
ma el investigador siglo tras siglo durante 
la época colonial, y encuentra ratificado 
después en la era republicana: que una vez 
constituida, aun en su forma más rudimen­
taria. la sociedad cubana, esas sus costum­
bres públicas y privadas no presentan desde 
entonces hasta nuestros días y observándo­
las desde luego panorámicamente, transfor­
maciones fundamentales perceptibles acep­
tados los cambios que en Jo externo, por los 
usos, modas. inventos y descubrimientos, ne­
cesariamente sufre cualquier sociedad del 
mundo occidental civilizado. 

Y lo mismo que la indolencia, la afición al 
Juego y al baile, la vida cómoda y regalada, 
la apatía y el individualismo, etc., son cos­
tumbres privadas cubanas de los siglos co­
loniales y los días republicanos, idéntica y 
fatal supervivencia colonial existe hJy en Jo 
que se refiere a las costumbres públicas: el 
afán de lucro, la empleomanía, la carencia 
de respeto a la ley, la falta de probidad y 
el abuso en los que mandan, el imperio de 
los mediocres. el egoísmo. el militarismo, la 
ineficacia de la justicia oficial, la crueldad ... 

Refiriéndonos expresa y únicamente a la 
crueldad, ya que de Weyler y de Machado 
estamos tratando, ésta es congénita en los 
conquistadores y en los gobernantes metro­
politanos. Como bien dice Francisco Figueras 
en su admirable obra Cuba y su evolución 
colonial, "el descubrimiento fué una obra en 
buena parte encomendada a ex galeotes y a 
penados, y la conquista a aventureros de to­
das las categorías. desde el fraile ignorante 
y fanático, para el cual la hoguera era tan 
buena ·como el sermón en la redención de 
los infieles, y, desde el segundón de casa 
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solariega adscripto a la miseria por la vincu­
lación, hasta el brutal porquerizo de cuerda, 
mecha, horqueta y arcabuz". 

Descubre elocuentemente la calidad de 
descubridores y conquistadores, la ausencia 
total de mujeres entre unos y otros. El hom­
bre viene solo, porque viene ·a luchar y a· 
lucrar, a hacer fortuna, y si sale triunfante 
en la contienda, ya volverá. a su patria a reu­
nirse con la familia o a formar una nueva. 
Y no destruye este juicio, sino que lo confir­
ma, el hecho reiterado de la permanencia 
del descubridor y conquistador en tierra ante­
ricana y de la formación en ella de una fa­
milia, ya abarraganándose con la india, la 
negra o la mestiza, ya constituyendo familia 
legal con la blanca criolla. 

La crueldad era inherente, además de a la 
calidad, a los fines y propósitos que al arri­
bar a América perseguían descubridores y 
conquistadores: hacer fortuna, cuantiosa y 
rápida. Y como no la pensaban alcanzar 
por el trabajo constante y laborioso, nece­
sitaron quienes trabajaran por ellos, echan­
do mano. primero, de los indios, y después, 
cuando éstos fueron casi totalmente exter­
minados, de los negros africanos. La historia 
del exterminio de los siboneyes y tainas en 
pocos años, y de la trata y esclavitud, es la 
historia de la Crueldad. 

Y sólo como excepción, y en casos muy 
contados, aunque algunos de ·ellos muy hon­
rosos, la crueldad deja de llenar la historia 
de los gobernantes metropolitanos, crueldad 
que se expande sobre los criollos blancos, sin 
dejar de manifestarse sobre los negros afri­
canos y nativos, cuando se inicia el período 
de las luchas emancipadoras, de las protes­
tas contra los abusos y explotaciones guber­
namentales, de las demandas en pro de jus­
ticia y libertad, y tiene sus máximos y 
tristemente célebres representantes en lo~ 
nombres de Tacón, O'Donnell, Valmaseda y 
Weyler. 

En memorable trabajo sobre El oandole­
rismo, escrito por Enrique José Varona en 
1888, afirma certeramente: "Al estudiar el 
estado de nuestras costumbres, para que nos 
digan de qué modo pueden fomentar esta 
terrible dolencia, se nos ponen por sí mis­
mos de manifiesto dos caracteres genéricos 
de influencia decisiva, la crueldad y la im­
probidad. La esclavitud no amamanta sino 
tiranos; y la peor especie de tiranía es la 
doméstica. En campos y ciudades hemos 
vivido entre hombres cargados de cadenas; 
hemos presenciado tormentos terribles, im­
puestos por causas fútiles ; y hemos oído 
constantemente referir historias horrendas 
de muertes violentas, que han quedado casi 
siempre impunes. Del desprecio de la perso­
na humana al desprecio de la vida humana 
no hay más que un paso. Y aquí lo hemos 
visto salvar constantemente. No ha sido el 
sudor, sino la sangre de los hombres lo que 
ha fecundado nuestros campos. El poder de 
maltratar a otro sin temor de ninguna suer­
te de resistencia engendra la peor especie de 
ferocidad. la ferocidad a sangre fría . Tres 
largos siglos han durado los horrores de la 
piratería en el mar , para traernos negros; 
de las batidas con perros de presa en los 
bosques, para persegi¡ir a los cimarrones; 
rlel cepo; la cadena f el lá tigo en la finca 
y en el hogar doméstico. para asegurar la 
sumisión del esclavo. 1.Qué sentimientos han 
podido engendrarse en la población híbrida, 
ignorante y fanática que se formaba en 
nuestros campos. aumentada p:ute por el 
cruzamiento, parte por la inmigración de 
hombres no menos duros, crueles, incultos y 
fanatiza dos?" 

El cubano, que ha vivido en la crueldad, 
la posee por herencia y por educación, aun­
que desde luego los cambios nroducidos en 
las costumbres públicas y privadas nor el 
progreso civilizador de los tiempos, den lugar 

(Continúa en la Pág. 40 J 



Caricatura publicada en la Prensa de 
los Estados Unidos alusiva a la san· 

guinaria crueldad de Weyler . . 

t Retrato de Machlldo publicado con el 
título del "Dictador de Cuba'' en la 
revista "Times", de New York, en el 
que aparece GERARDITO en uno de 
sus característicos gestos de cinismo. 

Caricatura publicada en la Prensa norteamc­
riccrna. de ataque a los latrocinios y crímenes 
tic Machado. con e·l titulo de "El carnicero de 

Cuba". 

27 

Cadáver del sargento Miguel Angel HERNANDEZ, ta 
como Jué encontrado en una Josa en el castillo de . 
At arés, con la cuerda que tenía al cuello y con la 
cual fue ahorcado por el capitdn Crespo, uno de los 
sanguinario ejecutores de los crímenes de Machado. 

CARTELES 



CARTEL[, 

LA EXPOS/CION ROMERO MAURI.-Grupo de concurrentes 
a la inauguración de la exposición del dibujante ROMERO 
MAURI, efectuada en el Circulo de Bellas Artes el día 1•, de 

El señor Heriberto CORDERO, com­
prador de la sastrería anatómica "El 
Sol", que acaba de regresar de Neto 
York , donde seleccionó telas para la 
tem parada ~~rani~.Qa. - - -

CUELLAR EN EL AUDlTO­
RlUM. - La notable recitadora Aúta 
CUELLAR actuando ante un público 

selecto en el teatro Audttorlum. 

Virginia CARRERO, notable ¡nnnlna 
que ha sido becada por el Gob!ernn 
de la República para que amplie su, 
estudios artísticos en los Estados 
Unidos. La señorita Carreño es una 
brillante promesa del arte cubano. 
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febrero. 

G. RODRlGUEZ BARBARROSA. 
barítono . que ofrecerti un concier~ 
to el domingo 17, a las 19 a. m., 
en el teatro Nacional, con la coo­
peración de la soprano Hortensia. 
Coalla y el plani3ta compositor 

Santos Menéndez. 

r .~ ' 1 1 
LA DOCTORA LARA EN LYCEUM.­
Nuestra querida compañera' la docto­
ra María Julia DE LARA, redactora 
de la sección " Salud y Belleza", de 
CARTELES, inaugurando desde la tri· 
buna prestigiosa de Lyceum su curso 
de conf erencias sobre los moderno, 
procedimientos cie11 tíficos de embelle-

cimiento de la mujer. 

Graziella GARBALOSA, la notable es­
critora cubana, que ofreció en Ma­
drid un recital po_ético al que asistió 
lo mtis selecto de la aristocracia es­
pañola. La crítica madrileña tuvo pa­
labras de alto elogio para la recita-

dora y. para la poetisa. 

El señor C. H. L. JONES, presidente v 
administrador general de la Mersey Pa­
per C'!, de Liverpool (Nueva Escocia), al 
desembarcar en La Habana en compa­
ñia del capitán J. H. S. MacDONALD 
y del seftor Luis 1?.. RIOS, representan· 

te de la Mersey Paper en Cuba. 

El "jazz band" de la Orquesta Sono­
ra de El Salvador, que ha actuado con 
éxito brillante en los teatros Campo­
amor 11 Principal de la Comedia , des ­
pués de realizar una " tournée'' triun­
fal por toda la América Central . La Or­
questa Sonora, de la que es emvresa­
rio el señor Juan Lucas, actuará pró­
ximamente en Matanzas 'JI en Cárdenas. 

-
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Los señores LORIE, CUERVO y PINA , secretarios de Sanidad, Comunicaciones 
y T rabajo, al descender del avión en Santiago de Cuba. 

El ,.cretario de Hacienda, coronel Manuel DESPAIGNE, recibido por las autori· 
dades en la estación ferroviaria de Santiago. 
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El GOBIERNO 
EN t,R.f .. HTE 

Cuatro secretarios del Despacho, destacados por el Gobierno 
para adquirir información directa acerca de las necesidades 
públicas de la capitál de Oriente, visitaron el domingo 10 la 
ciudad de Santiago de Cuba. Los secretarios visitantes fueron 
el de Hacienda, coronel Despaigne, que hizo el viaje por tren, 
como corresponde al decano del Gabinete ; los de Sanidad, Co­
municaciones y Trabajo, s~ñores Lorié, Cuervo y Pina , que de­
mostraron espíritu moderno viajando en avión, y el de Obras 
Públicas, señor Ruiz Williams, que fué por carretera, aprove­
chando la oportunidad para hacer una inspección completa de 
la ruta central. 

Ese pequeño Gabinete de cuatro secretarios tuvo ocasión el.e 
apreciar "de visu" los baches de las calles de Santiago, las 
deficiencias hospitalarias, el estado de la cárcel donde se ha­
cinan ciento cuarenta presos en un espacio suficiente apenas 
para cuarenta, el Instituto instalado al aire libre por falta de 
locales adecuados y otras muchas cosas que no caben en los 
límites de esta nota. · · 

Se espera que el viaje de los secretirios a Santiago dé lugar 
a inmediatas medidas constructivas que calmen el justo des­
contento de los orientales. 
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e N sus circunstancias, tan 
Imposible le era divor­
ciarse como matarla. En 
eso estaba la dificultad, y 
bien que ella lo sabía y 

gozaba de su inmunidad. 
Extraño pensamiento para ocu­

par a hombre tan sobrio y grave, 
docto. y reservado; pero el juez 
Dlnwiddie confrontaba no pe­
queña tragedia. Sus cejas Iban 
casi juntas mientras cruzaba a 

t 

He aquí una extraña historia. No l4 lea cuando esté de prisa. ni 
cuando su pensamtento esté repartido en V4rlas cosas. Este cuen-­
to extge un cuarto tranquilo. . . muy tranquilo. Léalo paU84da.­
mente. FAté preparado para, al llegar a l4 última palabra, recos­
tarte en el stUón, cerrar los (rjos y constd.erar que ha saboreado 
algo nuevo en la moderna literatura de "magazine". No a todos 
gustará "Noche de Niebla". Pero todos tfeben conocerlo, porque 

será ampliamente discutido. 

Mientras razonaba así, considera­
ba cuán excéntrico resultaba re­
correr las calles de Londres fOD 
.un gato arropado sobre el pe­
cho. . . ¡ y se lo decía con .rara 
dulzura! 

Había un policía en la esquina. 
-Buenas noches, constable,­

pronuncló su honor. 
-Buenas noches, slr,-repuso el,j' 

pollcía.-Parece que la niebla es· 

grandes trancos a través de la D~ LE 
niebla, lo suficientemente espesa ~ 
para dar fantástico, Irreal as­
pecto a las calles. 

tá cediendo un poco, creo yo. 

'o' Ll'llrJ. -Sí¡ . . tal vez sea asi. ¡Fria , 
,noche . . 

--===,, -Muy fría, sir. 

Su honor consideraba que Iba Versión de AR.TURO RAMÍREr:-llustrada ¡or EvtRETT SHINN 
simplemente andando, desampa- .corriera las calles hasta el 'ama­rado, para disipar su negro hu­
mor; no sospechaba la feliz ver- necer, no habría modo de alejar 
dad de que un gnomo guiaba sus esa Idea. 
pasos a la solución de todas sus El juez Dinwiddie casi lloraba.­
dificultades. . . dificultades que le ser mortal pese a su divina inter­
parecían a él, simple mortal, fue- vención en el destino de otros­
ra de toda solución. sin saber nada del gnomo que 

guiaba sus pasos a través de la 
t¡na esposa infiel es casi s!em- niebla. 

pre U:na enfadosa posesión; pero en su · pensamiento cayó en Sha­
un jwcio de divorcio es peor tribu- kespeare. ¿No fué Enobarbo, el 
!ación que cualquiera d'° las de fiel amigo de Marco Antonio, 
Job. El pobre juez Dlnwlddle gas- · d' · " Obli d 1 
taba laboriosos y útiles días cor- quien i¡o: i ga O por os 
tando cuidadosamente los estran- li.contecimientos deja que las mu-

jeres perezcan!"? · 
guiadores nudos de matrimonios Tal pensamiento, reconoció des-
tnfellces. apasionadamente, lleva a los hom-

Hombres y mujeres desilusiona-· bres a otro tribunal en que el juez 
dos pasaban ante él en intermi- usa capa negra, y los envía a ma­
nable teoría, para contar sus yor libertad que la que quisieron 
tristes historias ; y él, sobre ellos, ganar pagando un alto precio. 
símbolo de carne y hueso, empe- Debía esforzarse en ser desapa­
lucado, luciendo un tanto fati- slonado. Los jueces no pueden 
gado de escuchar tanta miseria matar a sus esposas. Los coman­
que se Inflige a sí misma l,a hu- dantes del Ejército constituyen la 
manidad, dictaba la llberaclon que más elevada etapa en la escala del 
ellos pedían. Grandes eran sus rango social que pueden gozar de 
poderes, benignos sus deberes, Y ese placer. 
por unos y otros estaba cogido El maullido de un gato detuvo 
como en una trampa. sus pasos y lo apartó de aquellas 

Nadie lo suponía; pero en cada reflexiones. La bestezuela, una gri­
esposa Infiel él veía la suya pro- sácea bola de seda manchada, se 
pla ; en cada cómplice ~e 13: de- apelotonó junto a sus pies, a pun­
mandada en divorcio, el ve1a el to de helarse, sus garras marcan­
amante de turno; y en cada es- do redondeados rastros en la con­
poso traicionado se veía a sí mis- gelada humedad del pavimento. 
mo. Para su propia calamidad, ~l El juez Dinwiddie, por su am­
aportaba experimentado conoc1- plia experiencia de los humanos, 
miento. sentía profundo afecto por los 

Conocía bien la presumida com- animales. Renunciando a su grave 
placencia del am~nte a quien todo dignidad judicial, se agachó, ex­
se daba y a quien nada se pe- tendiendo una amistosa mano. 
día· conocía la idiota vanidad de El minino, alzándose sobre sus 
la ésposa que, dándolo todo, tan patas traseras, se echó hacia el 
engañada como engañadora, lma- hombre, bravamente, desafiado­
ginaba haberse anotado una gran ramente, y sólo el brillo de sus 
victoria ganando un amante; co- ojos traicionó cuán temeroso es­
nocía la triste figura del esposo taba del hombre agachado, cuán 
ofendido. miserable se sentía por el frío. 

Para los espectadores, un raro -¡Cómo! ¡Un cachorro de sol-
predicamento; para el juez Din- dado!-exclamó el juez Dinwiddie, 
wlddie un purgatorio con enreja- -Y, añadió, al volver a su mente 
das puertas. Confrontando lo in- las reflexiones de un momento 
superable, se había juntado al antes.-¡Enorbabo de medio cuer­
infellz ejército de aquellos_ que ~u- po! .. . Ahora, envaina tus peque­
friendo desastrosos matr1momos, ñas dagas, mi Enobarbo, y haya 
buscan solaz en diversas actlvi- paz entre nosotros. 
dades . .. en el. trabajo, en los 11- Usó maneras y voz acaricindo­
bros, en la música, en los depor- ras. su mano se posó en la cabeza 
tes .. . ¡hasta en la filatelia! del gato. Enobarbo, con el seguro 

Pero su ánimo raramente se instinto de su raza. apreció rápl­
tornaba violento, como aquella damente que había llegado un 
noche. Lo había hecho saltar de amigo. y un amigo en tal noche 
su resignada conformidad, el cam- merecía halagos. Se frotó cor­
blo que la mañana le llevaría, al dlalmente contra las piernas de 
convertirse, por un año, en globle- su honor, logrando al mismo 
trotter. Los doctores lo habían or- tiempo satisfacer al juez y entrar 
denado, y la palabra de ellos, co- en calor. 
mo la suya. era la ley . .. aunque 
con una diferencia. su palabra Cuando su honor sintió adolo­
podía suprimir a las esposas in- rldas sus rodillas-era propenso al 
fieles : la de ellos sólo podía 11- reumatismo-se Irguió diciendo: 
berarlo del trabajo por un tlem- -Adiós, buen Enobarbo; pre-
po. su esposa compartiría el res- sérvate de este aire helado. 
piro. arruinándolo ... Aunque re- E hizo rumbo, aunque con re-
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pugnancla por tener que volver a 
las preocupaciones que el fugaz 
encuentro con la bestezuela le 
había hecho olvidar. Pero el cuer­
do Enobarbo no tenia Intención 
alguna de dejarlo marchar así, y 
echó a andar también, a su lado. 

Su honor se detuvo. 
-Vamos, Enobarbo. Es hora ya 

de que regreses al hogar,-le dijo. 
Pero no fué obedecido. Miró en 

torno. La calle estaba solitaria, y 
ninguna puerta abierta esperaba 
por Enobarbo, ni nadie lo llama­
ba. El gnomo lo había guiado 
hasta un barrio bajo, y entonces, 
al reconocer los alrededores, el 
sitio le pareció demasiado lnfe- · 
rior para un gato de tanto atrac­
tivo y tan juicioso en escoger . 
amistades. Podía, por supuesto, 
esgrimir el bastón y echar de su 
lado al persistente animal. De no 
haber estado tan: amargado por 
la humanidad probablemente lo 
hubiera hecho. Con el recuerdo de 
su esposa como un ácido en su 
mente, no podía mostrarse ingra­
to con aquel vagabundo que lo 
halagaba, frotándose contra sus 
piernas. Se detuvo otra vez, más 
y más conquistado por Enobarbo. 

Un extraño impulso le vino en­
tonces al juez Dinwiddie, aunque 
no era impulsivo por naturaleza, 
sino un hombre cauto y amigo de 
las convenciones sociales : . . que 
hasta había recibido una áspera 
lección al casarse un poco prt:cl­
pitadamente. Anduvo y desanduvo 
la calle, ojeando furtiva, culpa­
blemente, a derecha e Izquierda. 
Nadie lo observaba. -Sin pensarlo 
más cogió a Enobarbo y lo arropó 
dentro ·de su abrigo. Innecesario 
decir que no era intención suya 
robar aquel animal doméstico. Su 
honor estaba muy lejos de tal fe­
lonía. La verdad del caso era, 
sencillamente, que una criatura 
andaba perdida, helada y teme­
rosa, en una noche de Invierno, 
y que era un deber confortarla 
por un rato. 

¡El juez Dlnwiddle no escuchó 
el murmullo de las risas del 
gnomo! 

Enobarbo, hallando en su nueva 
"morada" gran consuelo, se acu­
rrucó sobre el corazón de su ho­
nor. y su pequeño corazón latió 
sobre el augusto órgano. como en­
viándole misteriosas señales. 

En aquellas circunstancias, el 
juez Dinwoddie no podía retornar 
el a.nimalito al frío pavimento, ni 
podía tampoco permanecer lnde­
finldamen te cuidándolo. Sigwó 
andando, pensando vagamente en 
entregar el gato al primer poli­
cía. En la primera esquina halla­
ría un agente de la autoridad, la 
precisa persona a quien hay que 
dirigirse en cualquier dificultad. 
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Había llegado el momento de 
decir : "A propósito, constable. 
Aquí está un gato que hallé me­
dio helado. Parece un animal de 
raza. ¿Qué cree usted que será lo . 
más conveniente hacer con él?" 
Pero en vez de decir tal cosa, el 
juez Dindwlddie bruscamente se 
cerró aún más el abrigo, y se ale­
jó con tal precipitación que hu­
biera despertado sospechas de no 
ser quien era. 

-No es el tipo que conviene 
para la autorldad,-se dijo con 
propia extrañeza.-No sé dónde 
los escogen ahora. Debe ser un 
Individuo brutal. 

La realidad, y hay que decirla, 
es que el policía era un magnífico 
tipo de agente londinense. con la 
bondad reflej ándosele en el rostro. 

Como comorendiendo, Enobar­
bo se apretó aún más sobre el j 
corazón de su nuevo amigo. Se . 
apretó, como indicando sus deseos · 
de permanecer allí acolchado toda 
la eternidad. Su honor tuvo de 
pront.o conciencia de su extrava­
gancia. Aquella aventura nada 
tenia que envidiar a la de un 
muchacho. Pero no podía negar 
que el calor del corazón del gato 
había ido calentando su propio 
corazón. · 

El mundo le pareció nuevo, en 
:lerto modo. Más brillante, me­
.1os opacado por la niebla. menos 
vacío, menos miserable. Se miró 
a sí mismo vagando por las calles, 
asesino en potencia, y lo con-
movió l<t idea. · 

Imposible . . . El no lo era. Un 
asesino en potencia no recoge a 
un pobre animal perdido y lo lleva 
consigo perfectamente arropado. 
Una ingenua sensación de virtud 
recuperada se elevó en él. Estaba 
orgulloso de su chifladura con el 
gato ... aunque no tenía por qué 
llamarle chifladura. Acto carita­
tivo : lo satisfacción que lo llena­
ba así lo definía. 

¿.Qué debía hacer con Eno­
barbo? Llevarlo al hotel donde 
con su esposa pasaba la r.oche, 
esperando la partida de por la 
mañana? Movió- la cabeza al Ima­
ginarse diciendo a ese mariscal 
de campo que es un portero del 
hotel de lujo: "Mire, aquí tiene 
un gato. Procúrele abrigo y un 
buen desayuno". En atención a que 
la excentricidad era de un juez 
de su majestad, el portero sonrel· 
ría gravemente, afirmando. Pero 
tan pronto el excéntrico señor 
diera la espalda el gatlco sería 
arrojado de nuevo a la niebla y 
al frío de la noche. 

Un hotel no es un hogar; y ho­
gar era lo que Enobarbo necesi­
taba. 

¡Su propio hogar! ¿Dónde me­
jor estaría Enobarbo que al lado 
de Emmy? Allí podría corretear 
y tener paz, alimento, seguridad. 



barbo gozaría la casa de que 
B no podía gozar más. 

Sólo nubes de niebla, como una 
fantasmal decoración, flotaban ya 
en la calle. Su honor tomó un 
taxi, dirigiéndose a la casa que 
no había esperado ver otra vez en 
todo un año. 

La casa se alzaba alta y som­
bría, con sólo las ventanas del 
sótano iluminadas. La buena Em­
my estaba en pié. ·Bajó los esca­
lones y !Iamó. La puerta se entre­
abrió sigilosa, la cadena puesta 
aún. 

-Soy yo, Emmy. 
-¡Como, señor Roberto!---grltó 

" 

alegremente Emmy, para quien el 
transcurso de los años no había 
tornado al señor Roberto en el 
señor juez Dinwiddie. 

-Sí, Emmy, y traigo un amigo 
para que te acompañe mientras 
no esté yo aquí. 

El juez entró en la cocina. Ja­
más Je había parecido que tal es­
tancia pudiera ser tan deliciosa. 
Era como el corazón de la casa. Lo 
inundó una infantil sensación que 
Je hizo comprender por qué Em­
my, perdido el sentido del tiempo, 
lo llamaba, como cuando era un 
jovenzuelo, "señor Roberto". Le 
sonrió afectuosamente a la ancia­
na , de piel arrugada como la de 
una manzana mustia, adherida a 
la familia Dinwiddie con una leal­
tad de que ya no se sabe. Debía 
tener mas de cien años. 

-¿Qué piensas de esto, Emmy? 
Puso a Enobarbo en la mesa del 

fregadero. El gato reconoció con 
despierta mirada sus alrededores 
y pareció satisfecho. 

-;Es un gato! 
-Y un buen gato-aseguró or-

gulloso el juez. Siempre, desde ni­
ño, sé había mostrado orgulloso 
de sus animales favoritos. Aun de 
las Jagartlj as. 

-Parece un buen gata-admi­
tió Emmy. 

Con sus paticas. elevándose so­
bre las traseras, Enobarbo acari­
ció las manos de su amigo. Su 
honor se lamentó con toda el al­
ma de no poder compartir duran­
te un tiempo con Enobarbo y Em­
my su hogar, sin intromisión de 
nadie más. 

-Su nombre es Enobarbo-ex­
;,licó.-Es un gato de raza. Lo 
quiero, y tú lo querrás también. 

-Sí, señor Roberto.. . Es de 
esas cosas que a uno le gustan 

31 

en seguida que las ve. Pienso si a 
la señora no le importaría. 

-Creo que no debemos preocu­
parnos por esO-dijo su honor, sa­
biendo que Emmy se refería a su 
madre, muerta hacía muchos 
años. 

--A ella no le gustaban las lagar­
tijas-Emrrty recordó, dudosa, pe­
ro fué atraída a un nuevo reco­
nocimiento del gato-aunque este 
animalito no es como las lagarti­
jas ... Es una extraña compañía 
para mí, · señor Roberto. Extraña 
compañía. No pensé ver que le 
gustaría un gato tan pronto. 

-Como me gusta mu.cho, debes 
cuidarlo bien. Emmy. No lo dejes 
salir sin vigilarlo. No quiero que 
se pierda otra vez. Debe tener 
todo lo que desee. y estar en bue­
nas condiciones cuando yo re-
grese. -

El juez Dinwiddie. no sabiendo 
que lo guiaba un gnomo, no se 
puso a analizar por qué hablaba 
en tal forma del gato. Realmente 
no era lógico hablar así , preocu­
parse en forma tan · rigurosa de 
una .bestezuela recogida en la ca­
lle. Pero un extraño poder lo 
guiaba, y sacó de su cartera, obe­
deciéndolo inconscientemente, va­
rios bllletes sin contarlos, lo que 
no era natural, pues una. esposa 
puede ser infiel y permanecer 
derrochadora. 

-Eso para su alimento; si no es 
bastante, pide en cuenta todo lo 
que desees al carnicero y al pes­
cadero. Las cosas no se hacen a 
medias, Emmy. Ya que adopta­
mos a Enobarbo. tenemos la obli­
gación de hacerle buena la vida. 
¿Comprendes, Emmy? Está a tu 
cuidado, y debes tratarlo como a 

un amigo. No es un gato ordina­
rio, estoy seguro, y no quiero que 
pierda su personalidad. 

-El gato y yo-prometió Emmy 
--seremos buenos compañeros. Ya 
me gusta. 

Gran esfuerzo costó a su honor 
dejar la cocina y las zalemas de 
Enobarbo. Gran esfuerzo volver 
a ser el señor juez Dinwiddie y 
dirigirse a un apartamento en un 
hotel de lujo. 

En los periódicos de la tarde 
si,:miente salieron fotografías del 
señor juez Dinwiddie y su esposa 
encabezando la noticia de su viaje 
alrededor del mundo. Ella lucía 
radiante, y él tenía en el rostro 
la sonrisa estudiada para estar en 

(Continúa en la Páa. 41 ) 
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Lorti BEAVEBBBOOK, miembro M la 
Alta Cámara ae fnglaterra, auello ae 
grande• periódico•, con,ejero prlvacio cie 
la Corona II autor cie libros notablel 

sobre Polttica y Economta. · 

P
RANCIA e Italia acaban 

de firmar UJ):_.pacto. Se su­
pone que sea ün pacto de 
P!!.Z, pero no hay nada de 
eso. 

Francia e Italia han firmado 
un .tratado de alianza contra Ale­
mania. Esa es la verdad del pacto. 
Todo lo demás es fábula : 

Esas dos naciones europeas se 
han puesto de acuerdo para de­
clarar la guerra a Alemania si 
Alemania aumenta sus armamen­
tos más allá del nivel actual. Han 
pactado la supresión de Alemania. 

En Europa se está jugando una 
vez más el viejo y peligroso juego 
de las alianzas. · . 

Se está continuando la antigua 
y fracasada política de dividir el 
continente en dos campos hosti­
les. 

Francia ha persuadido a Italia 
de que se pase a su campo. Ha 
pagado el precio del apoyo italia­
no en forma de concesiones te­
rritoriales en Africa y probable­
mente mano libre para Italia en. 
,Abisinia a más de algún dinero de 
París para la industria italiana y 
un mercado en Francia para los 
productos agrícolas de Italia. 

El ministerio de Relaciones Ex­
teriores de Inglaterra aprueba ese 
pacto. Sir John Simons, que carga 
siempre con toda la culpa cuando 
las cosas van mal en su ministe­
rio , dice que es bueno. 

Mr. Eden (*) que recibe todos 
los elogios cuando las cosas van 
bien, dice que es un buen princi­
pio de año. 

Este apoyo del Gobierno britá­
nico a la alianza francoitaliana 
es un mal negocio, porque crea 
nuevos peligros para Inglaterra. 

Ahora bien, si Franda e Italia 
unen sus fuerzas con objeto de 
mantener a Alemania en un esta­
do de sujeción, eso no afecta a 
los intereses británicos. 

El que hagan una alianza es co­
sa que no afecta absolutamente 
en nada al pueblo de 1a Gran 
Bretaña. 

Nada tenemo~ que ganar ni qµe 
perder en las maniobras e intri­
gas de esas potencias europeas. Ni 
un solo interés británico depende 
de ellas. 

(*) El capitán Anthony Eden, 
Lord del Sello Privado.-(N. de la 
R.I 
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• CÓMO IE ACERCA 1A PIÓIIMA GUflRA . '°"'1 FRANCO·ITAI.IANO 
~ brd 8EAVER8ROOK, 

. propiet.Mio de numerosos periódicos ingleses y uno de los miembros más itrf//Jyenf.es de la Gmara de tos Lores/ 
uno de los objetivos de su polítl, 

- - ca. En su aspecto exterior es ésu 

• 
BeaUo •VBSOLINI y Pierre LAVAL firmando . en Roma, el pacto. francoltlllloflo. 

Pero hemos firmado un acuer­
d~l Tratado de Locarno-que, 
con sus consecuencias .inevitables, 
es una promesa de unirnos . a 
Francia e Italia si esas naciones 
se vieran en guetra con Alemania. 

Y eso ¿por qué? Porque tenemos 
que pelear contra Alemania si és­
ta moviliza sus tropas sobre el 
Rin. Esa es una de las cláusulas 
contractuales del Tratado de Lo-
carno. 

Ahora bien, es perfectamente 
evidente que Alemania trata de 
e o n ti n u ar sus preparativos de. 
guerra. Noche y día las fábricas 
alemanas producen a plena capa­
cidad artillería gruesa, aeroplanos 
y otros aparatos bélicos: 

Y he ahí que Francia e Italia 
llegan a una alianza para actuar 
contra Alemania si ésta se re-
arma. 

¡Qué situación ésta! Dos gran­
des naciones, Italia y Francia, 
anuncian que tomarán medidas 
contra una tercera gran nación, 
~i ésta hace exactamente la mis­
ma cosa que todo el mundo sabe 
que está haciendo en gigantesca 
escala. 

Alemania e s t á armándose a 
despecho de Francia y con la 
intención de combatir a Francia. 
E Inglaterra está comprometida 
por el tratado de Locarno a to­
mar parte en esa guerra. 

El pacto firmado en Roma no 

mejora las perspectivas. Le ha da­
do a Francia una aliada más. Ha 
robustecido su actitud frente a 
Alemania. 

Y ha hecpo más necesario que 
nunca el que Inglaterra denuncie 
el Tratado de Locarno. · · 

No hay que equivocarse en esto. 
Inglaterra tiene el derecho moral 
y legal . de denunciar Locarno. El 
objeto de ese tratado fué asegu­
rar el desarme. Y no hay desar­
me. Francia, uria de las signata­
rias de Locarno, no se ha desar-
mado.. · 

Otro objeto del tratado era unir 
a Alemania a la Liga de Nacio­
nes. Desde entonces Alemania ha 
repudiado a la Liga, destruyendo 
además, en consecuencia, el Tra­
tado de Locarno. Además el pro­
ceso de rearme de Alemania ha 
roto el tratado, porque Alemania 
tenía la obligación de no rear­
marse. Por la acción de Francia y 
por la acción de Alemania, el tra­
tado está aplastado. Inglaterra 
está en libertad. Los aconteci­
mientos nos han libertado. El do-_ 
cumento está roto. 

Pero no es sólo Locarno. Locar­
no es, apenas, el peor de los dis­
tintos compromisos que la Gran 
Bretaña ha adquirido en Europa. 

Hay una promesa a Austria. In­
glaterra ha declarado , conjunta­
mente con Francia e Italia, que 
la independencia de Austria es 

En estos momentos en que Francia e Italia parecen haber llegado 
a un nuevo acuerdo con Inglaterra para ofrec.er a Alemanla un 
pacto que aleje de Europa las perspectivas inmediatas de guerra, 
es de un'· extraordinario interés el ver cómo enfoca la "entente" 
francoitaliana uno de los periodistas más influyentes del Imperio 
Británico. Según lord Beaverbrook, el acuerdo sellado en Roma por 
Mussolini y Pierre Laval no es un pacto de paz sino de guerra . . . 
Y si Alemania no acepta los acuerdos de Londres-como no los 
ha. aceptado hasta el momento en que escribimos estas líneas­
¿no será justo decir que el mundo debe irse preparando para asis ­
tir de nuevo a los horrores de .una guerra mil veces más cruel que 

la anterior? 
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1m compromiso nebuloso. No en· 
vuelve promesa directa de ir a 11 
guerra en defensa de Austria. Pe· 
ro hay que tener cuidado coil él 
de todas maneras. , 

Francia e Italia acaban de de 
finir su actitud para con Austria, 
dando a entender con claridad 
perfecta que usarán la fuerza de 
las armas para mantener la inde­
pendencia de Austria. Y ellas ha· 
rán cuanto este en sus manos pa­
ra lograr que la Gran Bretaiil 
se les asocie en esa empresa. Ese 
compromiso austríaco debiera ter: 
minai;se de una vez por medio de 
una d~laración específica del mi­
nistro de Estado. Debemos salir de 
todos estos enredos antes de que 
sea demasiado tarde. 

Tenemos también la promesa de 
B é I g i c a . ¡ Cosa extraordinaria! 
Bélgica, el campo de batalla de 
todas las edades; Bélgica, con la 
que teníamos el tratado que nos 
metió en la última guerra al cos­
to de un millón de muertos. Y sin 
embargo, estamos renovando deli­
beradamente esa promesa, permi· 
tiendo a sir John Simon que pro­
nuncie palabras que nos ligan de 
nuevo a la defensa de Bélgica, 
comprometiéndonos" a ·enviar una 
vez más nuestros soldados a tra: 
vés del mar para que combatan 
por la misma causa que en 1914. 

El deber de Inglaterra es claro, 
Hay que poner término a ese com­
promiso que entraña muertes y 
desastre para Inglaterra. 

Ahora viene la Li~a de Nacio· 
nes. Esta es otra cte las influen· 
cias que nos e~I I complicando 
en la próxima guerra europea. La 
Liga es una organización fraudu· 
lenta. Está pretendiendo siempre 
que tiene poder para hacer la 
guerra y no hay nada de eso. Y.' 
en cualquier forma, no tiene fuer­
za para complicar a la ·oran Bre­
taña en una guerra. Ese es un 
derecho exclusivo del pueblo bri· 
tánico. 

La Liga de Naciones no es hoy 
otra cosa que una .alianza al ser­
vido de los países que odian y 
temen a Alemania. Inglaterra de­
be Ji berarse de esos enredos eu­
ropeos. Inglaterra debe volver la 
espalda a ese contine1üc que sólo 
puede ofrecernos guerra. Debemos 
volvernos al Imperio. 

Estrechando nuestras relaciones 
con el Imperio, tendremos una 
promesa de prosperidad y una 
certidumbre de fuerza. Y más allá 
del Imperio existe la perspectiva 
de ser compañeros de aislamiento 
de los Estados Unidos. Esta gran 
nación . ha adoptado ya la poli ti- . 
ca del Espléndido Aislamiento. Si 
Inglaterra adopta también esa po­
lítica, nuestros intereses serán 
idénticos a los del pueblo norte­
americano desde ese momento. 

Nosoti-ós debemos celebrar elec­
ciones generales antes de que 
transcurra mucho tiempo. El pue­
blo tiene entonces inmenso poder 
y gran autoridad. ¿Por qué? Por­
que los miembros del Parlamento 
y otros candidatos estarán bus­
cando el apoyo del pueblo. Esa es 
la oportunidad de los que creen 
en el espléndido aislamiento. 



Lorenzo PEGO. conoc ido direc tor de orquesta 
} autor, que acaba de regresar a Cuba des­
pués de represen tarnos en la Quinta Conven­
ción de Radio, celebrada en Norteamérica. 

LA LLEGADA DEL "CHAMACO" LONGORIA. 
-Nuestro querido compañero Santiago SUA­
REZ LONGdRrA , periodista de reputación in­
ternactonal , rodeado de las personas que acu­
dieron a recibirle a bordo del vapor " Haba­
na" 'a su regreso de Espaii.a. De izquierda a 
derécha: los señores Franci sco PEREZ, Lu is G. 
WANGUEMERT, J . M . ARDOIS . Miguel ROL­
DAN, el "Chamaco" LONGORIA y Carlos TA-• 

BOADA. 

EL DIRECTOR DE "EL PAIS" CONDENADO A JI 
DIAS.-El sc11or Lorenzo F'RAU MARSAL , directo:r 
de nuestro colega " El País" . al ingresar en el C4-1-
tillo d~l Príncipe para cumplir la condena de 11 
dias que ·ze impuso el Tribunal de Urgencia nu­
mero 2. L e acompañan el seftor Manuel SOLIS 
MENDIETA y el señor Ricardo V/LLARES, iel¡e 
de redacción de " Diario de la Marina". Una de­
nuncia del secretario de Estado, señór Torrient~ . 
dió lugar · a la causa 'J)Or calumnia en la que 

Jué condenado el señor Frau Mar sal. 

Ruth DRAPER , notable artista que ofrecerá 
un recital único en Cam,poamor, el jueves 
14, a las 9 p . m . Miss Draper es la autora 
de sus propios · "sketches" , en los que hace 

caracterizaciones sorprenden tes. 

LOS COLONOS EN EL ROTARY CLUB.- Pre­
sidencia de la sesión del Rotary Club duran­
te la cu.al expusieron sus necesidades y su 
progr ama los representantes de la Asociac ión 

Nacional de Colonos. 

Max JIMENEZ, el poeta costarricense de " Gle­
ba", "Sonaja" y · " Quijongo", que v isitó La 
Habana donde piensa editar otro libro de 'f)Oe­
mas. El seií.or Jiménez ha declarado que ·ze 
encanta nuestra ciudad y que debiera ser 
" por su posición .IJ hospitalidad, uno de ·los 
centros artísticos má.s importantes de Ame-

rica '" . 
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La se1iorita Nena GATELL. directora 
comer cial de la Hora Radio Gitana . 
que se transmite por la estación ra-

diodi/usora de la Casa Delaporte: 

Josefina MEGRET, i<>ven pianista 
que ofreció un interesan te concier-
to en el Audil:or1um , ganándose 
aplausos ·del público y elogios de la.-

critica . 

CARTEL[J 



EL GORRO COLOR GRIS 

1 

IE 
L empleado de la estación 
y dos vecinos, desperta­
dos por el ruido acudie­
ron. Uno de ellos tenía 
teléfono en su casa. Víc­

tor le ordenó que avisase al co­
misario de Saint Cloud. El otro 

CARTELES 

tor, que había cuidado rigurosa­
mente que nada fuese movido, le 
puso al corriente del drama. Es­
timaron los dos que era preferi­
ble esperar al día para recoger 
las huellas dejadas por los dos 
cómplices, y Víctor regresó a su 
casa, de París. 

A las nueve, se dirigió a La Bi­
coca en busca de noticias, y en­
contró el pabellón' rodeado dP un 

la escalera de servicio, ni de la 
mujer que había huido por la 
ventana. 

SINOPSIS DE LO ANTERIORMENTE 
PUBLICA DO 

Víctor , de la Brigada Mundana, ~ e 
la ''matinée" de un cine, en el cual 
produce un incidente cuando una. mute,¡ 
le arrebata la cartera a un - hombre. lA 
mujer escapa, pero Víctor que ha. se 
al robadQ nota que éste sigue corriendo: 
L o lleva a una estación de Policía 11 • 
descubre que es un tal Audlgran<I, flll 
ha robado unos bonos de le Defensa N 
cional a un banco de Estra.sburgo, hec 
que algunos atribuían a Arsenio Lu 
Al día siguiente busca a la · mu;er 
drona , que resulta ser una emple 
Al localizarla, la joven confiesa, ~ 
una compañera de oficina le ha lle 
a la vez el sobre amarillo con los bonos. 
Perseguida lg, tercera ladrona y regL!tra 
da al llegar cü a estación de Saint Clo"4, 

Se pudo fijar bien el lugar don­
de la mujer había saltado la verja 
para ganar la calle paralela a la 
carretera. Y se habían descubier­
to también las huellas dejadas 
por los . montantes de la escalera 
debajo del primer piso. Pero la 
escalera que debía ser de hierro, 
plegadiza y portátil, no pudo ser 
hallada . Y no se pudo saber cómo 
los dos cómplices se habían reu­
nido y cómo habían abandonado 
la región. Todo lo que se pudo es­
tablecer fué que un automóvil ha­
bía estado estacionado, desde la 
medianoche, a unos 300 metros de (~~.:A 
distancia, cerca de Haras en la ~~,........-­
calle Saint Cloud, y que había si- ,F.,_,,.-
do puesto en marcha a la una y 
cuarto. evidentemente.:::.::?' , 

l 
gran número de curiosos a quie­
nes los policías tenían que man­
tener a distancia. En el jardín, 
en el cual penetró, y en el pabe­
llón, se agitaban de un lado para 
otro los inspectores y los gendar­
mes. La llegada del Juzgado de 
Versalles estaba anunciada. pero 
se decia que había contraorden 
de París, y que la instrucción del 
sumario se reservaría al Juzgado 
del Sena. 

Ya sea por una conversación 
que había tenido con el comisario 
de Saint Cloud, ya sea por sus in­
vestigaciones personales, Víctor se 
había formado ciertas nociones . . . 
casi todas negativas. sin embar­
go; en resumen, el asunto estaba 
aún sumamente oscuro. 

No se había encontrado huella 
alguna del hombre que huyó por 

'gresar a Paris por Bougival y la~iii. 
márgenes del Sena. • 

El perro del anciano Lescot fué .. 
hallado en su perrera, muerto, · 
envenenado • · 

No había · huella alguna de pa-~ ~ 
sos sobre la arcilla del jardín. ~~411.llliii:::!11,;.,..j 

La bala extraída del cadáver, · 
así como la bala extraída del de regreso de Versalle&, pretendía 
hombro del inspector Hedouin, no saber nada, y no haber reco­
eran de una pistola Browning de nocido al individuo que rondaba 
7 milímetros 65. Pero ¿qué se ha- La Bicoca durante las noches 
bía hecho de la pistola. anteriores. Pero Vaillant, que 

Fuera de esos pequeños detalles, apreciaba su servicio, ,uamó a 
nada. Víctor se apartó a un lado Víctor al pasar frente a la esta-, 
para dej ar que los repórters y fo- ción y aceptó ir con él al Café de 
tógrafos comenzasen su labor. los Sports. 

Siempre tenía horror a traba- -Vea-dijo una vez que el ape-
jar en compañía y a perder su ritivo le soltó la lengua--Gertru­
tiempo. -como el decía, en "hipóte- dis,-ésa es mi mujer.-Gertrudis 
sis dialogadas". Sólo le interesaba como vendedora de pan va a las 
la psicología de un asunto, y ésta casas, y si ella habla, todo reper­
exigia reflexión e inteligencia. Lo. cutirá sobre los dos. Pero esto, es 
demás, registros, pruebas, perse- otra cosa: eomo ferroviario, como 
cuciones, inspiraciones, no lo se- funcionario, debo ayudar a la 
guía sino de mala gana, y siempre Justicia . .. 
solo. por su propia cuenta, según -Bueno, ¿y qué? 
decía. . -Ahí vamos,-dijo Vaillant, ba-

Pasó por casa del empleado de Jando el tono de voz.-En primer 
la estación, Vaillant, cuya mujer, lugar, el gorro gris de que ell 



8il/GADA NUNDANA~ 
Apareció una dama , con aire 

sorprendido; una dama todavía 
joven, de rostro enrojecido, sin 
polvos. de aspecto anticuado, con 
abundante seno, peinado compli­
cadísimo, y una bata de casa, al­
go fuera de moda. A pesar de todo, 
el conjunto no era desagradable, 
ni dejaba de tener una expresión 
voluntariosa de altanería, y un 
movimiento de cabeza, que, a , su 
juicio, debía ser el de una baro­
nesa. 

m.o se le encuentra nada encima. Vfctor 
iJ¡ el inspector ele Polic!a HelÜ>uin, prosi­
iuen las investigaciones y descubren que 
madame Chaussin, la tercera ladrona, 
tfene un amante, el anciano Lescot, a 
!quien ve los domingos y a quien pro­
bablemente le entregó el sobre amarillo 
en el tren. Cuando se .disponen a visitar 
·al anciano Lescot, de noche, éste es ase­
linado por unos desconocidos-una mujer 
r un hombre-quienes huyen llevándose 
el contenido del sobre amarillo que de­
jan junto al cadáver . En la refriega con ,z desconocido, el i nspector Hedouin es 
herido levemente. El personaje misterio­
ªº que se convierte en el quinto ladrón. 
,,ucesivo ele . los bonos ele la Defensa, lle· 
t1aba un gorro gris . La mujer es tncon­

. ~undible por su belleza y por sus cabe-
s color de fuego. Ah.ora, continúa la 

11cción. 

vi­
va 

·.~ c.. .«-~-· bía salido con mi mujer. ,,. - . 
.- · Víctor meditó. La historia po-· S~ día imaginarse así : El lunes, en 

· me había hablado, lo he encon­
trado bajo las malezas en un rin­
cón de mi jardlncillo, junto a un 
depósito de basuras que cargué 
esta mañana. Parece que el tipo, 

· al huir anoche, en medio de su 
precipitación lo tiró a mi tras­
patio. · 

-¿Qué más? 
-Además, Gertrudis está segu-

ra de que el tipo de las noches 
· del martes y del miércoles, es 

decir, el hombre del gorro grls, 
es un señor a quien el.la le Uev• 
el pan todos los días . . . un sei' ,r 
de la alta sociedad ..• 

-¿Su nombre? 
-El barón Máximo d'Autrey. 

Vea, sobre la izquierda . .. la i:a­
sa ... la única casa de importan­
cia que hay en la carretera que 
va a Saint Cloud. . . a unos qlú-

el compartimiento del tren de la!.. 
seis, que la traía de París, la se­
ñora Chassain se sentó cerca 
del anciano Lescot. Por costum­
bre. como esposa en trámites de 
divorcio, se abstuvo de hablarle a. 
su amante, cuando no estaba con 
su mamá. Aquel lunes, ella había 
robado; por un movimiento invo­
luntario, el sobre amarillo. En voz 
baja, sin llamar la atención, ella 
le advirtió que tenía que confiar­
le una cosa, y, poco a poco, le de­
jó caer el sobre que t.enía y que 
no había dispuesto de tiempo para 
abrir y registrar. Este gesto, sin 
duda fué sorprendido por el ba­
rón d'Autrey, que estaba en el 
mismo carro. El había leído los 
periódicos . . . Un sobre amarillo ... 
¿Acaso, por casualidad . .. ? 

En Saint Cloud, la señora Chas­
sain se bajó. El anciano Lescot 

• continuó hasta Garches. Máximo 
d'Aubrey. que bajó también en es­
ta estación, vigiló al buen hombre, 
rondó su casa el martes y el miér­
coles estuvo en La Bicoca, y el 
jueves, se decidió ... 

Una sola objeción, pensaba 
Víctor, después de haber abando­
nado a su compañero, mientras se 
dirigía a la casa que le había in­
dicado. Todo eso se encadenaba 
demasiado bien y con demasiada 
rapidez. La verdad no se presenta 
jamás de modo tan espontáneo y 
nunca con caracteres tan sencillos 
y naturales. 

II 

Víctor ascendió al cuarto piso, 
y llamó. 

Una anciana, con espejuelos y 
cabellos canosos, abrió, y sin pe­
dirle su nombre, le llevó al salón. 

-Haga el favor de oasar mi 

• 
tarjeta,-dljo simplemente.' 

Todo fué ·breve, En seguida, una 
voz que parecía .lejana: 

-¿Qué desea, señor? 
-Desearía hablar con el barón 

d'Autrey. en relación con ciertos 
hechos ocurridos el lunes por la 
noche en el tren. 

-¿Se trata, sin duda, del robo 
del sobre amarillo de que hemos 
leído en los periódicos? ,. 

-Sí. Este robo ha traído como 
consecuencia un asesinato. come­
tido esta noche, en Garches, del 
cual fué víctima un tal M. Lescot. 

-¿Un tal M. Lescot?-repitió la 
dama sin la menor emoción.-Le 
desconozco totalmente . . . Y, ¿se¡ 
tienen sospechas ... ? ' 

El salón, que servía también de 
comedor, no tenía más que sillas, .,6'iíiJu.' · · 
una mesa, un aparador y un cana-
pé, todo de apariencia mediocre, 
pero reluciente de limpieza. Las 
estampas piadosas en las paredes, • 
sobre la chimenea, y algunos li­
bros y folletos de propaganda 
religiosa. Por la ventana, una en­
cantadora vista sobre el parque de 
Saint Cloud. 

-Hasta ahora, no. Pero est . 
encargado de una investigación 
entre las personas que hicieron el 
lunes el viaje de París a Garches 

(Continúa en la Pág. 44) 
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RRÉSTENME! Lo diré-todo. 
La venganza de la diosa 
Kali me persigue. Sus ejes 
de fuego me queman. Sus 
manos ~tlgrientas'preten­

den cogerme. ¡No me dejará dor­
mir!" 

Nur Hassan, mahometano y por 
lo tanto de una raza que no acos­
tumbra temer más divinidad que 
Alá, recientemente rompió la cal­
ma de una estación de policía de 
Calcuta, penetrando violentamen­
te en ella, y soltando de un tirón 
ese desconcertante discurso. 

La venganza sobrenatural de 
una deidad oriental, cuyo templo 
babia sido robado, se presentaba 
de pronto en la vida real. Porque, 
como algunos de los personajes de 
la ficción que para escapar a . la 
venganza del ídolo pretendían de­
volverle lo robado, Nur Hassan le 
dijo a la policía el lugar donde 
estaban las joyas que había sus­
traído del templo de la diosa. Re­
sultaba que el templo y el ídolo 
que habían sido víctimas del la­
drón, estaban consagrados a Ka­
li, deidad que adoran los miem­
bros de la más abominable de las 
organizaciones criminales de la 
India: los Thugs. De todas las di­
vinidades creadas por la supersti­
ción- de los hombres, acaso ningu­
na sea más cruel que la víctima 

1de los latrocinios del mahometano 
Hassan. 

Pero e!la verdad no sirvió para 

La <Uosa 1CALI,. con sus cua~ró l>ra.zo• · 
II el collar ae cabezas recién cortada•, 
avanzanao triunfante sob'l'e el cuerpo 

.ae Slva, .' · 

Cómo la diosa Kali, encarnación de la venganza en las misteriosas 
teogonías indias, persiguió a los ladrones que la despojaron de sus 

joyas, obligándoles a devolverlas. 

~ !AN1'RA. IIUAII 
c;t' .,,~ 4., a. ftu z..y 

reducir los terrores de Nur; quien, 
cuanto más trataba de arrojar de 
sí su superstición, más y más se 
sentía dominado por ella. El sa­
bía por experiencia que la cólera 
de una mala mujer es .más de te­
mer que la de una que no apela 
a todos los caminos para realizar 
su venganza. Y .Hassan se lamen­
taba de que él y sus compañeros 
en el robo del templo de Dakshi­
neshwar, hecho que mantuvo le.. 
toda la India hablando durante 
meses, no hubieran tenido en 
cuenta. antes de la realización de 
la fechoría , tan importante ex­
tremo. 

Nur, devoto de Mahoma, no hu­
biera intentado robar, ni por un 
millón de pesos, las sandalias sa­
gradas. el cinturón, los pantalo­
nes o cualquier otra reliquia del 
Profeta. · Pero robar a una diosa 
pagana, a quien ni siquiera te­
mían sus tres compañeros indios, 
era distinto. Sus últimas dudas 
acerca del caso quedaron com­
pletamente disipadas cuando el 
día antes del robo, sus compañe­
ros dirigieron una plegaria a Ka­
li para que les proporcionara el 
éxito al intentar rqbar su propio 
templo. 

Para el cerebro musulmán de 
Hassan, el hecho de rezarle a la 
diosa no resultaba una gran idea, 
pero sus amigos le explicaron que 
todos )os ladrones, asesinos y cri­
minales indios, grandes o chicos, 
le rezan a Kali . Hassan no se 
convenció del todo y siguió consi­
derando que en tal proceder de­
bía haber algo anómalo, pero sus 
socios eran indios y tenían un 
historial que los garantizaba como 
buenos ladrones, por lo cual nada 
debía temer. 

A la policía le ha hecho ahora 
Nur Hussan un completo , relato 
de sus cuitas: en los primeros días 
de noviembre de 1933, los tres in­
dios le habían hablado del gran 
negocio que podían hacer si lo­
graban robar el templo de Kali. 
Todos podían salir ricos de tal 
aventura. a la cual querían incor­
po,tar a Hassan porque reconocían 
sus talentos para el caso y sabían 
que disponía de herramientas in­
dispensables para el asalto que 
querían dar. 

Los templos de la IncUa son ver­
daderos almacenes de riqueza. In-

cluso los más pobres tienen oro y 
joyas que elevan su valor a cientos 
de miles de pesos. Los templos de 
Kali en Calcuta· tienen riquezas 
de valor incalculable, acumuladas 
a través de generaciones y guar­
dadas no solamente por puertas 
de hierro, sino también por un 
verdadero regimiento de sacerdo­
tes. El llegar hasta esos tesoros 
resulta obra imposible . para la 
habilidad de un ratero. El único 
método de éxito positivo sería el 
asalto a mano armada. al estilo 
de los gangsters de América. Pero 
en ese caso se tropezaría también 
con la dificultad de que los sacer­
dotes prefieren ser torturados o 
muertos que consentir en abrir 
las bóvedas donde se guardan las 
joyas de los ídolos a su cuidado. 

El templo de Kali en Dakshi­
neshwar es especialmente famo­
so debido al hecho de que el ídolo 
que representa a la diosa, no es 
tan repelente como en otros lu­
gares donde se le expone con toda 
una sarta de cabezas cortadas 
manando sangre. Y en cuanto a 
riqueza puede competir con cual­
quier otro de los templos dedica­
dos a la referida diosa, en la po-
blación de Calcuta. , 

No entraba en los cálculos de I 
los ladrones llegar a las bóvedas 
que guardan los tesoros regalados 
al ídolo, durante muchas genera­
ciones. Lo que le interesaba a : 
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Hassan y a sus compañeros eran 
los dos grandes ojos de diaman­
tes y la masa de perlas y otras 
joyas que el ídolo tenía en su 
mismo altar y que representaban 
un valor de unos dos millones de 
pesos. 

Los indios, tras grandes esfuer­
zos, habían podido comprobar que 
los sacerdotes no desposeían, du­
rante la noche, al ídolo de sus 
preciadas joyas. Por lo tanto todo 
lo que tenían que hacer era in­
troducirse en el templo, hacerse 
de las joyas, y abandonar el lu­
gar. Hubieran realizado el robo 
much9 antes, sin necesidad de la 
ayuda de Hassan, si entre ellos 
y la diosa no hubiera habido to­
das las noches una puerta de 
hierro con una cerradura poco 
menos que invulnerable. El abrir 
las puertas mejor cerradas cons­
titu1a la especialidad de Hassan, 
y por ello consintieron en darle la 

m 
cuarta parte de los beneficios que 
realizaran . ei;,. la aventura. 

Nur se sititió inmediatamente 
tentado, pero quiso, a su vez, con­
vencerse a si mismo de que el gol• 
pe no podía fallar. No siendo indio 
ni estando familiarizado con sus 
cultos y ritos-lo cual le impedía 
hacerse pasar por tal-no podía 
inspeccionar el templo personal­
mente. Pero sus companeros in­
dios, que iban a orar al templo 
varias veces al día, le proporcio­
naron diagramas y datos de todo 
lo que pidió, hasta el extremo de 
convencerlo del éxito del golpe. 
Entonces fué fijada la noche del 
24 de noviembre para la gran 
aventura. 

Al dar las doce de esa media­
noche en el reloj del templo, cua­
tro sombras se aventuraron por 
la puerta principal de acceso al 
edificio y escalando un muro pe­
netraron en el interior del patio 
del templo donde la diosa, ador­
nada con todas sus joyas, dormía 
tras una puerta de hierro. No se 
trataba de una puerta de acero, 
sino de puro hierro, metal prefe­
rido en la India. para sus grandes 
obras por ser menos sensible que 
los otros a los deterioros del tiem­
po. El perforador de acero de Has­
san penetró en el hierro blando 
fácilmente , pero tras de haber 
abierto cinco agujeros e intentar 
hacer saltar la cerradura por to­
dos los medios conocidos, su labor 
resultó ineficaz. 

Se trataba de una cerradura 
primitiva pero invulnerable, re­

. (Ccntinúa en la Pág. 40 J 

Nur HASSAN, el ladrón de la., joyas, 
conducido a la c<ircel d espués de su. 

confesión. 



Con una ftesta brttl{Z,n~ 
tísima, en la que tomaron 
parte disting_ui,dos q,rtt.8· 
tas, se inauguro el sabado 
9 el edificio social de 
"Cuba Nueva" Asociación 
Nacional de Cultura Fí-
sica. , , 

Entre los numeras mas 
interesantes del programa 
y que fueron más aplau­
didos por la selecta con­
currencia;, debemos men­
cionar el concierto de gut• · 
tarra ofrecido por Cart­
dad Cuevas, los bailes d_e 
los hermanos Cuevas y de 
la niña Estela Pendás, la:1 
caricaturas " imprompt·u" 
ejecutadas por Silvia y la.! 
imitaciones geniales de 
Gaspar Betancourt. 

El entusiasmo que reinó 
en la fiesta permite augu­
rar grandes trtunfos a la 
nueva sociedad deportiva. 
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Joe G ANS, modelo de campeones, que 
fué señor y dueño de una división que 
ha decaído. Aqui se obsen.:a al vie jo 
maestro conectando el derech azo que 
le dió el campeonato mundial de peso 
ligero. Frank ERN E es el contrario .. 

sus primeros preliminares hasta 
su consagración definitiva, era un 
boxeador de recursos que no pose­
yó Canzoneri en sus mejores días, 
ni Barney Ross en su actual es­
plendor. Y cuando Leonard existía 
como campeón del peso ligero, no 
era tarea fácil conquistar el títu­
lo inmediato snperior, porque en 
la división welter existía un ver­
dadero campeón, como -J a c k 
Britton. 

Los welters actuales tienen de 
IAMI, febrero.-Los depor- "jefe" a un añejo pugilista como 
tes profesionales están re- Jimmy McLarnin, que ha subido 
pletos de "casi campeo- desde los pesos mínimos y que 
nes" - esperanzas, casi ahora aspira a hacer campaña a 
siempre de algún mana- los medianos. ¿Qué haría McLar­

ger o empresario - que serían nin si tuviera que enfrentarse con 
campeones. . . si no fuera por el Harry Greb o el Mickey Walker 
una cosa o por otra ... según el de antaño? 
manager o empresario. Pero nin- La división welter, en los últi­
gún deporte ofrece una variedad mos dos o tres años, ha sido un 
tan grande de "casi campeones" motivo de risa. Más de siete cam­
como el boxeo profesional. peones en un año, cada uno tan 

Todos los boxeadores, desde el mediocre como el otro. ¿Y la divi­
humilde preliminarista hasta el sión mediana? En Europa un Mar­
protegido del promotor, son con- ce! Thil que parece un abuelo . .. 
tendientes por el título o futuros En los Estados Unidos, un Teddy 
campeones. Todos son émulos de Yarosz que pelea con un "bulto" 
algún gran púgil pasado, todos como Eddie Risko, y recibe un no­
son maravillosos estilistas a lo caut. ¿Qué dirá Harry Greb en su 
Joe Gans o Jim Corbett, o terri- tumba? ¡Palabra, lo creo capaz de 
bles tajadores a lo Battling Ne!- hablar solo! 
son . . . Y vamos a subir la cuesta de 

En la velada de Miami, vimos las divisiones. Ese Joe Knight que 
a un grupo de estas "esperanzas" peleó con Tony Shucco en la ve­
infladas por el ballyhoo estereoti- lada de Miami. .. ¡Ese Joe Knight! 
pado del agente de prensa que en Según los récords, hizo tab!as con 
este caso era el casi decrépito Max1e ~osenbloqm. cuandq este ~ra 
Walter St. Denis. Frankie Klick., campeon mundial, Y segun .cntl­
californiano y campeón artifi- c~s de talla no~eamencano~ .. e~ .el 
da! de la desaparecida división logico con~end1ente. a la d1v1s10n 
junior lightweight, era el más q_ue ostento a un J1mmy Delaney 
prominente del grupo de "casi y a Tommy Loughran. Pues este 
campeones". 

Los méritos de guerra que os­
tenta Klick pueden condensarse 
en dos proezas : una victoria por 
nocaut sobre una sombra patética 
del que fué Kid ·Chocolate y unas 
tablas con Barney Ross, su con­
t rario de la velada de Miami. Su 
"hazaña" frente a Chocolate no 
representa un genuino blasón pa­
ra Klick, pero sus tablas con Ross, 
el muy homéricamente cantado 
monarca de los ligeros, ofrecían 
un indicio racional ·cte expecta­
ción. Sin embargo, Klick nos de­
cepcionó. Como boxeador, medio­
cre. Carente de consistencia-esa 
virtud que hace al boxeador !Jran­
de-y con un imprudente afan de 
colocar la derecha desde cualquier 
ángulo. No puede compararse ni 
remotamente a Chocolate. 

Lo mismo puede decirse del "au­
téntico campeón", Barney Ross. 
Aunque de un ritmo Jinpresionante 
y con el suficiente colorido para ser 
una atracción, el campeón light­
weight dista mucho de ser un pro­
ducto acabado. Lo consideramos 
inferior al Tony Canzoneri de 1930 
y 1931, y al Chocolate de 1930. 

Joe Knight es un zurdo errático 
que boxea como un principiante y 
cuya única virtud es pegar duro 
con la izquierda. . . cuando logra 
pegar. 

Sobre el ring, luce inferior al 
cubano Young Herrera, que es un 
boxeador que Jamás ha recibido 
instrucción, ni ha visto más boxeo 
que el que ha podido ofrecerle el 
reducido cerco de La Habana y 
una excursión-la única- a Ja­
maica, donde boxeó y noqueó a 
tres hombres-¡qué hombres se­
rían!-en una misma noche. 

¡Y este Joe Knight, hizo tablas 
con el campeón mundial! Y este 
Joe Knight tan championable, el 
"casi-campeón" de la división 
light heavyweight, también hizo 
tablas con Tony Shucco! 

En ocasiones, Shucco o f re c i ó 
sendas lecciones de boxeo al "casi 
campeón", y si no logró una vic­
toria sobre el muy anunciado 
Knight, fué debido a que Shucco 
dista mucho de ser un pugilista 
de fuste . 

Esta franca decadencia del bo­
xeo profesional se debe exclusiva­
mente al corrupto sistema promo­
teril. Los empresarios se convier­
ten en dictadores del deporte y 
hacen y deshacen boxeadores a 
su antojo. Otro motivo de peso 
es el d~sacuerdo entre los organis­
mos que rigen la profesión en los 
distintos países y hasta en las dis­
tintas ciudades de una sola na­
ción. Por ejemplo, -no hay derecho 
a que la Comisión de Boxeo de 
Nueva York se considere con po­
der para otorgar campeonatos 

La división ligera, como casi to­
das las divisiones boxisticas, no 
resiste comparación con la del 
pasado. Ahí está Barney Ross, un 
gran campeón-de acuerdo con el 
standard de hoy--<¡ue logra ane­
xarse el campeonato welter, (aun­
que después lo perdió) y que se 
halla sin oposición aparente en su 
casillero. ¿Puede trazarse un pa­
rangón entre Ross y Benny Leo­
nard? Decididamente, no. Benny, 
a. quien vimos desarrollar desde 

· Dos _campeones que /ue1on SJ,Lperiores al Barney Ross de hoy: Tony CANZONERI 
'Y Ktd CHOCOLATE .. Jnstantanea de aquella primera memorable pelea Chocolate­
Can.,wnen , que gano el ultimo por decisi.ón, pero que fué una contienda muy 

pareja. 
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mundiales. Es absurdo que haya 
un "campeón mundial por el es· 
tado de Nueva York", y otro 
campeón mundial de la misma di­
visión "por la National Boxing As­
sociation" y aún otro titular por 
la Federación Europea. El resu!-·, 
tado de este galimatías ha sido 
desastroso : En Nueva York .la Co­
misión y el promotor principal-! 
Madison Square Garden-se han 
unido en distintas ocasiones, vul­
nerando el espíritu de equidad que 
debe prevalecer en el deporte, pa­
ra fortalecer sus posiciones. Y con 
esta oportunidad influyente, es ló­
gico que el promotor se rodee de 
un grupo de "boxeadores adictos" 
que reciben todas las prebendas y 
todas las gracias del binomio pro­
motor-comisión . 

En New York, un Jimmy John· 
ston es un zar que hace y des­
hace campeones a su antojo. 
Boxeador que él quiere prote­
ger, boxeador que se hace con 
la compra de jueces, referees y 
hasta con la eliminación de los 
pugilistas peligrosos. Para reali­
zar esto último, se conciben mu­
chas tretas ignominiosas. Llega, 
por ejemplo, un boxeador de gran­
des facultades a Nueva York y se 
distingue en los clubs pequeños. 
Tan pronto Johnston se da cuenta 
de la valía del novato, le hace 
proposiciones directamente o a su 
manager. Si éste acepta y con­
viene en entregar a su muchacho 
al matchmaker del Garden, el por­
venir del chico está hecho. Si no 
acepta, no podrá consagrarse en 
el Garden y Johnston buscará to­
dos los medios para hundirlo, ya 
sea provocando bajo cuerda una 
pelea que ha de hundir al mucha­
cho, o simplemente eliminándolo 
de toda competencia en clubs 
grandes y chicos. 

Así el púgil prometedor se ve 
obligado a emigrar a otros estados 
donde tropieza con el mismo es­
tado de cosas, y si su manager no 
es un hombre de dinero, acaba por 
aceptar peleas sin la necesaria 
preparación y sin precaución en 
el matchmaking , y termina por 
perder la ambición y pactar con 
el fracaso, por la mera necesidad 
de comer. · 

Estamos seguros, positivamente 
seguros, que el ochenta por ciento 
de las promesas pugilísticas se es­
fuman por este ca.nallesco proce­
dimiento de promotores y por t!l 
desamparo de las comisiones de 
boxeo, que siendo antros políti­
cos, tienen que rendirse- ante la 
exigencia de los poderosos. 

Los q"ue logran el .campeonato 
o una posición robusta en la pro­
fesión coliflorada, se rodean de 
una tupida alambrada de protec­
ción - gangsters, promotores, co­
misiones, intereses políticos-<¡ue 
los aleja por demasiado tiempo de 
la posibilidad de un match peli- ' 
groso, y de perder el auríflco tí­
tulo. 

·~ 
1 

Ahora tenemos el caso de Ancll , 
Hoffman y Max Baer, dictando 
pautas a la Comisión de Boxeo de 
Nueva York, y ésta accediendo a 
todo, ante la presión de los inte­
reses creados. Hoffman, no sola­
mente dicta, sino que amenaz"a. 
con hacerse dueño del boxeo neo­
yorquino reemplazando a Jimmy 
Johnston ... 



El .. ieam" de "basket ;(;e11ior" d el Vedado T e11-
nis Club . que ha empatado la serie "sen ior" 
con el Cdrdenas y que próximamente disc11-
tirá la supremacía basket bolist ica de Cuba 
en el "/loor '' d el Vedado con los carde rwn.,es. 

El "tcam" de " basket ball " del Cl11b Depor­
tivo de Clirdenas , que con sus dos resonan ­
tes victorias sobre el Vedado Tennis Club, se 
ha colocado a la vanguardia del "basket ball" 
en Cuba. Empatada la serie con el V. T . C ., 
tl conjunto de · CtlrdeJias discut i rci la su­
premacía "senior" en el ''/loor" del Vedado 
Tennis y de,i:¡pués pedirci. al comité una nueva 
serie con el "team" olimpico . para demos­
trar "quien es quién" bask, ·~1,¡l ísticamente 
en Cuba. Con el " team" carde:i , rise. aparece 
su mentor y animador Enriq1lt. '.JONZALEZ. 

La pareja. SAN T OS y A Z T ECA, renombrados ci 
clistas de la " Vuelta a. F rancia" y clasificado 
res del d(!cimoq1dnta lugar en las carreras d f 
seis días de Mondoñedo 'JJ su comarca, que ha1 
llegado a La Habana en: viaje turístico. Santo. 
y Azteca se proponen ofrecer algunas exh ibicio · 
11es de su arte en La Habana , Camagüey y Oriente 

EL " team '' de "bu,(:P. ball" del Cen tral Stewart. fuer te con;1rnto q1i c aspira 
a la su premacía beisholcra de Cu ba, y que ofr ece para demostra r su pTC­

_.,tensión un récord que i ncluye vic tor i a, sobre el célebre "tcam" v illacl a · 
'l'- reflo, que en va rias ocasiones i·cn ció al H avana Club . Los " playe r s·· del 

Stewart tienen concertada una ~t:Tie con el llavana C l ub, para d entro d e 
pocas semanas. Sentados, de izquierda a d er ech a: J . TR UJILLO . J . NOA . P. 
BASTIDA , J . JORG E, F . RODRIGUEZ. N . CR UZ . D e pie, izquierda a d er echa : 
A.TORRES, B . NEREY. A. L L ANF.S . J . RODRIG U EZ, A. FAL LA. A . BETHAR­

TE, A . RODRIGUEZ, J . PEDROSO . 

· El equipo bcisboler o d el H avana Club , que por fiw serti p resen tado en La 
Habana , en una serie con el Habana y el Marianao. gue se lle ~iará .ª 
efect o en los t err enos d el Vedado T ennis. Promet e .~cr c.i,ta la sene mas 
dbcutida del añ o, y servirá para demostrar a los h abaner o.~ lo qu e 1,aten 

los r oneros. 

1 
Armando "Trtplesallo" REJNA, ex atleta 
ta.mpe11o, hoy comerciante importador al 
por mayo; de pugilistas floridanos. q·ue 
ha sid o responsable de las presentacio -
11es de Eddie Ran, Russ González, Rc­
lcim pago Sagüero y también de los !u­
chadores de Jim D owni11g. Reina es ade ­
más el consultor técnico de la empresa 

pugilistica Louis Parga , Ltd . 
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Carlos M. A L FONZU. <.:Omis1011aao de 11t1 -
tación de la Asociación At !Ct ica Feme ­
nina y de la Liga Intercolcgial, miembro 
del Comtté Naciona l Olímp ico y prcsi ­
de11te del Comité Deportiro d e "C1iba 
Nueva", que ha sido 1lno d e los respon ­
sa bles del éxi to deportivo de la flaman ­
te sociedad que inauguró su casa club 
el pasado sá bado dia 9. Alfo11zo, por ;;iu. 
competencia , actividad y entusia smo por 
los deportes, es 11110 de nuestros mtis 
capacitados y prácticos organizadores de­
portivos y mds iirme sostenedor de los 

princip ios del amate1irismo. 

CARTELES 



. ' 

Fraomentos. 
(Continuación de la Pág. 24 ) 

die con quien compartir tus pe­
nas. Yo he confiado en la heren­
cia de dulzura que tu madre te 
dejó. Era lo único que .yo podía 
hacer. Tu madre era una mujer 
.sumamente encantadora. Yo me 
enamoré de ella cuando tenía diez 
y siete años ... pero esperé cinco 
antes de declararle mi amor. Por­
que, mi querida Gretchen, 1fo es 
prudente codiciar demasiad o 
pronto la felicidad . .. 

Entonces se levantó de la mesa, 
se acercó a mi y puso sus manos 
sobre mi cabeza. 

-Tú serás muy parecida a ella, 
hija mía. Acuérdate siempre que 
tú harás que ella viva otra vez 
para mí. 

Estoy sentada en mi habitación, 
mientras este glorioso milagro de 
resurrección se opera en mí. Si es 
verdad que "uno asciende hacia 
los más altos planos por los pel­
daños de su pasado muerto" ... 
¡qué salto más alto he dado hacia 
las nubes! ... 

¡Porque mañana, día 11 de 
agosto, cumplo diez y siete años! 

La VenO-anza ... 
!Continuación de lo. Pág. 36 ) 

comendada mucho tiempo atrás a. 
los sacerdotes por los ladrones 
más finos de Calcuta, adoradores 
todos de la . diosa Kali. Cuando 
Hassan tuvo que declararse ven­
cido, sus compañeros le conduje­
r·,n hacia otro .departamento del 
templo que conducía también a 
la capilla de la diosa. 

Nur pudo demostrar esta vez su 
habilidad, removiendo fácilmente 
dos de las barras de h i e r r o 
de una de las ventanas de esa 
parte del templo. Los tres indios 
pasaron cuidadosamente ·por la 
abertura, y cuando el mahometa­
no se disponía a seguirlos, vió có­
mo sus compañeros retornaban 
con más veJocidad y menos cui­
dado que al entrar,. y le explica­
ban que habían estado a punto 
de pisar las formas imprecisas de 
varios clérigos que cuidaban esa 
parte del recinto. Los tres indios, 
atolondrados ante las dificulta­
des, comenzaron a rezarle a la 
diosa para que los inspirara e Ilu­
minara, vagando alrededor del 
templo y sin poder ver la forma 
de penetrar en él. En lugar de la 
esperada inspiración, lo que se 
hizo sentir al poco rato fueron 
perros, que comenzaron á ladrar 
furiosamente. Pero como los pe­
rros acostumbran !adrarle a los 
,monos, a la luna o a nada, todo 
lo que lograron con su algarabía 
fué despertar a un viejo sacerdo­
te que abrió una de las puertas 
del templo, quiso ver lo que pasa­
ba y no notando nada anormal 
retornó a la cama. 

Los ladrones salieroi;i de su . es­
condite y estaban a · punto de 
huir, cuando se dieron cuenta de 
que el viejo cura no había cerrado 
la puerta que poco antes habia 
abierto. Consideraron el hecho 

como la respuesta de Kali a sus 
ruegos, y penetrando en el tein­
plo por la puerta abierta, pronto 
pudieron ver, a pesar de la semi­
oscuridad, la efigie del ídolo ilu­
minada por sus piedras precio­
sas. La diosa los había escuchado 
y ya nada tenían que temer ; y por 
lo tanto todas sus joyas fueron 
pronto pasando a los bolsillos de 
los ladrones : el collar de qui­
nientas perlas inapreciables; la 
coronl\ de rubíes y diamantes; los 
¡nagníficos brazaletes de oro y 
piedras preciosas de' tres libras 
de peso; los zarcillos de rubíes 
color sangre; el colgante de na­
riz de cien maravillosas esmeral­
das. Cuando· comenzaban a tra­
tar de desprender los ojos de dia­
mantes, los perros del templo co­
menzaron a ladrar de nuevo. 
Hassan sacó uno de los ojos, lo 
guardó en el bolsillo e iba a apo­
derarse del segundo, cuartdo vió 
cómo uno de los indios se antici­
paba y desde detrás del ídolo co-. 
gía el enorme diamante y se tira­
ba del altar, de manera que cuan­
do todos emprendieron la huida 
el ídolo quedaba ciego. Pero en el 
mismo momento en que iba a sa­
lir del templo el mahometano 
sintió el deseo .de mirar hacia 
atrás y aplicar su linterna eléc­
tric11 a la despojada diosa. Ojalá 
no lo hubiera hecho nunca, por­
que pudo ver, con enorme sorpre­
sa. que la diosa había recobrado 
el ojo aue le había sacado uno de 
los indios y lo miraba con un 
odio mortal prendido en su pu­
pila de reflejo escarlata. ¿Cómo 
había Kali recobrado su ojo? El 
hecho hizo que Hassan sintiera 
debilidad en las rodillas, mientras 
seguía a sus compañeros y se po­
nía a sal ,o de los perros y de los 
sacerdotes. 

La sorpresa del mahometano 
fué indescriptible cuando supo 
que ninguno de sus · acompañan­
tes había tocado el ojo de la diosa. 
-Te dijimos que los sacaras tú 
los dos-le dijeron.-Debías ha­
berla. cegado. Ahora le será posi­
ble verte y encontrarte. 

-¿Por qué a mí y no a uste­
des?-interrogó Hassan. Los in­
dios le respondieron que él no po­
dría nunca comprenderlo y aban­
donaron el botín que les había 
correspondido en las manos del 
primero que quiso comprárselo. 

Más tarde Hassan descubrió que 
la diosa Kall no se sentía irrita­
da cuando los indios le arrebata­
ban sus tesoros, pero que no con­
sentía nunca que otros que no 
fueran indios lucraran con sus 
alhajas. Sus compañeros le ha­
bían ocultado dicho extremo, para 
evitar que él desistiera de acom­
pañarlos, pero lo habían instado 
a que sacara ambos ojos a la dio­
sa, cosa que no pudo hacer por­
que otra mano se le había an­
ticipado. Hassan, naturalmente, 
consideró el hecho sobrenatural, 
y comenzó a ver todas las noches, 
en sueños, a la diosa Kali , que lo 
perseguía implacablemente. Se 
mudó varias veces de casa y has­
ta se dirigió a Alá en oración. 
Pero Alá, por lo visto, se negó a 
intervenir en el grave caso. 

Sus nervios no podían seguir 
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soportando más tiempo. el marti­
rio a que lo sometía la diosa, y 
por ello Hassan decidió confesar 
su crimen a las autoridades, que 
lo perdonaron porque tal confe­
sión permitió el arresto de los la­
drones nativos, todos ellos páj a­
ros de cuenta. Uno de los indios 
fué condenado a diez años de pri­
sión y los otros dos a siete. Tam­
bién condenaron a tres años al 
comprador de lo robado, además 
de haberle sido impuesta a éste 
una fuerte multa. Por su parte 
Hassan restituyó a la diosa todas 
las joyas .que le correspondieron, 
con lo cual cree que ésta no ten­
drá ya motivo para perseguirlo 
con su enojo. Por lo pronto el 
mahometano ya no la ve en sue­
ños más que de tarde en tarde. 

que garantizó con pagarés ei: rti 
cacho español, socio de Machado 
y suegro de Viriato Gutiérrez Va• 
lladón, señor Laureano Falla Gu· 
tiérrez, millones · que fueron ex• 
traídos durante los cuatro prim~ 
ros años ·de su gobierno, por el 
Presidente, de los fondos de la 
Lotería Nacional. · Y comenzó su 
gobierno Machado apropiándoSé 
desde el primer día los productos ' 
de esas colecturías, no sólc para 
cubrir el compromiso contraído 
con el doctor Z¡i.yas, sino también . 
para su disfrute personal y el de 
sus amigos, correligionarios y con­
gresistas, y asimismo, para sabor. 
nar algunos grandes diarios ha· 
baneros que fueron hasta el mis­
mo día de la caída del dictador, 
sus más serviles pane~iristas. 

Pero , además, el Machado san-
guinario al que tanto se atacó en IPáoinas. • 

(Continuación de la Pág. 26 J 
a que contemporáneamente esa 
crueldad criolla sólo se manifies­
te de manera ostensiblemente 
aguda en momentos excepciona­
les, como ocurrió durante el Go­
bierno de Machado; pero sin que 
hayan dejado de registrarse en 
todos nuestros períodos presiden­
ciales republicanos casos aislados 
de crueldad gubernamental es­
grimida contra aquellos seres des­
validos de la suerte y de la for­
tuna, cuya desgracia o atropello 
no llega a conocimiento del. gran 
público o no interesa a las clases 
dominadoras y directrices ; mani­
festándose asimismo ininterrum­
pidamente esa crueldad en la fal­
ta de trato justo, compasivo y 
humano con el pobre y el enfer­
mo, con . la mujer y el niño, con 
el trabajador, el loco y el preso. 

• los dos últimos años de. su go­
bierno, y tanto se guatac;.Jteó en 
los cuatro primeros, y a quien 
tanto se censura en la actualidad 
con las gruesas frases de "el car­
nicero" "la bestia" "el animal" 
por aquellos que más lo apoya: 
ron, beneficiándose, comenzó su 
larga lista de asesinD. tos a los tres 
meses exactos de su toma de po­
sesión, el 20 de agosto, en la per­
sona del periodista Armando An­
dré, sucediéndose• desde esa fe­
cha, ininterrumpidamente, los crí­
menes cometidos en las ciudades 
y los campos con ohreros y cam­
pesinos, así como con la aplica­
ción de la ley de fuga a presos co­
munes. Y cuando se inicia, con 
motivo de la reforma constitucio­
nal y prórroga de poderes, la 
campaña óposlcionlsta por los es­
tudiantes y por algunos políticos 
agrupados en la asociación Unión 
Nacionalista, y la campaña va 
creciendo y extendiéndose a otras 
clases y .otros sectores de nuestra 
sociedad, entonces la represión 
sangrienta de Machado afecta a 
estudiantes, periodistas, · políticos, 
y junto a él se agrupan aquell08 
individuos poseedores, como él, de 
perversos sentimientos de sangui­
naria crueldad, tales como Zubl· 
zarreta, Ainciart, Arsenlo Ortlz, 
Crespo, Jiménez. etc., y militares, 
policilis y porrlstas, caterva de 
asesinos y de locos que se convier­
ten en dóciles ejecutores de los ~ 
deseos malvados del dictador o en 
actores por iniciativa propia de 
sus perversos instintos. Machado 
y su pandilla asesinaron y tor­
turaron, persiguieron y encarcela­
ron. El clamor de protesta contra 
su crueldad cruzó el océano y fué 
recogido en el mundo entero y su 
nombre puesto en la picota de la 
mundial condenación como uno 
de los más crueles asesinos de los 
tiempos actuales. . . · 

Esa crueldad, que por herencia 
y educación se encuentra latente 
en el carácter cubano, tuvo opor­
tunidad de desbordarse, como ello 
es lógico, con la tiranía machadis­
ta. y no ha desaparecido aún. 

Machado, que como afirmamos 
y demostramos en uno de los ca­
pítulos de nuestro libro próximo a 
ver la luz Historia de la Enmienda 
Platt. Una interpretación de la 
realidad cubana, fué siempre, lo 
mismo en la revolución. libertado­
ra, en su vida política, como en 
el Gobierno, un sujeto de baja 
contextura moral, y aunque mu~ 
chos de sus antiguos y condicio­
mtles servidores, transformados 
ahora en revolucionarios, afirmen 
para exculpar su servilismo de 
ayer, que Machado los engañó, 
ello es absolutamente falso. por­
que Machado jamás pudo engañar 
a nadie. Veterano sin relieve al­
guno en la última guerra de in­
dependencia, y, por el contrario, 
con delictuosos antecedentes :per­
sonales y de familia como abigeo 
reincidente y hombre sin escrú­
pulos para suprimir drásticamen­
te a quienes estorbaran la reali­
zación de los propósitos que per­
seguía, llegó a la presidencia de 
la República envuelto en inmora­
lidad tan notoria como fué la 
compra realizada al Presidente 
Zayas del apoyo gubernamental 
en esas elecciones mediante la en­
trega de varios millones de pesos 

Pero. . . no puede, a pesar de 
ello, compararse a Machado con 
Weyler, aunque Machado sea hi­
jo espiritual de don Valeriano. 
¿Cuántos crímenes ,realizaría Ma­
chado en sus ocho años de go­
bierno? ¿ 1.000? ¿2.000? ¿3.000? 
Aun en el caso de que le aboná­
ramos en su trágico haber de ti­
rano sanguinario 5.000 crímenes, 
no es posible comparar a Machado 
con un Weyler, que, sin contar los 

Para cada par de estas medias se emplea 
una milla de seda· inspeccionada pulgada 
por pulgada. 

DE VENTA EN LAS PRINCIPALES CASAS 
DE LA REPUBLICA 



fusilanilentos en consejo de gue­
rra los fusilamientos en la ma­
nigµa insurrecta, las penalidades, y 
muertes de los presos y deporta­
dos, los asesinatos realizados - en 
los campos y en los pueblos, ma­
to en la reconcentración, según 
ttstimonios oficiales españoles, 
por nosotros citados en las Pági­
nas últimas, de 300.000 a 400.000 
personas. . 

Y en cuanto al género de muer­
te aplicado por uno y otro san­
guinario gobernante. tarr • .,oco es 
posible comparar a Machado con 
Weyler, porque si bien es verdad 
que Machado dió tortor a nume­
rosos estudiantes, obreros y polí­
ticos, Weyler aplicó en la recon­
centración el máximo tortor de la 
muerte lenta por miseria, hambre 
y enfermedades, y martirizó tam­
bién a prisioneros revolucionarios 
y a presos políticos. Y si Machado 
hizo sufrir y persiguió y encarce­
ló a mujeres oposicionistas a su 
gobierno, Weyler se ensañó de 
manera especial, en la reconcen­
tración, con mujeres y niños, tor­
turándolos y asesinándolos por 
centenares de millares. Y su co­
barde ensañamiento. con la mu­
jer y, el niño, ya vimos lo comenzó 
a aplicar desde su estancia en 
Cuba durante la guerra del 68, en 
aquellos dantescos ~pisodlos que 
reproducimos del articulo de Luis 
Victoriano Betancourt y en esa 
otra repugnante página de Insa­
ciable crueldad del Jagüey de Ca­
baniguán. 

Como el lector. comprenaerá, no 
es posible el paralelo entre Wey­
ler y Machado. No seamos, com­
parándolos, ni benévolos con aquél 
ni excesivos con éste. Que cada 
uno cargue con sus culpas en el 
grado y forma en que las come­
tió, que ya tiene cada uno bas­
tante para pasar a la _ historia 
de Cuba, en sus respectivas épo­
cas, colonial y republicana, .como 
máximos representa 11.vos de la 
crueldad, de esa crueldad que, 
según ya afirmamos, llena las pá­
ginas todas del descubrimiento, la 
conquista y la colonización de 
Cuba y no ha sido extirpada, des­
graciadamente, en la República . 

n~ •• • 
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público : nadie podía sospechar lo 
que en el fondo de su alma había. 

Emmy no vió nunca los retra­
tos del señor Roberto. Los perió­
dicos no le Interesaban. Real­
mente, el mundo exterior no exis­
·tía. El mundo para ella era la 
vieja · casa donde todo lo que en 
su vida significaba algo había 
sucedido ... la casa que jamás es­
taba solitaria para ella, pues 
siempre estaba poblada de tantas.­
mas. 

Emmy no era un ser indepen­
diente, sino una dependencia de 
la familia Dinwiddie y de su ho­
gar. Y nunca se sintió más con­
tenta que entonces, en que la ca­
sa er.a su reino, y, estando sola, 
ella era soberana de la casa. Es­
taba orgullosa de su responsabi­
lidad; estaba completamente fe­
liz entre sus fantasmas, contan­
do a Enobarbo sus historias. 

Era, como ella y el señor Rober­
to habían previsto la primera no-
he, un buen gato. Pareció · en­

cantado de la casa. Subía y ba­
jaba siguiendo los pasos de Emm_y, 
que, temerosa de perderlo, jamas 
le permitió salir, ni aun al jardín 
del fondo. 

Emmy no aceptaba esas tontas 
Ideas modernas sobre el valor del 
aire libre. La paz y la seguridad 
eran más Importantes; la quietud 

y la soledad . . . Ellos gozaban de 
ellas; vivían más solitarios que 
si estuvieran en una selva. 

Cuando ella despertaba en la 
gran cama del sótano, sentir el 
peso de Enobarbo sobre sus ples 
le ofrecía grato bienestar. Cons­
tantemente le hablaba recordan­
do el deseo del señor Roberto de 
que el animal debía ser un amigo. 
Ya lo era. A menudo ella le ha­
blaba de que no sabia ~o que hu­
biera sido de ella sin el señor Ro­
berto, y lo bendecía. En tales oca­
siones, Enobarbo le lamía las ma­
nos con su áspera y roja lengua, 
y la miraba fijamente con sus 
dorados ojos. 

Era realmente bueno que cuan­
do el señor Roberto volviera del 
colegio quedara satisfecho de Eno­
barbo. El gato crecía extraordina­
riamente, comía con pasmoso 
apetito, y era cariñoso. 'Era todo 
cuanto el joven amo debía desear. 

La pareja era tan feliz en el 
plácido cielo de la vieja casa que 
otro año cayó en el pozo del tiem­
po, en el que Emmy se hundia 
i nconsciert temen te. 

El señor juez Dinwiddie retornó 
<le su crucero mundial sin recor­
dar satisfecho las Navidades en 
Tierra Santa y el Año Nuevo en El 
Calro y todas las delicias que enu­
meraban los anuncios de turismo. 
Más personales cuestiones eran 
las que le quedaban en sus recuer­
dos del viaje. Entre ellas, clavada 
en la mente sin poderla apartar, 
el recuerdo del affaire de su es­
posa con el ·segundo camarero 
de a bordo, que .había sido en rea­
lidad la emoción más fuerte del 
viaje, no obstante no e_star incluí­
da en la lista ofrecida por la 
agencia de viaje. 

Emmy no recibió notificación 
del regreso de los esposos. Las 
cosas habían llegado a su límite. 
Iba a haber una separación. No 
un divorcio, por supuesto; la es­
posa quería seguir siéndolo del se 0 

ñor juez Dinwiddie para conser~ 
var su rango social y la cuenta 
abierta en los establecimientos 
que eso significaba. 

La solución no lo era ... pero al 
menos él no necesitaría seguir 
compartiendo con ella el mismo 
t_echo y la misma mesa. 

Un taxi los llevó a la vieja ca,:;a, 
y Emmy desencadenó la puerta 
para admitirlos. La anciana se 
inclinó sonriente sin mostrar sor­
presa tal vez no demasiado se­
gura de que ellos habían estado 
durante un rato eh el parque y 
que aentro de unos minutos lle-

COLGATE ES UN EXCELENTE 
MEDIO DE LIMPIEZA 

DR. LUIS GRAU CASTILLO 
De la Escuela Dental de la Habana, Dice ... 

La pasta Colgate es t¡rn re­
comendada porque contiene 
e l mismo ingrediente pulidor 
que usan los dentistas. Lim­
pia y hermosea los dientes. 
Su sabor delicioso refresca la 
boca, perfuma el aliento. 

Compre hoy mismo un tu­
bo grande de Colgate por 20 
cts. Use Colgate con constan­
cia por la mañana y por la 
noche. Luego . . . admire con 
placer el nuevo brillo de sus 
dientes limpios y blancos. No­
te cuán puro y perfumado 
queda su aliento. 

garía, siguiéndolos. la señora. 
El juez Dinwiddie entró con 

Emmv en la sala. "fúnebre con sus 
empolvadas cortinas, mientras su 
esposa seguía escaleras arriba pa­
ra comenzar los preparativos de 
su libertad, que no era la. de su 
marido en verdad. 

Un olor a gato llegó a las nari­
ces del juez Dinwid1ie. Flotaba en 
el estancado aire de la estancia. 
No se mostró sorprendido; sonrió. 

-Dime Emmv, ¿cómo .está Eno­
barbo?-inqulrió experimentando 
una sensación placentera que no 
hubiera podido explicarse, de ha­
berla analizado. 

-Es un buen gato, señor Ro­
berto-repuso Emmy. con rostro 
alegre.-Estará orgulloso de él, 
como lo estoy yo. Nunca se ha 
visto un gato como él·. Eno es úni­
co entre un millón. 

- ¿Eno?-repltió frunciendo el 
ceño el señor Juez Dinwiddle. a 
quien disgustaban los diminuti­
vos cariñosos de los nombres. 

-Lo llamo así porque me cues­
ta decirlé ese raro nombre que us­
ted le ha puesto. ¡Oh, Eno es muy 
dulce, señor Roberto! Duerme to­
das las noches en mi cama. ¡Y co­
me· y _crece! Nunca he visto cosa 
Igual. He gastado todo el dinero 
que me dejó aquella noche, y ya 
el carnicero comienza a torcer la 
nari¡¡ por la cuenta. Ha llegado 
usted a tiempo. 

-¡Espléndido!-dljo su honor. 
-Quiero ver en seguida los re-
rnlhdos de tus atenciones con 
Enobarbo. 

Se sintió un aterrorizante grito 
en el hall exterior: luego, un ruido 
sordo: luego, silencio. 

El señor juez de un tirón abrió 
.la puerta y salió. 
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Al pie de la escalera . estaba 
tendid·a, muerta. con el cuello ro­
to, su esposa. En el descansillo, 
Enobarbo, azotando con la ~ola de 
un lado a otro, mantenía en alto 
todavía su gran pata, después del 
golpe . ¡Enobarbo se había con­
vertido en una joven pantera ne­
gra, un vengador de alisado sa­
tín, un instrumento de salvaje 
justicia! 

-¡Cuánto te lo agradezco oh 
joven juez!-se formuló subcons~ 
clentemente en el cerebro de su 
honor, porque estaba demasiado 
aturdido, demasiado atónito para 
ser capaz de hablar. En un rin ­
cón de su memoria súbitamente 
se elevó un recuerdo, el · de la 
brava exhibición que muestran 
los vagones de circos cuando rue-

dan, rojo y oro, a través de la 
niebla. 

Emmy pronunció: 
-¡Fino gato! Aqui está el joven 

señor Roberto, que vuelve del _co­
legio. ¡Ahora todos seremos feli­
ces, juntos otra vez! ¿No es eso 
magnífico, mi buen gato? 

Enobarbo se echó en el des­
cansillo de la escalera, frotándose 
la cabeza sobre las patas y mi­
rando hacia abajo con cariñosos 
ojos. · 

Un É~lríCGee• 
(Continuación de la Pág. 22 J 

fe de Pollcía.-No hay más que 
hablar. Si eso es todo, me voy. 

-Si no hay novedad por parte 
de las gentes de Earlap-dijo Pulp 
saliendo de su estupefacción.-Me 
refiero a las autoridades locales .... 

-Por esa parte, nada-replicó 
el jefe de Policía.-Las autorida­
des soy yo. Es pueblo no es mu~· 
grande y no necesitamos por allá 
muchas autoridades. ¡Bah! ¿Eso 
es todo? 

-i.Y los revólvers?-preguntó 
Durwent?-¿Lils revólvers que le 
ocupó usted? 

-Me quedo con ellos, si a uste­
des no les importa-dijo Lucas.­
Sí, señor, me quedo con ellos. Los 
he puesto en las vidrieras de la 
tienda, a ver si la gente siente 
curiosidad por ir a verlos. Sí. Sí, 
eso es todo . . . 

-¿ Y qué pasa con su revólver? 
-preguntó Pulp.-Aun no nos ha 
dicho usted .. . 

-Mírelo aquí-dijo el jefe de 
Policía.-Aquí lo tiene usted . 

Y sacó del bolsillo un enorme y 
antiguo revólver que parecía casi 
tan viejo como él. 

-¡Santo Dios!-rugió Pulp, de­
jando aquella cosa enorme sobre 
el buró.-¡Y no tiene más que una 
bala! 

- Bien , bien ... - exclamó un 
poco irritado el jefe de Policía 
Lucas.-¿ Traía un solo prisionero 
o no? ¿Para qué necesitaba más? 

Y se fué-fango, revólver, fun­
da. cartucho, bigotes, barba y to­
do-respirando como el Viajero de 
Arkansas. Por lo que respecta a 
Buffalo Grannels debo decir algo: 
no se escapó de nuestra cárcel 
nueva, moderna y magnífica has­
ta las últimas horas de la noche, 
cuando el jefe de Policía Lucas 
estaba ya en Earlap o, por lo me­
nos, tenía ya tiempo de haber 
llegado. Grannels era un _hombre 
que se daba cuenta de las cosas. 

CARTELEI 



'Gltta GÓBDON, joven bailarina sueco­
alemana. cu110 enorme parecido con 
Greta Garbo ha causad~ sensación. Lo 
que falta saber es si Gitta posee un 

alm4 como la de Greta . .. 

Ge-~- N Hollywood florece mara-

l
'i"'. villosamente el portento 

G 
6 de la imaginación! . . . No 

GG hay paraje sobre la tierra 
más propicio para dejar 

volar al pájaro azul de la fantasia, 
que dentro del vórtice hollywoo­
dense. · 

En su seno se elaboran diaria­
mente historias peregrinas res­
pecto a las estrellas que brillan 
en su cielo ficticio. El mundo vive 
pendiente de la existencia de esos 
seres, cuyo único delito para así 
atraer la atención popular, es que 
llevan a la pantalla luminosa las 
mismas tragedias y comedias que 
vive la humanidad en la vida real. 

Pero jamás otra estrella ha 
inspirado tantas historias y ha 
sido blanco de tanta especulación 
como Greta Garbo, la divina ar­
tista sueca. 

Cuando se. ha agotado la una­
glnaclón; cuando no queda nada 
lógico que decir acerca de Greta, 
se Inventa algo positivamente 
absurdo. Se buscan motivos, sos­
te¡:ildos sobre frágiles montañas 
de arena, y pretextos infantiles 
para usar su nombre, aureolado 
por un romance más grande 
cuanto menos tangible, satisfa­
ciendo así la curiosidad morbosa 
del público, que quiere acercarse 
a la estrella aunque sea por me­
dios fantásticos. 

Y el prestigio de la Garbo ha 
aumentado a medida que la fan­
tasía de los escritores ha hilva­
nado historias más y más pere­
grinas. 

Greta ha pasado, .imaglnaria­
Jnente, por todos los aspectos de 
la tragedia. Ha muerto .. . ha sido 
enterrada secretamente. . . ha si­
do recluida en sombría casa de 
dementes ... se ha casado ... ha 
abandonado Hollywood para siem­
pre. . . etc., etc. 

A pesar de su enorme e indis­
cutible popularidad ha tenido y 
tiene enemigos poderosos. 

Una vez alguien enlazó su nom­
•bre al de un prominente poten­
tado, cuyo suicidio proporcionó 
amplia oportunidad para especu­
laciones de todo género. Y corrió 
la versión de que Greta se había 
arruinado financieramente con la 
caída del citado potentado: el rey 
de los fósforos ... 

Después surgió una historia 
más definitivamente final: Greta 
:había muerto . .. Para seguir me­
drando con su grandioso nombre 
que en las taquillas se traducía 
en dinero, la versión fantástica 
explicó que la compañia bajo 
cuyo pabellón trabaja la sueca, 
había sustituido a la verdadera 
por otra Greta de diabólico pa­
recido con la muerta . . . 

J;'ero cada historia caía por .su 
propia falta de lógica y argumen­
tos Insustanciales. Greta Garbq 
no podía ser sustltuída. Podía 
surgir una estrella más bella, más 

. :· . .interesante, de más talento; pero 
,,'. ;~·:., .:- . 
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la meta auténtica había dejado 
un gesto, una personalidad, que 
era su más Incuestionable titulo 
de autenticidad ... 

Y después Greta había regresa­
do a su país natal. SI en la más 
obtusa imaginación quedaba al­
guna duda, se desvanecía ante la 
lmposibllidad de que otra Greta. 
anónima y apócrifa pudiera én­
gañar a la misma familla de la 
verdadera. 

Las historias no se han limi­
tado solamente a especulaciones 
casi trágicas : han tenido visos 
extraordinarios de comedla. Han 
envuelto a la artista escandinava 
en romances novelescos. Cada 
nuevo galán joven que ha apare­
cido con ella en la. pantalla, ha 
estado sujeto a la vigilancia po­
pular. . . como posible acapara­
dor del corazón misterioso de la 
estrella : .. Y hasta un director, 
el Joven Rouben Mamoullan, jugó 
importante papel en una de esas 
leyendas románticas endilgadas a 
la Garbo. 

La infatigable Imaginación re­
porteril, Inspirada más bien en· la 
necesidad de hablar de Greta, In­
ventó un día otra historia dife­
rente, asegurando que la artista 
había determinado "humanizar­
se". bajando derpedestal de mis­
terio en que · se había mantenido 
durante tantos años . . . Comen­
tamos este acontecimiento el día 
dos de septiembre de 1933. . . Dl· 
jlmos que en nuestra opinión 
Greta jamás renunciaría a la úni­
ca cosa que la había sostenido 
como estrella inalcanzable, ofre­
ciéndole prestigios que jamás se 
consiguen cuando el público co­
noce cada secreto de nuestro co­
razón. . . No podíamos, no pode­
mos, imaginarnos a Greta discu­
tiendo sus planes con cada indi­
viduo y expuesta a convertirse, de 
Inaccesible, en una figura vulgar 
como otra cualquiera. 

Al regresar de aquel viaje que 
hiciera a Suecia y que tan sabro­
sa oportunidad para comentarios 
Irónicos nos diera, ya que la avi­
dez periodística llegó al máximo 
del ridículo, siguiéndola a bordo 
del barco y enviando un reportaje 
diario de las actividades de la 
sueca. ésta comenzó su película 
"La Reina Cristina". 

Después se inició el rodaje de 
la obra de Somerset Maughan 
"The Painted Veil". La opinión de 
la crítica ni fué entusiasta ni 
adversa. Los más intransigentes 
tuvieron que admitir que Greta, 
siempre, bajo cualquier circuns­
tancia, se mantenía a la altura de 
su nombre inmortal como artista 
máxima de la pantalla. Pero la 
historia resultaba débil, infantil, 
para la personalidad dramática y 
superba de Greta Garbo. 

Pero aquella película, empero, 
ofreció buen pretexto para un 
nuevo romance inventado gracias 
a la .calenturienta imaginación de 
algún gacetillero ... Esta vez gi­
raba alrededor del actor irlandés 
George Brent, :recientemente di­
vorciado de Ruth a1atterton. 
Bastó un Intercambio de a.:nisto­
sa consideración entre ambos, 
para que se augurara un próximo 
matrimonio que había de causar 
sensación en el mundo entero. 

El público olvidó la historia 
"The Palnted Veil", para tratar 

de buscar en una mirada, en una 
palabra, en un gesto, los senti­
mientos que Invadían a Greta 
cuando se dejaba estrechar por 
los brazos vigorosos del joven Ir­
landés. . . Pero como siempre, la 
esfinge Interpretaba un papel; 
mientras que su espíritu, su alma, 
sus sentimientos, quedaban invio­
lables, detrás de la muralla de su 
indiferencia y frialdad. 

Efectivamente, la historia con 
ser atractiva y proviniendo de 
una pluma tan prestigiosa como 
la de Somerset Maughan, resulta· 
ba lnsi1mlficante para el pode1 
extraordinario de Greta Garbo 
como artista. Esta mujer resulta 
siempre mayor ~ue las historias 
que encama. Ella misma, al apa­
recer en la pantalla, hace que 
argumento, dirección y demás ar­
tistas empalidezcan y queden sur 
peditados a su personalidad úni­
ca y embrujadora. 

George Brent, buen actor. sim­
pático y con infinitos atractivos 
masculinos, se siente desconcer­
tado frente a la Garbo ... Herbert 
Marshall. a quien admiramos co­
mo uno de los actores más per­
fectos y discretos del teatro mo­
derno, tiene que hacer un esfuer­
zo superior para hacerse notar, 
a despecho de la importancia de 
su papel. . . La Garbo anula cada 
aspecto del set, cada ángulo de 
la historia, y el público vive .hora 
y media pendiente de sus labios, 
de sus ojos,. de su sonrisa miste­
riosa, detrás de la cual existe un 
mundo desconocido y más inac­
cesible que el planeta Marte. 

Mientras los demás tienen un 
leve temor de sí mismos . .. mien­
tras tratan de conjurar ese té­
mor y colocarse a la altura de la 
estrella, ésta se mueve dentro de 
la farsa con serenidad; poseída 
de una seguridad que tiene su 
base primordial y única en la · 
convicción de su propia inacce­
sibilidad. 

Pocas veces Greta Garbo ríe . .. 
Era un aspecto que apenas co­
nocía el público que apenas la 
conoce... Y la esfinge, c u y o s 
párpado!l pesados se bajan co­
mo cortinas detrás de las cuales 
se estrellan todos los intentos de 
penetrar en su alma. deja escu­
char la sonoridad de su risa 
que ilumina maravillosamente su 
rostro. 

Greta Garbo, examinada cui­
dadosamente, está lejos de ser 
una belleza clásica. Sin embargo, 
no existe una mujer en Cinelan-· 
dla que posea su belleza. :. Para­
dójicamente, sin ser hermosa, ha­
ce que todas las demás aparezcan 
positivamente feas a su lado .... 
¿Por qué? ... Una vez lo dijimos, 
o quizás lo dijimos un centenar de 
veces : la belleza de Greta Garbo 
tiene aspectos tan misteriosos 
como ella misma. El experto más 
inteligente encontraría dura la 
,tarea de describirla. No radica en 
el rostro. . . no está en el cuer­
po. . . escapa al análisis detalla­
do. . . surge del espíritu y se con­
funde con la carne . . . Un psicó­
lo~o podría intentar la descrip­
cion. . . Solamente los psicólogos 
pudieran analizar, hasta cierto 
punto, la Irresistible atracción de 
Sarah Bernhardt o de Eleonora 
Duse. · 

i.úá. en. vien'a..' 11ac1en.do den-
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ciosas piruetas en la punta de loa 
pies, aparece una chiquilla , qe 
origen sueco y alemán cuyo pa· 
recido físico con Greta Garbo ea­
tá causando sensación .. . Los hl· 
los del cable han trasmitido tem· 
blorosos la noticia . . . los perlódl· 
cos dedican columnas al "acon· 
tecimiento" y las fotografías de I& 
bailarina aparecen en primera 
plana. 

No faltará un productor que 
embarque camino hacia Europa 
para importar. quizás, a la dis­
cípula de Terpsícore. 

Hasta en el nombre hay coin­
cidencia: la chica se llama Oltta 
Gordon. . . y los que especulan 
en estas cosas sensacionales en­
cuentran amplio campo, anima­
dos por las iniciales de esos dos 
nombres. 

¿Cómo predecir que Gltta ' no 
resulte otra Greta?. . . ¿O que · 
Greta no encuentre de veras una 
rival poderosa en la aparición de 
Gltta? . . Nosotros abrimos nues­
tro archivo y nos perdemos en la 
contemplación de todas las actri­
ces que quisieron robarle la per­
sonalidad. a Greta Garbo, para 
caer en el ridículo, haciendo que 
la sueca ganara más prestigio a 
medida que surgían más y más 
imitadoras... Como aseguramos 
en. previa ocasión, Greta tiene a 
su favor un detalle que posee im­
portancia capital: Jamás imitó a 
nadie. Se reservó la autenticidad 
y con ella pasará a la posteridad. 
Antes de ella, no hubo nadie como 
ella en la pantalla. 

El mejor triunfo que podrá al­
canzar Gltta, o cualquier otra ar­
tista que haya logr.ado copiar el• 
rostro, la actitud, los gestos de la 
Garbo a la perfección, es que 
digan con profunda admiración 
los que la contemplen: "Es ma­
ra vllloso el parecido, colosal Za 
ímitación". 

Lo mismo que hemos dicho de 
esos magníficos muñecos mecá­
nicos Inventados en los laborato­
rios, quienes, gracia a la inteligen­
cia del hombre y a la perfección 
máxima de la mecánica, pueden 
imitar los movimientos del hom-
bre creado 1)0T Dios. . . · 

Cuando Greta Garbo terminó su 
película "The United Veil" (El 
Velo Pintado). comenzaron nueva­
mente las especulaciones respec­
to a lo que la estrella sueca haría 
en el futuro . Unos dijeron que se 
retiraba definrtivamente del cine-

(Ccntinúa en la Pág. 44 J 

Nervioso y desconcertado, el joven ac.:~ 
tor Georg e B BENT se su.pera a si 
mismo al tratar de ponerse a la altura 
de su serena y segura compaiiera de 

escena, la dit:ina GRETA ... 
(Foto M .-G.-M.J 



Ka y FRANCIS, 
la mu;er que, 
según Chetalier , 
representa el ti· 
pode belleza 
más perfecto de 

Cinelandia . , .. A 
( Foto W arner 

Bros.J 
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Y AL decir esta frase que llega al alma 
él ,no sospecha que los Polvos Tres 

Flores han contribuido a conquistarle. Pero 
ella lo sabe. 

Conquistan por su adherencia, porque 
quedan bellamente sobre el rostro como 
un velo finísimo de encanto. Podrá estar 

usted cansada, sofocada, pero su rostro, 

TRES FLORES 

con los Polvos Tres Flores, no lo revelará 
nunca. Mantienen la tez sin brillo, siempre 
lozana. Polvos creados por el famoso per· 

fumista Hudnut con un propósito: el de 
embellecer .y hacer aoorablemente atrac­

tivo el rostro. Están impregnados de un 
perfume - Tres Flores - que es discreto 

y personal. Pruébelos. Se verá más bonita. 

·OBSEQUIO 
Para dar a ~onocer los medios más mo· 
demos y-las formas más sutiles de realzar 
y conservar los encantos femeninos hemos 
editado un "Breviario de Belleza". Toda 
mujer debiera consultarlo. Para recibirlo. 
basta~ mandar e1 cupón, incluyendb el 
franqueo, una escampilla de 2 centavos. 

A parrado l 7 3. Habana 

CARTELES 

Incluyo una estampilla de 2 ces. Sírvanse mandarme 
gratis el ~ Bcev.iario de Belleza". 

Nombre .••.............•.............................•......... · ........................ . 

Dirección ........•............•.......................•......... , .. . ···· ... . . .... ...... . . et .. 
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MAS QUE UN~. 
(Continuación de la Pág. 42 J 

matógrafo. Otros, que la artista 
había pedido tan extraordinario 
aumento de ·sueldo, <su sueldo que 
ya es de por sí extraordinario) 
que la compañía de la Metro· 
Goldwyn-Mayer no podía pagar 
sin exponerse a nefastas conse­
cuencias. ,~ La única verdad es 

I que Greta firmó nuevamente un 
contrato de larga duración ... 
cuán largo, tampoco se sabe. Que 
dentro de poco comenzará a fil. 
mar "Ana Karenina", llevada a la 
pantalla en los días del cine si­
lente por la mísma empresa, con 
Greta Garbo y John Gilbert. 

Nuestros lectores no pueden ha­
ber olvidado la emoción traszrliti'. 
da por la Garbo y Gilbertl en 
aquellas escenas, cuyo realismo 
era tal que dejó en suspenso has­
ta la misma censura, entonces 
menos exigente que en la actua- 1 

lidad. Ciertamente ya ambos ar­
tistas se habían colocapo en la 
cúspide de la fa~a. Su conjun­
ción artística en "El Demonio Y ¡ 
la Carne" los hizo la pareja más 
absorbente del cinema. 

Garbo y Gilbert llegaron a ser 
nombres simbólicos, representati· 
vos de la pasión carnal, bella· 
mente aureolada por el poder de 
la inteligencia espiritual. 

Ahora, en la versión parlante, 
Greta Garbo tiene otro galán jo­
ven, tan popular como lo fuera 
antes John , aunque jamás ha 
a parecido con una ,¡trtlsta del car 
libre pasional de la sueca: nos re· 
ferimos a FrecJ.ric March,_, escogi­
do para el orincipa1 ?'apet.mascu­
l!no del citado <:!r:rtna. Como es 
natural, el 'átfvenimiento de esta 
obra en. la pantalla parlante se 
espeM con impaciencia. Los es­
cépticos sonríen y murmuran que 
jamás será como la otra . . . Pe;ro 
Greta, la esfinge iínPenetrable a 
quien nadie_ conoce aún e~ t<l.flas 
.sus facétas que son mult1pies, 
puede ·darnos- una nueva sorpre­
sa ... Todo cuanto podemos hacer 
es esperar. 
.. . . . • ' .... ..... . ·, -.. 

Hasta ahora, sin apa$i'on~mien, 
tos personales, sin ofrecernos co· 
mo sujetos atacados de "Garbo--, 
fobia", decimos con absoluta sin: 
ceridad que, para nosotros, Greta , 
sigue siendo, en su, tipo, la única. 
aunque surjan Gittas en todas las 
regiones del planeta ... 

7/)~, ... 
(Continuación de la Pág. 35 J 

por el mismo tren de las seis. Y 
como el barón d'Autrey ... 

-Mi marido le responderá en 
persona. señor. El está en París. 

Trataba ella de que Víctor se re­
tirase. Pero él continuó: 

-Sale algunas veces M. d'Au· 
trey después de comer? 

-Raras veces. 
-Concretando, ¿y el martes y el 

miércoles .. '.? 
. -En efecto, esos dos días, sin­
tiéndose mal de la cabeza, salió 
a dar un paseo. 

-¿Y anoche. jueves? 
-Ano¡:!he, sus ocupaciones le 

retuvieron en París . . . 
-i. Durmió allá? 
-No, regresó. ,-r.; 
-1.ll qué hora? 
-To .estaba durmiendo. Tengo 

entendido que poco después de su 
regreso, dreron .las once. 

- ¿Las once?. Entonces dos ho~ 
ras antes del' crimen. ¡.Está usted 
segura? · 

La barónesa, que había estado 
respondiendo casi maquinalmente, 
con una cortesía forzada, tuvo la 
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CURA EN 
UNA NOCHE 
Millones de personal en 
casos de resfríos, toses, grippe 
y afecciones similares no to­
man otra cosa que Laxativo 
Bromo Quinina Grove. Prué­
belo y se convencerá de sus 
méritos indiscutibles. 

; 7rc.,,~,,¿. QUININA 
BROMO LAXATIVO 

súb!t¡,, intuición de lo que pll,saba, 
lanzó una mirada sobre fa tar­
jeta de "Víctor, de la Brigada 
Mundana", y respondió secamen­
te, pero sin comprender aún : 
-No tengo la costumbre de de­

cir más que aquello de que estoy 
segura. 
-¿Habló usted algunas pala­

bl'l\S con él? 
-Seguramente. 
- ¿Estaba usted entonces total-

mente despierta? 
La dama se ruborizó, y no re­

plicó. Víctor insistió: 
-¿A qué hora salló el barón 

d'Autrey esta mañana? 
· -Cuando oí cerrar la puerta 
del vestíbulo abrí los ojos, y el 
reloj señalaba las seis y diez. 

-¿No le dijo él adios? 
Esta vez la dama se molestó. 
..:..¿Es esto un interroga torio? 
---'"Nuestras investigaciones nos 

obligan algunas veces a ciertas 
Indiscreciones. Dígame una últi­
ma palabra ... 

sacó del bolsillo el gorro gris: 
- ¿Cree usted que este gorro 

pertenece a M. d'Autrey? 
-Sí,-dijo ella examinando el 

gorro.-Es una vieja gorra que ha­
cía varios años que no usaba, y 

' que yo tenia tirada en el fondo 
de umr- gaveta. 

¡Con qué . distraída sinceridad 
d!ó ella esta respuesta tan com­
prometedora para su marido! Pe-

ro; por otra parte, una buena fe 
tal en el_la, sobre los puntos esen­
ciales, ·¿.no sería par¡¡. poder men­
tir con ventaja sobre otras cosas? 

Víctor se dispuso a marcharse 
y se excusó por su inoportunidad 
anunciando que volvería por la 
tarde. 

Su investigación con la portera 
que vivía en el pabellón , confirmó 
las respuestas de madame d'Au­
trey. El barón había llamado a 
eso de las once al regresar, y ha­
bía salido a eso de las seis de la 
mañana. Durante la noche, no 
había pasado nadie en una di­
rección ni en otra. Como no había 
nada más que tres departamen­
tos alquilados y los otros inquili­
nos no salían nunca · de noche, 
era flicil recordar. 

-Dígame usted, ¿cree que él 
desde el interior_ podría abrir la 
puerta? 

- Por aquí no. Tendría que en­
trar en mi habitación, y yo cierro 
con llave y cerrojo. 

- Sale algunas veces por la tar­
de madame d'Autrey, 

-Nunca. Es Anna, su ama de 
cría, la que va al mercado. Míre­
la, ahí va por la escalera de ser­
vicio. 

-¿Hay teléfono en la cas3.? 
-No. 
Víctor se marchó, perplejo, de­

batiéndose entre ideas contradic­
torias. En el fondo, cualesquiera 
que fuesen las acusaciones que 
surgían contra el barón, era im­
posible poner en duda la coarta­
da que las circunstancias ponían 
a su favor: en el instante del cri­
men, se encontraba junto a , su 
mujer: · _ 

En la estación, a donde regresó, 
después de desayunar, hizo esta 
pregunta: 

-¿El barón d'Autrey, cuyo paso 
se nota forzosamente toda vez que 
hay poco pasaje, tomó aquella 
mañana, uno de los primeros 
trenes? · 

La respuesta unánime y categó~ 
rica:-No. 

Entonces. ¿cómo había salido 
él de Garches? -

Durante toda la mañana, re­
cogió informes sobre los d'Autrey 
con los mercaderes, el farmacéu­
tico, las autoridades y los emplea­
dos de correos. Este recorrido, en 
el cual ptido comprobar la poca 
¡;impatia que los d'Autrey tenían , 
fe llevó necesariamente a casa del 
dueño de la casa en que vivían, 
M. Gustave Geraume, consejero 
municipal y negociante eri leña y 
carbón, cuyos pleitos con el barón 
y la baronesa eran la diversión 
de toda la región . 

Los esposos Geraume poseían 
una bella residencia situada tam­
bien sobre el altozano. Desde que 

ACTIVE SUS ORGANOS 
DIGESTIVOS 

Activando el aparato digestivo 
se eliminan rápidamente los 
residuos de los alimentos que 
quedan estacionados en él, no 

- dando ·tiempo a que dichos resi­
duos fermenten en los intesti­
nos, fermentación que impide 
se asimilen los alimentos. Para 
conseguir esto. no hay nada 
mejor que MAGNESURICO, 
producto que, al ingerirlo, pro­
duce una agradabilísima sensa­
ción de biene~tar. 
Con ello se evita la dispepsia 
tan corriente, motivada por los 
excesos en la mesa, alimentos 
llamados pesados y comidas 
Irregulares impidiendo lógica­
mente la autointoxicación que 

se manifiesta por la lengua 
sucia. y a veces de color blanco 
ei:peso, .no se tendrá mal sabor 
en la boca y fétido aliento y 
la ingestión de nuevos alimen­
tos no producirá náuseas, eruc­
tos, vómitos ni dolores en · el 
epigastrio y de cabeza. 

Cualquiera que padezca de dis­
pepsia, aguda o crónica, debe 
tener presente cuanto aquí de­
cimos y tomar MAGNESURICO 
que es el único medicamento 
que nivela el estómago y acti­
va los órganos digestivos, dán­
dole al organismo la facilidad 
de digerir rápidamente cuanto 
se coma. 

PALMOLIVE 
ME HACE 
PARECER 

MAS JOVEN 
iCómo nie preoéupé cuando ·:ví que 
mi cutis estaba envejeciendo! El 
especiali.sta que comulté me reco­
mendó el Jabón Palmolive y "!'e 
dijo q1te otros 20,000 espeéiali.stas 
de belleza me hubieran dicho lo 
mismo--use Palmolive. 

Al día siguiente empecé este tratamiento de be­
lleza: Cada mañana y noche, durante dos minu­
tos, me doy un masaje en la cara, cuello y hom­
bros con la rica espuma del Palmolive que libra a 
los poros de impurezas .. . Luego me enjuago .. . 
y me seco con s1wvidad. Mi cutis ha recobrado 
su tersura y juventud. 

P.-\RA EL BA?\:0 TAJ\~BJEN. uso Palmolive. Hago 
una abundante espuma con el Palmolive_ en una toa­
llita suave. . . me froto todo el _cuerpo hasta que 

grasas animales. Compre una 
pastilla de Palmolive hoy 
mismo. 

entró Vi~tor notó la riqueza, y 
pudo comprobar la discordia y la 
agitación. Habiendo penetrado en 
el vestíbulo después de haber lla­
mado en vano, sintió el ruido de 
una pelea en el primer piso, puer­
tas que se cerraban, una voz de 
hombre. calmosa y sin mal humor, 
una voz femenina , estridente y 
furiosa, que gritaba: 

-¡Eres un cínico! ¡Si, tú! ¡M. 
Gustavo Geraume , consejero mu­
nicipal, eres un cínico! ¿Qué ha­
c!as ayer por la noche en París? 

-Lo sabes bien, nenita. Una 
comida de negocios con Devalle ... 

- Y con pollo, ¿verdad? Ya co­
nozco a Devalle , ¡un sirv¿rgüen­
za! Y después de la - comida, el 
Folies Bergere, ¿eh? ¡Las mujeres 
desnudas! ¡El baile! ¡El champa­
ña! i.No es eso? 

-¡Tú estás loca , Henriette! Te 
repito que acompañé a Devalle 
en automóvil a Suresnes. 

-¿A qué hora? 
-No podría fijar la hora . .. 
-Evidentemente, estarías bo-

rracho. Pero debía de ser de tres 
a cuatro de la mañana. Te apro­
vechas de que yo estaba dor­
mida . . . 

La disputa: degeneró en batalla. 
M. Geraume se precipitó hacia la 
escalera por donde descendió per­
seguido por su esposa, y al ver al 
visitarite que esperaba eh el ves­
tíbulo, se sorprendió. Víctor se 
excusó : 

-He llamado ... Nadie me res-
pondió. y entré .. . 

Gustavo- Geraume, un buen mo­
zo de unos cuarenta años . . de as-

45. 

pecto jovial, se echó a reir: 
-¿Ha oído usted? Una peque­

ña escena doméstica. . . Sin im­
portancia. . . Henriette es la me-
jor de las mujeres ... Pero entre-
mos en mí oficina . .. ¿A qué debo 
el honor? . . . 

-Soy el inspector Víctor, de la 
Brigada Mundana. 

-¡Ah! ¿Será la historia del po-
bre anciano Lescot?. . . • 

-Ante todo,-interrumpió Vic­
tor,-vengo a tomar informes de 
su inquilino, el barón d'Autrey ... 
¿En qué términos se encuentran 
ustedes? 

-Pésimos. Mí mujer y yo hace 
seis años que no ocupamos el de­
partamento que tenemos en nues­
tra casa , y ha sido todo un diluvio 
de reclamaciones, pleitos, dispu­
tas .. . y por motivos baladíes, 
por ejemplo, por una segunda 
llave del departamento que yo le 
remití y que él dice que no la ha 
recibido. En resumen, son inso­
portables. 

-Y finalmente, el combate.­
dijo Víctor. 

-¿Lo sabe usted? ¡Y qué ba­
talla !-dijo riéndose M. Geraume. 
-Recibí en plena nariz un puñe­

(Ccntinúa en la Pág . 48 ) 

Angustia 
Miedo. pánico. mal dormir, nerviosi ­
dad. dolores nerviosos se curan con 
SAU.CIL, que equilibra . no es calman ­
te. Resultado en seguid<t. En boticas 
o Laboratorio MAGNESURICO ; San 
Lázaro. 294, La Habana . Frasco $1. 

CARTELES 
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Uñas 
bien cuidadas 
-con Cutex-

T oda mujer elegante halla 
en el Esmalte liquido Cutex 
el medio más fácil para em, 
bellecer sus uñas . Es prefe, 
rido por sus hermosos tonos 
y porque conserva su lustre 
muchos días. 

Para que el esmalte quede 
mejor, antes de aplicárse­
lo quítese el an terior con el 
O uira-esmalre OleosoCutex 
Exíjale en lugar de quita• 
esmaltes comunes a base de 
acetona, que perjudica la 
cutícula y las uñas. 

CUT~X 
Distribuidor en Cuba : 

l . SANCHEZ LEAL 
Apartado N9 2211, La Habana 

(Ccntinuación de la Pág. 18 ) 
de los amigos por detrás de ellos. 
Yo solamente expongo hechos. 

-¿No ha comprendido usted al 
momento que el amigo es aboga­
do, por la forma de hablar?-dijo 
Samuel. 

-Deseo su opinión, señorita, 
--dijo Jorge,-sobre un hombre 
que deliberadamente invita a un 
amigo a dar un paseo por las 
afueras del puerto, lo lleva a bor­
do de un bote-motor . .. 

-Y entonces le proporciona un 
pasaje gratis hasta las costas de 
La Florida,-terminó Samuel.­
¿No llamaría usted a este hom­
bre un alma generosa? 

-Hablando la verdad, señorita, 
déjeme hacerle una advertencia. 
Hay un yate en la playa llamado 
Asís de Arriba. Pero si un hombre 
llamado Samuel Macean la invita 
a dar un paseo, es preferible que 
le descerraje un tiro antes que 

NIROS 
raquí t icos necesitan cal. RIKACAL da · 
fuerza , salud . energia, lo mismo a 
niños. adultos o viejos. En boticas 
o Laboratorio MAGNESURICO, San 
Lázaro. 294. Frasco grande $1. 

aceptar. El hombre de quien le 
hablo es un marino de corazón. Y 
tiene "una novia en cada puerto". 

-Pero no tiene ninguna espe­
cial en un lugar determinado, co­
mo otros que yo conozco,--excla­
mó Samuel. 

Jorge se sonrojó. 
-Y, además, este hombre ha 

venido haciendo alarde en todo el 
camino de que tiene sangre de los 
vikings en las venas. Según pien­
so los vikings donde están mejor 
es' en el mar ; cuanto más lejos 
de las costas, mejor. 

Emilia estaba encantada. El 
único fastidio era que a lo mejor 
la tía la llamara. 1Esa maldita 
bolsa de agua caliente! 

-Lo siento,--dijo al cabo de un 
rato-pero tengo que retirarme. 

-¿ Volverá ?-preguntaron am­
bos. 

-No lo sé. Hasta que la tía 
Marta se quede dormida, tengo 

-que leerle. 
-Esperaré, - le prometió Sa-

muel. - Claro está que Jorge se 
tendrá que ir a la cama, pues tie­
ne que tomar el tren de por la. 
mañana. 

-No. Creo que es mejor que 
me quede. 

-Tú debes irte, Jorge. Acuérda­
te que todo el camino has estado 
quejándote de que tienes un caso 
muy grave del que debes ocupar­
te preferentemente. 

Aun se encontraban ambos en el 
portal, a las once, cuando regresó 
Emilia. Se fué a dormir a las dos. 
Samuel marchó para su yate. Jor­
ge durmió eri el hotel. Emilia per­
maneció largo tiempo pensando 
en ambos.-Pero es mejor que me 
duerma:-pensó.-Después de todo, 
ellos no van a permanecer aquí 
por mucho tiempo. • 

Pero por .la mañana los encon­
tró cuando en una bandeja lleva­
ba el desayuno para su tía. 

-Déjeme que se la lleve-dije­
ron ambos. 

Samuel fué el primero que tomó 
la bandeja. 

-Pesa bastante,--dijo.-Hoy la 
tía debe estar bien. ¿ Y qué Je 
parecería que ·diéramos un paseo 
en el yate? 

-¡Oh! Me es imposible hoy. 
Quizás esté libre para las once. 

No fué asi. La tía la tuvo ocu­
pada toda la mañan3:, hasta el 
mediodía. 

-¡Cuánto siento que me hayan 
estado esperando!-les dijo por la 
tarde cuando los encontró. 

-¿Qué le parece el paseo para 
, esta tarde?-díjo Samuel. 

-No sé,--dijo.-La tía general­
mente duerme la síes.ta. A veces 
no sin emb.argo. Y en ese caso . . . 

.'._La tía se quedará dormida 
aunque yo tenga que administrar­
le cloroformo,--dijo Samuel. 

Pero no hubo necesidad. Al rato 
de haber entrado a su habitación, 
se vió salir a Emilia con su traje 
de baño. Samuel, que ya la cono.­
cía en ese aspecto, no se asombro. 
Pero Jorge quedó mar~villado con 
la figura que se le hab1a plantado 
delante. Y exclamó : 

-Emilia es, simplemente, una 
maravilla. 

-¿Seguramente será ustM una 
nadadora experta ?-preguntó Sa­
muel. 

-Lo que soy es una gran toma­
dora de baños de sol,--dijo ella 
riendo.-Estoy demasiado cansada 
para hacer otra cosa esta tarde. 

-Con un paseo en el yate se le 
quita el cansancio-expresó él. 

-Pues vete y dálo, mientras 
Emilia y yo nos quedamos dándo­
nos baños de sol,--dijo Jorge. 

Y claro está, Samuel también 
decidió tomar un baño de sol. 

A Emilia, puesta a esc!'ger entre 
los dos, le interesaba mas Samuel. 

¿ Tl~N~ VD. CANAS? 
¡Las canas envejecen! ~ Tinte BeU rejuvenece devolviendo al 
· cabello canoso el color primitivo, brillante y sedoso. 
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Pues miemras este era un tipo de 
esos que tanto agradan a las mu­
jeres, fuerte, musculoso, atlético, 
Jorge era delgado y usaba lentes. 
Ella sabía ya que Jorge era abo­
gado. Pero Samuel ¿a qué se de­
dicaba? Al preguntarle, éste le 
había expresado, en forma ambi­
gua, acaso evasiva, que trabajaba 
en una compañía. Pero por Jor­
ge, más tarde, se enteró de que 
habiendo perdido una vez su for­
tuna en la Bolsa, era de nuevo mi­
llonario.-Ahora está tomando sus 
vacaciones,-le había dicho aquél. 
-se vuelve loco por las embarca­
cione_s de recreo. 

-¿Sabrá mucho de ellas?-pre-
guntó Emilia. . . 

-Ni una palabra,-le respond10 
Jorge. 

-¿Cómo? ¿Y así y todo usted 
se atrevió a venir con él desde 
Maine? 

-Es que sólo pensé que íbamos 
a dar un paseo por las afueras del 
puerto. Pero nos sorprendió una 
turbonada muy fuerte y Samuel 
perdió el sentido de las cosas., 

Cuanto más soplaba el viento, más 
alegre se mostraba. 

La tía Marta llamó. Emilia se 
despidió de sus amigos y acudió. 

Estaba de mal humor. Al ver a 
Emilia dijo : 

-No sé en qué estás pensando. 
¿No ves que tengo los ples fríos? ' 

Pero en lo que ella estaba pen- 1 

sancto no se lo iba a decir a la I 

tia. Era en lo que acababa de de- .. ' 
cirle Jorge. Le parecía increíble. 1 

Samuel un afortunado hombre de 
· negocios . .. No lo parecía. ¿O es' 
· que los hombres de negocios se di­
ferencian exteriormente de los 
otros hombres? Ella lo admiraba. 

-Jorge me ha estado hablando 
de usted admirablemente,-le dijo 
al día siguiente. · · 

-No deje que Jore:e la engañe, 
-le advirtió él risueño. 

-¿Pero no es verdad que usted 
ha obtenido magníficos éxitos en 
los nee:ocios, aun en medio de la 
depresión? - exclamó ella, .tam­
bién sonriente. 

~¡So, so!--dijo Samuel, 
Al cabo de tres días, Emilla de­

seaba que los asuntos de su bu-

KOLYNOS 
A PRECIO REDUCIDO 

~~ 
POR EL TUBO 
de Tamaño Mediano 

NO PAGUE MÁS 

Ahora hay un modo rápido de 
Blanquear y Embellecer los 

Dientes Manchados 
Kolynos quita las manchas amarillentas, e inmedia­
tamente blanquea y embellece los dientes de modo 

increíble. ¡Cerciórese usted! 
Ahora todo el mundo puede tener 
dientes blancos y una sonrisa seduc­
tiva. Todo lo que usted necesita es 
usar Kolynos al levantarse y al 
acostarse. Y pronto se convencerá de 
que blanquea y pule la dentadura 
como ningún dentífrico ordinario. 

La eficacia de Kolynos se debe a 
que contiene ciertos ingredientes im­
portantes .que no se encuentran en 
las pastas dentales ordinarias. Al 
limpiar y pulir los dientes destruye 
los millones dé gérmenes que se 

reúnen en la dentadura, manchándola 
y robándole su atractivo. 

Por eso Kolynos posee una rápida 
acción embellecedora, que millones 
de personas aseguran ofrece el medio • ~·• 
más sencillo y más seguro de blan­
quear y pulir los dientes, al instante. 
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tete reclamaran urgentemente a 
lorge y que se marchase para New 
York, pues complicaba demasiado 
las cosas. 

Y efectivamente, Jorge recibió 
un telegrama; Se marchó aquella 
misma tarde. Esto significaba que, 
por primera vez, Emilia pasaría 
unas horas a solas con Samuel. 
Pero él le dijo que también había 
recibido un telegrama y que le era 
preciso marchar al día ¡¡iguiente. 

-¡Ah! ¿Va usted a marcharse? 
Samuel la miró fijamente. Pen­

só decir algo, pero quedó callado. 
-¡Y yo que por fin no he po­

dido dar el paseo en su yate!-di­
, jo con pesar Emilia. 

-¿Qué le. parece esta tarde?­
le preguntó Samuel. 

-¡Encantada! 
A las dos, vistiendo su más ele­

gante traje de baño, partió ella 
hacia la playa. Samuel la espera­
ba en el yate. La embarcación le 
causaba miedo, ella no sabía por 
qué. Sin embargo, tan pronto es­
tuvo a bordo se sintió segura y 
le pareció la cosa más natural del 
mundo . 
. -Me agradan mucho los yates, 

-dijo a Samuel.-Es mi mayor 
placer. -

Qué lástima que el mar estuvie­
ra tan tranquilo. A ella le encan­
taba un mar revuelto, acaso de 
tormenta. Ver al Asís de Arriba 
danzar sobre las olas para que 
Samuel pudiera demostrar sus ha­
bilidades. Así dijo. Pero en su in­
terior daba gracias a Dios de que 
oscureciese bajo aquella calma 
maravillosa, bajo las primeras es­
trellas. 

-Haré andar el motor. Estamos 
perdiendo tlempo-<iljo él apode­
rándose de la rueda del timón.­

. ~te yate es una maravilla. 

ESTO LE HARA 
BIEN 

Se sentirá tan alegre y ac­
tivo como en sus mejores 
tiempos. Olvídese de los 

purgantes violentos. 
Cuando siente la cabeza pesada y 

cansado el cuerpo ; cuando está des­
ganado, nervioso, sin apetito,no exa­
gere sus preocupaciones hasta enfer­
marse de veras- ni, con la intención 
de atenderse, tome tampoco • 'cual­
q11ier" purga1.1te! pues podría r~sul­
tarle mas per¡ud1c1al que beneficioso. 

Lo que usted necesita es simple· 
mente despejar el intestino grueso 
porque, estando obstruido, entorpece 
el funcionamiento de todo el orga­
nismo. Lo que haría su propio mé­
dico, puede hacerlo usted: ayudarse 
eon una preparación vegetal: inofen­
Riva pero eticaz, para eliminar todo 
desperdicio tóxico. Con tomarse al 
acostarse dos pildoras de Brandreth, 
-que son puramente ve!fetales­
usted se levantará muy aliviado. No­
tará el despertar de nuevas energias, 
ee sentirá en mejor disposición-cum­
plirá mejor sus tareas-y disfrutará 
más plenamente las cosas gratas de 
a vida. 

No demore en tomar la·s Píldoras 
c;tl!e Brandreth. Tienen que ser un pro­
. dueto de confianza cuando miles y 

miles de personas las toman. Es un 
' remedio favorito en la mayoria de 

los países del mundo. Siempre que 
sienta la más leve indisposición-pe­
sadez o desgano, o note que le salen 
barritos o que su piel se marchita, 
tome Píldoras de Brandreth -y no se 
preocupe más. Las venden las bue­
nas farmacias. No admita sustitutos. 
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Emilia, sentada a su lado, son­
rió. Parecía el ángel de la since­
ridad. 

-El motor es tan silencioso, 
-dijo él-que no. se perciben ni 
las vibraciones. 

Ella asintió, pero no era así. 
Las sentía en lo más profundo del 
estómago. Y se prometía a si mis­
ma :-¡No me marearé! ¡No me 
marearé! 

Se sintió mejor después de un 
rato. ¡Estaba el mar tan en cal­
ma! En ese momento, Samuel 
prestaba menos atención a su ya­
te. Lanzó un suspiro y exclamó: 

-Es un yate soberbio para un 
viaje de luna de miel. 

-Eso suena a una declaración 
amorosa-dijo ella. Y sabía que 
lo era. 

-Puede usted apostar que lo es. 
¿No es admirable que también us­
ted ame el mar? Porque usted lo 
ama, ¿no es cierto? 

-Podía esar navegando en es­
ta forma toda la vida-respondió. 

Samuel se alejó un momento. 
Regresó y dijo: 

-No te desesperes. vida. Estos 
son casos convenientes, pues así 
aprendes a ser la esposa de un 
marino. Era una pequeña inte­
rrupción. 

¡La esposa de un marino! ¡Via­
je de luna de miel a bordo de 
un yate! Nada de eso, pensó 
Emilia, ¿ Casarse con Samuel? El 
era un lunático, como había di­
cho Jorge con mucha razón. 
¿Amarle? Ya hasta lo odiaba, 
igual que a su yate y a todo cuan­
to le pertenecía. Y olvidando que 
se hallaba mareada. se lo dijo. 
• Samuel la miró. incrédulo : 

-¿Pero no dijo que ama'ba los 
yates y el mar? 

-¡No era cierto!-dijo ella. 
-Pero usted está empapada-

indicó Samuel.-Es mejor que se 
cambie las ropas.-Y llegando has­
ta un armario, extrajo un traje 
completo de homqre y se lo en-
tregó. · 

~Para que se mude-dijo. 
-¿Espe,a usted que me vaya 

a poner eso?-preguntó Emilia 
desdeñosa.-Pareceria una . .. 

-No es cuestión de cómo va a 
lucir. De todos modos no va a .ser 
peor que ahora. Las salpicadu'ras 
del mar la han empapado. 

Pero Emilia estaba dispuesta a 
contradecirlo en todo. 

-Púes no me lo pongo-dijo. 
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Samuel se le quedó mirando. . 
-Le doy diez minutos para que 

se cambie la ropa. Si piensa que 
no es cierto. déjelos transcurrir 
y verá lo que le sucede. 

Emilia quedó un poco pálida. 
- ¿ Conque es usted un rufián? 
-Piense lo que usted crea. Ha 

sido por culpa mía el que usted se 
encuentre aquí, y es mi deber, 
por tanto. hacer que usted llegue 
a salvo a tierra. Y que no coja una 
pulmonía. 

Salió de la cabina. 
Emilia hubiera dado cualquier" 

cosa por desobedecerle, pero no se 
atrevió. Cuando Samuel regresó, 
ella se encontraba sentada en la 
litera. leyendo una revista. 

-¿Se siente mejor?-le pre­
guntó. 

Emilia hizo como que no lo es­
cuchaba. 

-Ri se encuentra en condicio-

nes de leer, debe estarlo igual­
mente para trabajar en la coci­
na. Son más de las ocho y me es- . 
toy muriendo de hambre. 

-Lo siento, pero no sé coci­
nar-dijo Emilia.-¿Y usted? 

-Sé hacerlo, pero no lo haré. 
Se fué a la nevera y extrajo 

algunas cosas que metió en un 
bolsillo. Luego se volvió hacia ella 
y le dijo: 

-Es usted un caso perdido, una. 
verdadera calamidad. 

Emilia arrojó la revista sobre 
la litera. Miró hacia la puerta de 
la cabina. Se sintió con sueño y 
aunque no podía quedarse dormi­
da, cerró los ojos y . . . 

- ¡Oh!-exclamó abriéndolos al 
cabo del tiempo.-¿Qué hora será? 

-Las cuatro de la mañana.­
respondió Samuel. 

-Es decir ¿que he dormido to­
do ese tiempo? 

RIIUCITE 
IU CUTIS 

Ese cutis muerto que Ud. tiene. ahora, 
no es el suyo. Su verdadero cutis está 
oculto. El polvo, el sudor, la grasa que 
en él se aposentan constantemente, for­
man una especie de capa que le quita 
toqa su lozanía. 

Hay un solo modo de remediar esto, y 
es usando la LECHE INNOXA, que 
ha sido creada por un especialista en 
Dermatología para la toilette de la epi­
dermis. La LECHE INNOXA limpia 
los poros de un modo perfecto y evita 
las arrugas. 

LOS POLVOS Y LA LECHE 

INNOXA. 

CARTELES 



Las noches de insomnio causadas 
por resfriados debilitan mucho 
su salud y vitalidad. Cuando la 
congestión de las vías nasales 
imposibilita la respiración nor­
mal y el sueño, coinience a usar 
Misto! por la noche y por la 

mañana. El Mis­
to! consiste de 

una famosa fórmula que impide 
al resfriado propagarse. El Mis­
to[ alivia en seguida el estado 
congestivo y abre las vías nasa­
les obstruidas. Pronto se vuelve 
a respirar sin dificultad y a gozar 
del sueño reparador. Compre 
hoy mismo un frasquito de Mis­
to[ con su cuenta:"gotas gratuito. 

-Hasta roncaba. Por cierto que 
era bien' desagradable oírla-dijo 
él desdeñosamente. 

¡Ah! ¿Conque era así como él 
la sentía? Bueno, de todos mo­
dos a ella no le Importaba tan­
to. Trató de dormir nuevamente, 
pero sintió apetito. Se levantó, y 
al pasar Junto a él le dijo: 

-,.Puedo cocer unos huevos con 
jamón, si los hay? 

-La sartén está colgada de la 
pared y lo demás en la nevera. 

Emilia se mordió los labios, pe­
ro no dijo una palabra y se pu­
so a arreglar él desayúno. Cuando 
la mesa estuvo puesta, abrió la 
puerta y un delicioso olor a café 
se esparció por el ambiente. 

Mientras comían , Samuel habló : 
-La llevaré a tierra tan pron­

to como pueda. No sé cuándo se­
rá, p_ues no puedo imaginarme a 
qué ,gistancia nos encontramos. Y 
sin decir otra cosa rr¡archó a cu­
bierta. El sol salía poco después, 
y la marejada que los había mo­
lestado se calmaba. 

- 1.Puedo salir?-preguntó ella. 
-Sí. Pero póngase un abrigo 

para que no sienta frío. 
Ella accedió y se sentó junto a 

él. La embarcación se deslizaba 
rápidamente; impulsada por el 
motor. El oleaje persistía aún un 
poco fuerte. · 

-¿No está usted muerto de 
cansancio?-preguntó a Samuel. 

-No. Estoy perfectamente bien. 
-¿Supongo que no serviré de 

ninguna ayuda ?-dijo Emilia. 
Samuel hizo una mueca. Ella 

sabia por qué. 
-Aun el timón seria demasiado 

para usted en estas aguas. Ade­
más, ya estamos a la vista de 
tierra. 

DETIENE AL RESFRIADO 
A SU COMIENZO 

"' 'º 
cléndola, pero ahora acababa de -¿ Y dices que eres egoísta?-
demostrar que era una Inutilidad dijo él alegremente. 
perfecta. "Un caso · perdido", co- Llegaron a tierra. El yate an-
mo había dicho él. · ció junto a la costa. 

-No puede com_prender cuánto ___ ---Supongo que tendré que des-
lo siento,--exclamo él.-No hubie- · embarcar vestida asi,--dijo ella. 
ra salido de paseo si hubiera mi- -Estás adorable-aseguró Sa-
rado antes el barómetro. - Sé que · mue!. 
le he dicho muchas cosas que no -Debes amarme de verdad 
debiera haberlas dicho. · cuando te lo par.ece. Pero deja 

·-No. Eran una verclad como un que la tia Marta me eche la vista 
templo,--dijo Emilia . .....:.Yo soy to- encima. Se imaginará lo peor. 
do lo que usted dijo, y no -sirvo Y así resultó. Apenas la vló se 
para nada. Hasta soy egoísta. indignó. Y cuando observó que 

-¿Egoísta? Yo .no he dicho eso. llegaban Juntos . .. 
NI lo creo de usted. Fíjese en la -Un momento,-le interrumpió. 
forma en que cuida de su tía. -Quiero que usted lo sepa . . . 

-No lo haría si no estuviese -¡Shhh! - ordenó Emllla ca-
obligada-respondió Emllia.-Vlne liándole. - Y se volvió hacia la 
a la playa porque tenía esperan- tia Marta: 
zas de divertirme mucho. -No digan más tonteriás. Nos-

BLUE HA.IR 
CABELLO AZUJ. 

Loción n).aravlllosa e inofensiva para· cabe­
llos Grises o Blancos , que hace desapare­
cer el matiz amarlllento, · imprimiéndole 
un bello · color Azu l -Platino. DR. LORit , 
Prado y Virtudes. -

-Eso es bastante natural,-pro-
te¡;tó él. • · 
. -Y esperaba encontrarme con 

algún .hombre de bastante dinero 
que se casara conmigo, cosa de 
que no tuviese que hacer más na­
da en mi condenada vida, excep­
to gastar dinero. No· es que quiera 
decir que pensaba en ·el dinero. 
Q1;1lero .expresar que usted para 
m1.· valla ... 

-Que yo. .. · 
Samuel apenas daba crédito a 

lo que oía. _ 
-Bueno,--dijo al fln .-Por lo 

menos es usted franca. 
-Por primera vez en mi vida. 
Ya la _ tierra se veía perfecta­

mente, a poca distancia. 
-¡Caramba! ¡Si parece Ventu­

ra!-Y tomando un par de an­
teojos: 

-¡Sí es Ventura! 
Sus ojos se volvieron hacia ella. 

Efectivamente, era · Ventura, al 
fin. 

otros vamos a casárnos, pero no 
por las razones que usted pueda 
suponer. Lo cierto es .,. (suspiró 
profundamente), que se portó co­
mo un caballero, durante toda la 
travesía y durante todos los minu­
tos. Nadie pudo ser más comedido. 

Miró de reojo a Samuel. Y co­
mo ella sentía sinceramente todas 
las palabras que decía, estaba In­
trigada por saber a causa de qué 
Samuel la miraba tan admirado. 

\/ 1 "TO A..,.,., 
(Continutu:ión de za · Pág. 45 ) 

tazo de la baronesa, que ·estoy 
seguro que ella lamenta. , 

-¡Lamentar ella nada!-gritó 
madame Geraume. - ¡Ella, esa 
beata, ese florón de escaparate, 
que se pasa el tiempo en la igle­
sia! .. . En cuanto a él, señor ins­
pector, es un hombre arruinado, 
que no paga su alquiler, y que es 
capaz de todo. 

Ella tenía una buena figura; 
amable y simpática, pero una YOI 
irritante, hecha para la cólera y 
los insultos. Su marido siempre , 
le daba la razón, y dió informes 
deplorables. Quiebra en Grenoble, 
hli¡torlas poco limpias en Lyon; 
todo un turbio pasado de fraudes 
y de triquiñuelas . . . 

Víctor no Insistió; Veía tras los 
Informes la. querella _que resurgía, 
y la voz de la dama que ·a sus 
espaldas, al marcharse, reanuda· 
ba su pelea : 

-¿Dónde estuviste? ¿Dónde te 
metiste? . . . ¡ Así eres tú, falso, 
mentiroso! · 

* Al caer la tarde, Víctor se !ns- J 
taló en el Café de los Sports, 
y revisó los periódicos de la tarde 
que no -traían noticia · alguna de 
especial importancia. Pero, máa 
tarde, observó a un señor y a una 
dama de Garches, que llegaban 
de París, y que aseguraban haber 
visto en los alrededores de la es­
tación del norte, al barón d'Au­
trey en un taxi, con una joven. 
Sobre el asiento, Junto al chófer, 
dos maletas. ¿Sena verdad? Víc­
tor sabía mejor que nadie cuán 
fáciles son estas declaraciones 
que se dan sobre sujetos de los 
que se sospecha. 

"En todo caso,-pensaba.-1 
dilema es sencillo. O bien el barón 
ha huido a Bélgica con los bonos 
de la Defensa . . . y con una dama 
que muy bien pudiera ser la bella 
criatura qile volví a ver en el cua­
dro de la ventana del anciano 
Lescot. O bien, todo es ·un error, 
y él llegará dentro de un instante, 
por su tren habitual. Y entonces, 
tendremos que, a pesar de todas 
las apariencias, la pista es falsa". 

En la est_aclón.- Víctor fué a bus­
car a Vaillant, antes de la salida 
de los viajeros. 

El tren estaba señalado. Traia 
bastante pasaje. Unos treinta via­
jeros descendieron. 

Vaillant, le dió un codazo a Víc­
tor y musitó : 

-Ese que viene ahí. . . el del 
abrigo gris oscuro . . . sombrero 
de fieltro .. . ése es el barón. 
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.La Impresión que obtuvo Víctor 
no - fué desfavorable. La actitud 
del barón no revelaba la menor 
agitación, y su figura . apacible, 
reposada, no era la de un hombre 
que ha matado. diez y ocho horas 
antes y que se encuentra abru­
mado por el recuerdo y la angus­
tia de lo que ha hecho y el temor 
de lo que puede venir. Esta era la 
figura de un señor que ha llenado, 
dentro del ritmo ordinario, su la· 
bor cotidiana. Tenia el tic ner­
vioso de inclinar su cabeza hacia 
la derecha y hacia atrás. Llevaba 
en la mano un periódico de la 
tarde, plegado, con el cual dis­
traídamente golpeaba los barro­
tes de las verjas a su paso. 

Tierra a · la vista. Ayer por la. 
tarde, ninguna. otra. pala.bra le 
hubiera sido más gra.ta.. Pero aho- · 
14 su corazón tembló. Pronto se 
encontrarían en tierra. Y él se 
marcharía para New York y nun­
ca más lo volvería a ver. Bien 
merecido le estaba. Ella lo había 
conquistado y lo - había perdido. 
El babi!!, _pensado en ella no cono-

Su mano buscó la de ella. La de 
Emilia no se apartó. 

-Hubiera deseado que usted 
amase los yates y el mar. 

-¡Pero si los amo! Por lo me­
nos éste. · 

Lo mejor para el cabello 

JÍcmonwlcs . 
, La congestión, dolor. picazón y . otras · 
<· molestias caracter!stlcas de las almo- : 

.. ' frimas. , se alivian -.-ápldamente con el · 
·.\lst> de_ .los ,Suposltorios alemanes 
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~
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pe., ?_en? _ · en _ t<>da,, fa,; farmacia( 
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La incredulidad que brilló en los 
ojos de él le hizo daño. 

-¡Sí, sil-repitió violentamen­
te.-Pero no es que lo culpe por 
no creerme. Ayer le mentí. Y 
siempre había sentido temor. Pero 
ya no.-Y rompió a llorar . · 

-Si es usted sincera podría­
mos . . . 

Soltó el timón, la tomó en sus 
brazos y la besó en la boca. 

-¿Puedes dejar a la tia Marta? 
-No creo que deba hacerlo. Yo 

prometl. . . 
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JABÓN LÓPEZ 
Cie~tíficamente prepara­
do para el cabello seco. 

EVITA LA CASPA 
SE SOLICITAN AGENTES EN CENTRO Y 

SUB AMÉRICA • 
INDUSTRIA, 129 HABAN,\, CUBA 
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· Víctor, que le seguía a corta 
distancia, se adelantó y llegó a la 
casa casi al mismo tiempo .que él. 
Ante la pu~rta del cuarto piso, 
como el otro sacase la Ha ve, le 
dijo : 

-¿Es usted el barón d'Autrey? 
-¿Qué desea usted, señor? 
..lunos minutos de conversa­

ción .. . Soy el inspector Víctor, 
de la Brigada Mundana. 

Indudablemente, esto le produjo 
sorpresa; pero con un esfuerzo de 
voluntad se rehizo. Las comisuras 
de sus. labios se contrajeron. 

Fué un gesto rapidísimo que 
después de todo podía ser el 
efecto natural que produce a los 
hombres honrados una visita in­
esperada de la Policía. 

Madame d'Autrey estaba recli­
nada junto a la ventana, en el 
comedor. Al ver a Víctor, se le­
vantó de un salto. 

-Déjanos, Gabriela,-le dijo su 
marido después de abrazarla. 

Víctor exouso : 

-El señor inspector es muy 
exigente, Máximo. Quería saber. 
dónde estabas anoche, mientras 
se cometía un crimen allá en Ga-r­
ches. · 

El barón saltó'. 
-¿Qué es lo que dices? 
Víctor sacó el gorro gris: 
-He aquí el gorro q~e llevaba 

el agresor, y que tiró en un lugar 
cercano. Esta mañana madame 
d'Autrey me ha declarado que 
era de usted. 

D'Autrey ratificó: 
-En efecto, fué mío. Estaba en 

la sombrerera de la antecámara, 
¿no es así, Gabriela ?-preguntó 
a su mujer·. 

-Sí, hace unas semanas que lo 
vi allí. 

-Y hace una semana que yo 
mismo lo eché al cajón de la ba­
sura con una vieja bufanda que 
tenía trazas. Lo habrá recogido 
algún vagabundo. ¿Qué más, se­
ñor inspector? 

-El martes y el miércoles por 

-Menos bien que aqui, pues 
los viajeros son más numeroi,os. 
Estaba solo en mi compartimiento. 

Respondía, sin dudas, directa­
mente. Sus respuestas eran deci­
sivas, y constituían un sistema de . 
defensa tan lógica que era difícil 
no aceptarlas, provisionalmente al 
menos, como la expresión misma 
de la verdad. · 

-¿Me podría usted acompañar 
a París, señor?-'dijo Víctor.­
Buscaremos a las personas ·con las 
cuales comió usted anoche, y las 
que ha visto hoy. 

Apenas acababa de pronunciar 
esta frase cuando Gabrlela d'Au­
trey se colocó a su lado, con las 
facciones .demudadas de indigna­
ción. Recordó aquel puñetazo re- · 
cibido por M. Geraume, y tuvo que 
contener la risa, pues la dama te­
nía un aspecto cómico. Se contuvo 
ella. Su brazo se extendió hacia 
la pared donde había la Imagen 
de un santo y dijo ; 

-Juro por mi eterna salva­
ción .. . 

Ante la· idea de aquel ataque 
miserable que debía parecerle In­
conveniente, la dama hizo la se­
ñal de la cruz, musitó unas cuan­
tas palabras, abrazó a su mar[do 
con ternura y compasión, y se 
marchó. 

Los dos hombres quedaron 
frente a frente. El barón perma- . 
necia silencioso, y Víctor se sor­
prendió al constatar quEl la bella 
apariencia de su figura, reposada 
y tranqulla, no era natural, y que 
llevaba colorete sobre las mejillas, 
un colorete violáceo como el que 
usan algunas mujeres. Notó tam-

-He tenido la ocasión de ver 
ya esta mañana a madame, y 
nuestra conversación ganaría con 
su presencia. 

ES PELIG·ROSA 
· -¡Ah!-dijo simplemente el ba­

rón, que no parecía sorprendido 
ahora. · 

Y añadió, mostrando su perió­
dico : 

-Precisamente acabo de leer 
su nombre, señor inspector, a 
propósito de la investigación que 
está realizando, y supongo que 
desea interrogarme como abona­
do de la linea y conocedor del 
tren de las seis. Puedo decirle 

,. desde ahora que no recuerdo más 
sino que vine en él el lunes últi­
mo, y que no noté tipo sospecho­
so ni vi sobre amarillo alguno. 

Madame d'Autrey intervino, con 
voz de disgusto : 

La Cera Mercolizada 
devuelve la 
juventud al cutis 

Una tez tersa, suave y aterciopelada , 
con esa delicada radiantez de los melo­
cotones. es una de las obras mas ex­
quisitas del Creador. Una vez pasado el 
primer floreclmlento de la ju,·entuct, po­
cas veces se vuelven a ,·C'r ese tono 
embrujador y esa tersura de raso. ¿Cómo 
conservarlos? Ese es el problema. Los es­
pecialistas más renombrados de Europa 
han descubierto .desde hace mucho tiem ­
po que la Cera Mercollzada obra mila­
gros en este sentido . Literalmente le da 

. una nueva c.apa o superficie a la piel , y 
le devuelve ese marav1lloso tinte y sua­
vidad del cutis de las colegialas . Una on­
za de Cera Mercolizada, que hoy se ob­
tiene en todas las boticas del pais, trans-

~forma en menos de dos semanas un 
\ cutis marchito, estropeado o ctescolori­

do. en una tez cautivadora . La Cera 
Mercoltzada es muy !ácll de usar. Se 
aplica al acostarse, de la m isma manera 
que el cold creatl\, y se quita a la ma­
iana ·siguiente lavándose la cara, La Ce­
ra Mercolizada hace surgir la belleza 
oculta en el cutis de todas . las mujeres. 
S.xolite en Polvo reduce la, arru¡a1 y 
otro, 1iino1 de vejei:. · Basta dls<;>lver 30 
gramos de S~xoUte en r.. de H.tro de 
extracto de hamamells y usa.rlo como lo­
.Clón astringente. 

la debllidad sexual en e! h ombre, 
pues la falta de vigor lo hace inútil 
para todo en · la vida. 
Pára ·curarse rápida mente tome FOR­
TIL, tabletas virillzantes a base .de 
<':'\trnctos glandulares reforzados. 
De \Tllta. C'n fannnctas y droguerías. 

la noche, a las mismas horas en 
que usted había salido. se vió 
rondar, en torno a La Bicoca, al 
hombre que llevaba ese gorro. 

--Me sentía mal de la cabeza, y 
recuerdo que di unos paseos, pero 
no por ese ·lado. 
. -¿Por dónde? 
-Sobre la carretera principal 

de Saint Cloud. 
-¿Se encontró usted con algu­

na persona? 
-Probablemente. Pero no puse 

atención. 
- Y ayer por la noche. jueves, 

¿a qué hora regresó u~ted? 
- A las once; había comido en 

París. Mi mujer dormía. 
-Según su señora, cambiaron 

ustedes algunas ,palabras. 
-1. Fué así Gabriela? No recuer­

do bien. 
- Si , si ,-dijo ella, y se acercó 

a él.-Recuerda . . . no me ruboriza 
decir que tú me abrazaste ... Sólo 
que te pido que no respondas más 
nada a este seüor. Todo esto es 
inconcebible y estúpido. 

-El señor cumple su deber, Ga­
briela .-dijo el barón .-No tengo 
motivo alguno para no ayudarle. 
¿Debo precisarle la hora de mi 
salida esta mañana, señor ins­
pector? Era a eso de las seis. 

-¿ Tomó usted el tren? 
-Si. 
-Pues ninguno de los emplea-

dos de la estación le vió. 
--El tren acababa de pasar. En 

esos casos tengo la costumbre de 
ir hasta la estación de Sevres, que 
está a veinticinco minutos de dis­
tancia. Mi abono de pasaje me da 
derecho a ello. 

-¿Le conocen? 

Si no lo en cuentra. se remite por co­
rreo certificado (sin membrete para 
guardar .reserva) enviando '$2.90 a M. 
Alvarez, San Lázaro. 294, La Habana. 
Solicite el Colleto gratis titulado LA 
SEXUALIDAD, SUS ENFERMEDADES 
Y SU TRATAMIENTO. 

bién el cansancio extraordinario 
de sus ojos .rodeados de ojeras y 
de las comisuras de los labios caí­
das. ¡Qué transformación más sú­
bita se operaba e iba agravándo­
se al parecer, cada segundo! 

-Va usted por un camino erra­
do, señor inspector,-dijo grave­
mente.- Pero sucede que su in­
vestigación. por un contratiem­
po · injusto, penetra en mi vida 
secreta en pleno y me obliga a 
una confesión penosa: A espaldas 
de mi mujer, por la que siento 
todo el afecto y todo el respeto: 
desde hace varios meses, tengo 
una aventura en París. Es con esa 
joven con quien comí ayer. Ella 
me llevó a la estación de San Lá­
zaro, y esta mañana me reuní 
nuevamente con-ella a las siete. 

-Lléveme a su cása,-0rdenó 
Víctor.-Mañ,ma vendré a buscar-
le en automóvil. · 

El barón dudó un mstante, des­
pués. finalmente, respondió: 

-Sea. 
Esta entrevista dejó a Vlctor 

envuelto en incertidumbres, su­
mido en medio de razonamiento<J 
y sentimientos que de ningún mo­
do eorrespondian a una real!dad 
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Usted puede poseer uno de estos mag­
nictcos Radios sin costarle un solo centa­
vo. Usted obtiene el Radio GRATIS-so­
lamente ayudándonos en su localidad.­
Es mµy senctllo--cualquiera puede ha•· 
cerlo-;Joven o vieJo .-No hace falta nin­
guna .e·xperlencla. El Radio está compl~­
to, con bombillos, trabaja con corrlen.te 
alterna. o corriente directa. No requiere 
antena. Sólo tiene que oprimir el botón 
y el Radll> funciona. No hacen falta más· 
accesorios. Sea el primero de su barrio 
en obtener este Radio GRATIS, Llene 

. este cupón y remita?oslo hoy. 

HOME PLAN CORP. ·- · 
100 Fltth Ave. Dept. il60 ' 
New York, U. S. A. 

Envíeme detalleEI de su oferta de un 
Radio GRATIS. 

Nombre .. ........ . ..... ..... . . , ......... . 

Dirección ..... ... . ... ......... .... . . .. .. . 

Ciudad .. .. Pais .......... . .. . . . 

indiscútlble. 
La noche de aquel viernes, se 

puso · de acuerdo eón un agente 
de Saint Cloud para vigilar la 
casa a medianoche. 

Y no ocurrió nada sospechoso. 

CAPITULO TERCERO 

LA AMANTE DEL BARON 

I 

Entre Garches y Paris, los · 
veinte minutos de viaje fueron 
silenciosos, y fué precisamente es­
te silencio y aquella docilidad, lo 
que daba más peso a· las suposi­
ciones de Víctor. L.a serenidad del 
baróIJ. no le impresionaba mucho, 
después que había descubierto su 
maquillr.je la ~arde anterior. Le 
observó: el colorete había des-apa­
recido. Pero .,1;odo el rostro, lleno 
de arrugas y de un color amari­
llento, revelaba una no.che de in­
somnio y de fiebre. 

-¿Qué barrio?-preguntó Vic­
tor. 

-Calle de Vaugirard, cerca del 
L9xemburgo. 

--¿Su nombre? 
-Elisa Masson. Era una coris-

ta del Folies Bergere, yo la pro­
tegí, y ella me agradece lo que por 
ella he hecho. Está enferma de los 
pulmones. 

-¿Le cuesta mucho dinero? 
-Nada de eso. Es muy sencilla. 

Solamente trabajo menos. 
-De modo que usted no tiene 

que pagar su aventura. · 
No hablaron más. Víctor pen­

saba en · 1a querida del barón y 
una ardiente curiosidad se apo­
deraba de él. ¿Sería la mujer del 
cine? ¿La asesina de La Bicoca? 

En la estrecha calle de Vaugirard 
se levantaba un edificio grande· 
y antiguo donde alquilaban de­
partamentos. En él tercer piso, a 

(ARTELEI 



La Sequedad es un defecto 

de su Cutis Exterior 

Miss Anne <;;ould, encantadora hija de Mr. & Mr.r.Jay <;;ould, 
usa la combinación de do.r cremas Pond's 

Pero es en su cutis interior 
donde nacen las arrugas 

MISS ANNE GOULD 
EXPLICA COMO ELLA 
USA LAS 2 CREMAS 

LA MANZANA ENSERA COMO NACEN 
LAS ARRUGAS 

1. "Toda& J.aa noches lim­
pio mi· cutla profunda­
mente con Cold CJ'e&m 
Pond's. Es una crema sua­
ve y licuable que expulsa 
huta el último residuo de 
ooemétlco de los por0&. Ló 
quito con Pond's TIBsues 
y entonces por segunda 
vez extiendo Cold cream 

Tena, 
Lutero•• 
•• Por., 

De1i1ual 
Arru,ada, 

De1colorida 

Pond's sobre el rostro Y f~;;r~\ ~~~~:¡:; 
cuello. acompafiindolo de de la manzana. en 

2.-Un poco avan .. 
u.el.a la madurez, la. 
corteza incerior de la 
man2ana se arruta 
un poco a leii.ndosc 
de la exterior . 

3.-Mis carde, la cor .. 
1eza exterior se· &rrup 
también para aiustarsc 
a la interior , Esta es 
1ambién la causa de las 
arrugas en la piel hu .. 
mana. 

maaa.Je para excitar la sa. z ó n apa.recr:n . 

ctrcUlactón. Hace a la #piel i~:, Y ;;;:;é .. ~~ 
eentlrse joven por dentro. 
Quito también esta segun-
da mano (usando a veces la crema 
Liquida Pond's que es también un 
excelente limpiador y ·que Igualmente 
se Interna en la .piel) , 

2. "A continuación : Crema Desvane­
cente Pond's para el resto de la no· 
che. Es una crema no ·aceitosa. Ha­
ce aparecer ·y sentirse la piel fresca 
y Joven. No mancha la almohada. 
Yo la aplico generosamente sobre ros­
tro, cuello, brazos y manOs y la uso 
para blanquear y pullr los codos''. 

la izquierda, el barón se detuvo y 
llamó. 

Una joven abrió vivamente, 
con los brazos extendidos, y en· 
seguida Víctor pudo ver que no 
era ella la que tenía en su re­
cuerdo. 

-¡En fin, has llegado!--dijo 
ella.-¿Pero no vienes solo? ¿Un 

CARTELEl 

3. "Por la maflana y durante el dla, 
cuando es necesario, repito este tra­
tamiento: limpieza con Cold Cream 
Pond's, después Crema Desvanecente 
Pond's. Esta última es la mejor ba­
se que existe para los polvos. Los su­
jeta maravillosamente" . 

Ve venta en todos lo.r 
buenos establecimíentos 

de la 'R... epública 

OFERTA GRATIS:- Remlto 3 cts. en 
sellos de Correos para que Vdes. me 
envíen muestras de las dos distintas 
cremas Pond's. 

Adolph Kates & Son, Dept. C1. 
Apartado 158, Habana. 

Nombre 

Dirección 

amigo tuyo? 
-No,--dljo él.-El señor es de 

la Policía, y buscamos datos sobre 
este asunto de los Bonos de la De­
fensa, en el cual me veo mezclado 
por casualidad. 

Fué en · el pequeño saloncillo a 
donde condujo a los dos hombres 
que Víctor la pudo contemplar. 

Tenía un aspecto de mala salud, 
con unos inmensos ojos azules, los 
cabellos castaños en desorden y 
las mejillas relucientes de colore­
te, el mismo colorete violáceo que 
había notado la tarde anterior 
sobre las facciones del barón. La 
cubría una kimona. Llevaba al 
cuello, anudado con abandono, 
una bufanda de· foulard color na­
ranja. a rayas verdes. 

-Una simple formalidad, seño­
. rita,--dijo Víctor.-Unas cuantas 
'preguntas ... ¿Vió usted a M. 
d'Autrey anteayer jueves? 

-¿Anteayer? Déjeme recordar. 
¡Ah! Sí, vino a almorzar y a co­
mer; y yo le acompañé por la no­
che a la estación. 

--¿Y ayer, viernes? 
-Ayer, vino a las siete de la 

mañana, y no salimos a pasear 
como de costumbre. 

Por su manera de hablar, Víctor 
quedó convencido de que todas 
sus respuestas habían sido estu­
diadas por · adelantado. Pero ¿no 
se podía decir la verdad con el 
mismo tono que la mentira? 

Recorrió el departamento que 
no tenía más que un cuarto de toi­
lette, pobremente equipado, una 
cocina y un closet, en el cual 
aparecieron, súbitamente, después 
de haber corrido los vestidos, un 
saco de viaje y un maletín de ma­
no, cuya cerradura estaba abierta. 

Se volvió bruscamente, y sor­
prendió una mirada entre la jo­
ven y su amante. Entonces, abrió 
el maletín. 

Uno de los compartimientos 
contenía- ropa interior femenina, 
un par de zapatillas y dos vesti­
dos; el otro, un chaleco y camisas 
de hombre. En el saco, un pijama, 
dos pantuflas, y un estuche de 
artículos de toilette. 

-¿Iban ustedes a viajar?--dijo 
volviéndose. 

El barón, que se había adelanta­
do hacia él y que le miraba con 
ojos implacables, murmuró : 

-Dígame, ¿quién le ha dado 
permiso para registrar así? Pero 
en fin, ¿ésa es toda la investi­
gación? ¿A título de qué? ¿Tiene 
usted mandamiento judicial? 

Víctor percibió el peligro ante 
aquel hombre que estaba a punto 
de exasperarse y en cuyos ojos 
veía reflejarse un odio mortal. 

Apretó su revólver en el fondo 
de su bolsillo, y partió contra el 
adversario. 

-Han sido vistos ustedes cerca 
de la estación del Norte ayer con 
sus dos maletas . . . Se le ha visto 
a usted con su amante. 

-¡Mentlra!-gritó el barón.­
Mentira, puesto aue no tomé · tal 
tren ni fuí allá. Después de todo, 
~uería ser franco. . . ¿De qué me 
acu1,a usted? ¿De haber robado el 
sobre amarillo? ¿O acaso ... 

Y dijo en voz baja : 
-¿O acaso, de haber asesinado 

al anciano Lescot? ¿No es eso? 
Se sintió un grito ronco. Ellsa 

Masson, lívida, demudada, balbu­
cía : 

-¿ Qué es lo que dices? ¿ Te 
acusa de haber matado? ¿De ha­
ber matado a ese tipo de Garches? 

'º 

El se echó a reír: 
-¡Se diría que está loco! Vea­

mos, señor Inspector, ¿no resulta_ 
serla esta historia ya? . . . ¡ Qué 
diablos, ya ha interrogado usted a 
mi mujer! .. . 

Se dominó y desarmó poco a 
poco. Víctor soltó el cabo de su 
revólver y se dirigió hacia el pa­
sillo que servía de antecámara, 
mientras d'Autrey seguía burlán­
dose. 

-¡Ah, la Policía! Es la prime­
ra vez que la veo en acción. ¡Pero 
qué fracaso, si siempre se equivo­
ca así! Vamos, señor Inspector, 

Haga Ud. la Mejor Tintura 
No pague dinero por agua. P~~ 

pocos centavos compre en la boti· 
ca una caja de Compuesto de Bar­
bo, añádale el agua y glicerina se· 
gún las instrucciones, y obtendrl 
la mejor tintura para el cabello . 
Para los bigotes es también magnl· 
fica: inofensiva, eficaz y fácil d~ 
aplicar. Sus años de uso son Sil 
mejor garantía. 

PARA LAS CANAS, BARBO 

esas dos maletas, hace ya doa 
semanas· que están preparadas. La 
pequeña es mía, pues preparába­
mos un viaje por el Mediodía. Y 
luego ni siquiera las tocamos. 

La joven escuchaba, con sus 
ojazos azules fijos, y murmuró: , 

-¡Se _atreve ¡i acusarte! ¡Tú, 
un asesino! 

En ese momento se le ocurrió a 
Víctor un plan muy sencillo: ante 
todo había que separar a los dos 
amantes, después conducir al ba­
rón a la Prefectura, y lograr con 
sus jefes que se realizase una 
investigación inmediata. Era ésta 
una operación que no le gustaba, 
realizar, pero que juzgaba indis­
pensable. Si los Bonos de la De­
fensa, estaban allí, no los dejaría 
escapar una vez más, a ningún 
precio. 

MUJER 
Sea ·fellz sin preocupa.clones intimas. 
Flujos, lrrttaciones etc., se curan con 
VAGINAX. Lavado que nunca ralla. 
Cura y sirve para ·evitar. En boticas 
o Laboratorio MAGNESURICO, San 
Lázaro , 294. Frasco chico, $1. 

-Espéreme a4 111,--dljo a la Jo­
ven.-En cuanto a usted, señor ... 

Y con autoridad mostró la puer­
ta abierta al barón, quien sumiso 
pasó ante él, bajó los tres piso~, 
y· se instaló en el asiento posterior 
del cabriolet. · 

En un rincón de la calle, un 
guardia vigilaba el tráfico. Víctor 
se le dió a conocer y le ordenó que 
no perdiera de vista al hombre ni 
al automóvil. Después entró en 
casa de un comerciante en vinos,. 
donde la sala ocupaba la parte 
delantera del edificio, y que tenía 
teléfono en la trastienda. Allí pi­
dió comunicación con la Prefec­
tura, pero tuvo que esperar algún 
rato antes de lograr comunica­
ción con la Policía Judicial. 

-¡Ah! En fin, ¿eres tú Lefebu­
re? Aquí Víctor, de la Mundana. 
Dime, Lefebure, ¿es posible que 
me envíes sin tardanza dos agen­
tes a la esquina de la calle de 
Vauglrard y Luxemburg? ¡Allo! 
Habla más alto, viejo .. . ¿Qué es 
lo que dices? ¿Que me telefoneas­
te a Saint Cloud? ¿Y, entonces, 
qué? ¿Me quieren hablar? ¿Quién? 

AHORRE ... ' 
Tiempo 
Molestias 
Gastos 
Instale un 

Exí~e H4 
EL ACUMULADOR DE LARGA VIDA 

Ave. de laT~i'r.i'i¡Ísif Habana. 



dlreetor? Precisamente, ve­
nta ... Pero ante todo, mándame 
dotcamaradas en seguida .. . &en­
~endes? ¡Ah! 'Una palabra más, 
l.dilJure. Trata de ver en la iden­
t!fieaclón ·Judicial si hay alguna 
ficha sobre la señorita Elisa Mas­
!On, ex corista . de F'.qlies Berge­
,re ... ~a Masson. 

·* Quince minutos más tarde, dos 
inspectores llegaron en bicicleta. 
El les explicó que debían evitar 
la fuga de la llama.da Elisa Mas­
~ n, que vivía en el tercer piso, y 
de quien dió las señas exactas. Y 
condujo al barón d'Autrey a la 
Prefectura donde le dejó confiado 
en manos de sus colegas. 

11 

M. Gautier, director avisado y 
muy hábil, que ocultaba bajo un 
aire bonachón su delicadeza de 
Juicio, esperaba a Víctor en su 
oficina, en compañía de un hom­
brecillo grueso, bastante anciano, 
pero todavía de aspecto sólido y 
de constitución poderosa. Era uno 
de los superiores inmediatos de 
~íctor, el comisario Mauleon. 
-En fin , Víctor, ¿qué? ¿Qué es 

lo que tiene que decir? Le he reco­
mendado veinte veces que se -man­
tenga en con tacto con nosotros 
del modo más absoluto. No tener 
cada dos días cero noticia. El co­
misario de Saint Cloud se mueve 
por su lado, mis inspectores por 
otro, y usted por el tercero. No 
hay unidad. No hay plan concer­
tado. 
-En buen francés, - observó 

Víctor sin inmutarse, esto signi­
tlca que el asunto de los Bonos de 
la Defensa y el del crimen de La 
Bicoca no marchan a su gusto, · 
jefe. 

- i.Y al suyo, Víctor? . 
-No estoy descontento. Pzro 

veo, jefe, que no pongo en el mis­
mo suficiente interés. El asunto 
me divierte, péro no me arrebata. 
Está muy fragmentado . Los acto­
res del tercer plan que se mueven 
en orden disperso son los que 
acumulan los obstáculos. No hay 
. unidad. Ni adversario serio. 

-Eri ese caso,-insinuó el dírec­
tor,-deje esci. Mauleon no conoce 
a Arsenio Lupin, pero ha luchado 
mucho y tiene un largo hábito 
del personaje v está mejor cali ~ 
ficado que nadie .. . 

Víctor avanzaba hacia el. direc­
' tor visiblemente turbado. 

-¿Qué dice, jefe? ¿Arsenío Lu­
pín? ¿Está usted seguro? ¿Tiene 
usted la prueba de que esté mez­
clado en el asunto? 

-La prueba decisiva. ¿Sabrá 
que Arsenio Lupín reapareció en 
Estrasburgo y que se fugó del tren 
poco después de ser arrestado? 
¿O que el sobre amarillo que ha­
bía sido confiado a la banca, y 

I que el director del banco tuvo la 
imprudencia de encerrarlo en su 
gaveta, estaba antes en la c~ja 
de caudales de la persona a qmen 
pertenecian los nueve bonos, un 
Industrial de Estrasburgo, y sa­
bemos que al día siguiente del 
día en que este industrial deposit5 
el sobre en. el banco, su caja de 

ca 1dales fué fracturada? ¿Por 
quién? Los fragmentos de una 
carta que hemos reconstruído, nos 
lo . dicen. Por . Arsenio Lupin. 

-:-¿Era realmente la carta de 
Arsenio Lupin? 

-Sí. 
-¿Dirigida a? ... 
-A una mujer que parece ser. 

su amante. Le dec1a entre otras 
cosas: 

.. "Todo me hace suponer que los 
bonos que he perseguido, han sido 
sustraídos al banco por uno de 
sus empleados, Alphonse Audi­
grand. Si eso te divierte, trata de 
seguirle los pasos en París, a don-

NEURASTENIA y NERVIOSIDAD 
El desequilibrio del sistema nervioso , 
motivado en la mayoría de los casos 
por debilidad cerebral, trae aparejado 
la neutastenia. 
SI usted está nervioso sin motivo, no 
deje que su enfermedad tome fuerzas 
y lo convierta en un ser Inútil ; debe 
tomar en seguida las f amasas ta­
bletas de fosfog_t.J.ceratos compuestos, 
!!amadas GLYCEROFOSFACINA. 
Este producto se aslmlla rápidamen­
te y va a nutrir aquellos órganos en­
fermos curándolos radicalmente. 

GLY CEROFQS}'ACINA es a base de 
CAL, HIERRO'; SODIO, MAGNESIO. Y 
ESTRICNINA, dos!f!cada perfectamen­
te cada tableta para que su efecto 
sea rápido. 
Fortifique su organismo con este 
magnifico producto y será una per­
sona saludable y fe!!z. 

De venta en droguerías y farmacias. 
SI no lo encuentra. remitiendo $1.00 
a Laboratorio MAGNESURICO, San 
Lázaro , 294, La Habana. 
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de llegará el domingo por la tarde. 
Respecto a mí, por ahora, eso no 
me interesa más. No pienso sino 
en et otro asunto ... el de los diez 
millones. ¡Eso sí que vale la pena 
de desarrollarse! Eso va por buen 
camino .. . " 

-.:.No hay firma alguna, ¿no es 
eso? 

-Sí. Mire, "ARSL." 
Y M. Gautier resume : 
-Domingo, ¿no es ése el dia en 

que usted estaba en el cine Bal­
thazar, y donde se encontra­
ba Alphonse Audigrand con su 
amante? 

-,-E igualmente se encontraba 
otra mujer, Jefe,-musitó Víctor­
una mujer bellísima, que, sin du­
da alguna, vigilaba a Audigrand ... 
y es a ella a quien yo vi, huyendo, 
la noche del asesinato del an-
ciano Lescot. . . 

Víctor iba y vénía por la habi­
tación, sin disimular una agita­
ción que era extraña en este 
hombre, siempre dueño de sus 
emociones. 

-Jefe-dijo por fin-desde el 
instante en que se trata de ese 
maldito personaje, me lanzo a la 
lucha. 

-Tiene usted una aire de ven-· 
gador. · 

-¿Yo? Nunca le he visto . .. No 
le conozco, como tampoco conozco 
a Eva ni a Adán, y él tampoco 
me conoce más. 

- ¿Entonces? 
-Entonces,-dljo él con el ges-

to agrio-€SO no importa para que 
tengamos una cuenta que arreglar 
él y yo. Y una cuenta importante. 
Pero, hablemos del presente. 

Y, sin más tardanza, narró mi­
nuciosamente todo lo que había 
hecho durante la tarde anterior 
y por la mañana, su investigación 
en Oarches. sus entrevistas con la 
criada de D'Autrey y con la cria­
da de Geraume, y con la señorita 
Elisa Masson. Respecto a esta úl­
tima, mostró la ficha que habia 

· (Continúa en la Pág. 54 J 
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La perfección de la pareja humana.-ias categotias orgánicas.­
El rango_ del aparato respiratorio.-Los catarros frecuentes.-Las 
caractensticas de la gripe reinante.-La peligros'idad del estrepto­
coco.-Venus, la diosa de la belleza, del Correggio, concepción ta.n 
eterna como la Humanidad.-Un recuerdo para Renée Adorée, 
la estrella que s·ucumbió víctima de la tuberculosis.-La enferme­
dad de Ann Harding.-Los estragos de la pneumonía en Europa.­
Reglas y _procedimientos para evitar las enfermedades del apa­
rato respiratorio.-(Observaciones y experiencias personales cap­
tadas por la doctora Lara en su reciente viaje de estudio por 

el centro europeo). 

L cuerpo humano no es 
sólo la maquinaria más 
eficiente. También es una 
soberbia obra de arte. 
Cuando se estudia la pa­

reja humana desde el punto de 
vista biológico, el conjunto es al­
go perfecto. Las cualidades físi­
cas, las preferencias intelectuales 
y las facultades morales se co­
rresponden produciendo un acorde 
verdaderamente armonioso. 

En el organismo existen, sin 
embargo, categorías de funciones. 
Aunque la última célula del cuer­
po es capaz de detener el ritmo 
maravilloso de la vida, de Igual 
manera que un grano de arena 
puede interrumpir el movimiento 
de poderosa maquinaria, no puede 
negarse que hay funciones de 
funciones. El sistema nervioso, 
por ejemplo, es tan complicado y 
ese.nclal que sus lesiones revisten 
casi siempre excepcional impor­
tancia. Algo parecido sucede con 

el aparato circulatorio. ¿Quién ig­
nora la trascendencia de la más 
mínima lesión cardíaca? 

El aparato respiratorio desem­
peña una funcion fundamental. 
Como una enorme sábana la red 
capilar más extensa del organis­
mo tapiza la estructura de los 

+ 
Renée ADORÉE, la 
sugestiva · estrella 
/llmica que su­
cumbió a los es­
tragos de la terri­
ble tu b erculosís. 
Como detalle cu­
rioso anótese que 
la mayoría de las 
mujeres que pade­
cen de esta enfer­
medad poseen una 
cabellera opulen­
ta y bella . ¿Qué 
relaciones tendrci 
el bac ilo de K och 
con el aparato pi-

loso? 

Ann HARDING, la blonda estrella de los estudios californianos, que ha partido 
para. Hawat a c~nvaleper et.e una CTisis de deshidratación que ¡,arece haber aféctad.o 
su aparrto rcspirato7:1!3, Lease .en el presente articulo la importancia de e,ta afee• 

cton en. las lesiones del aparato respiratorio. 

CARTELES 

La p rofilaxis ¡xt­
ra la prevención 
d e las en fer m e­
dades del apara ­
t o r es piratorio . 
Véase cómo la 
t écnica al.em ana 
en uno de los 
gimnasios q u e 
h u be de visitu r 
en mi U l ti 111 o 
v ia je v igoriza la 
cav idad tor ác ica 
µo r m edio d e los 
a¡xr.ratos m ecán i ­
cos que t an be­
neficiosos son co­
mo instrumento 
de desarrollo de 

la juventud . 

pulmones. Véase la estética figu­
ra de Florine McKinney exponien­
do en artística pose la maravilla 
de sus espaldas bellas. El trazo 
fuerte indica la situación de las 
celdillas pulmonares. A este nivel, 
separado solamente por el fino en­
dotelio. que limita los alvéolos 
pulmonares, se pone en contacto 
el aire atmosférico con la masa 
sanguínea. De una manera cons­
tante, lo mismo de día que de no­
che. con un intervalo de 24 respi­
raciones por minuto, penetra por 
las fosas nasales y la boca el aire. 
El oxígeno que éste contiene se fi­
já en la hemoglobina de la sangre 
transformándola en oxihemoglo­
bina. El óxido de carbono sale al 
exterior con el aire espirado. La 
sangre rica, nutritiva, oxihemo­
globinada, es la que vigoriza los 
músculos, i m p u 1 s a el sistema 
glandular y fortifica el sistema 
nervioso. Muchas de las deficien­
cias glandulares · que padece la 
mujer dependen de una afección 
directa en el sistema orgánico fe­
~enino; !?ero otras muchas. qui­
zas las mas frecuentes, débense a 
que la disminución dé hemoglobi­
na impide la carga suficiente de 
oxígeno en la sangre. En otras 
ocasiones se trata de que el nú­
mero de glóbulos rojoS-Cinco 
millones por milímetro cúbico­
se encuentra por debajo · de lo 
normal impidiendo asimismo la 
acción Insustituible del oxígeno. 
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La respjración como función 
fundamental del organismo tiene 
dos aspectos: Aquel que significa 
la entrada del aire al aparato res-

piratorio transformando el ele­
mento vital de la sangre-la he­
moglobina en hemoglobina oxige­
¡:iada- y el que se efectúa a nivel 
mismo de los tejidos, quemándo­
se los elementos-grasas, hidro­
carbonados, etc.,-que liberan la 
energía. Conociendo este meca­
nismo íntimo de la respiración 
apréciase la importancia que re­
viste para la salud-valga decir 
para la belleza- la vigorizaclón 
del aparato pulmonar. Por eso en 
los gimnasios alemanes y hasta 
en los mismos Shonheits Institute 
se persigue con afán el desarrollo 
de los músculos pectorales. Véase 
a la juventud germana en pleno 
período de la. eclosión de la pu­
bertad , haciendo los ejercicios 
mediante los aparatos mecánicos 
que fortalecen tanto los músculos 
de las espaldas como las planchas 
pectorales que dan esbeltez al 
busto. Esta acción en perfecta 
armonía con la regularización de 
los alimentos nutritivos y de las 
horas de sueño y de reposo, cons­
tituye la más efectiva profi- · 
laxis contra la tuberculosis, la 
más terrible de las enfermedades 
pulmonares. 

Nadie ignora la manera de tras­
nútirse esta penosa enfermedad. 
La laboriosidad de Roberto Koch, 
su sagacidad de investigador y la 
intervención amable y simpática 
de su primera esposa que le ob­
sequió en su cumpleaños con un 
microscopio-el más vehemente 
deseo de su vida humilde de mé­
dico rural-dieron a la Humani­
dad el famoso descubrimiento del 
bacilo aue lleva su nombre glo­
rioso. Como un bastoncillo rojo 
aparece en las preparaciones de 
los esputos en todos los casos po­
sitivos. Hoy por hoy no puede 
decirse todavía que sea una en­
fermedad perfectamente curable; 
aunque su tratamiento ha progre­
sado considerablemente en los úl­
timos años. Lo que sí se sabe de 
manera cierta es que un aoara-' 
to respiratorio bien desarrollado, 
unas masas musculares fuertes y 
vibrantes, una alimentación subs­
tanciosa. una sangre rica, tn fin, 
son serlos obstáculos para la in­
vasión de la tuberculosis. Y de tal 
manera, que al lado del aisla­
miento; de la desinfección, de la 
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limpieza cuidadosa para destruir 
el bacilo se coloca la vigorizaclón 
de la juventud, la vitalización de 
la edad madura como medios efi­
caces para combatir la propaga­
ción del mal. Los catarros fre­
cuentes. por ejemplo, que empie­
zan Inflamando las vías respira­
torias superiores y que no bien 
cuidados van descendiendo hasta 
llegar a las porciones más delica­
das de los alvéolos pulmonares, 
contribuyen al establecimiento de 
la enfermedad. Vencen la resis­
lencla Individual. Atacan las cáp­
sulas suprarrenales haciendo de­
ficiente la regulación de la tem­
peraturá. Por eso se ve que a un 
resfriado le sigue con facilidad 
otro. El cansancio. la falta de vo­
luntad para el trabajo, el enfria-
miento de las extremidades, están 
Indicando ya que el aparato ter­
morregulador se encuentra afec­
tado. Esta misma deficiencia pre­
dispone a un nuevo enfriamiento. 
¡'Se, comprende ahora por qué el 
problema de la temperatura, de 

. la indumentaria. de las ropas de 
abrigo y de la alimentación cons­
tituye en cada caso un problema 

' personal? 
Los enfriamientos. las infeccio­

nes gripales, generalmente los ca­
tarros · "a frigore" son produci­
dos muchas veces por gérmenes 
más o menos banales (cocos cata­
rraTis, coco bacilo de Pfeiter. etc.), 
y en la mayoría de las ocasiones 
pasan pronto. Pero otras veces 
esas afecciones se deben , como en 
los numerosos casos de la gripe 
reinante, al estreptococo. Por la 
peligrosidad de este germen se ex­
plica la persistencia de los cata­
rros actuales. La intensidad de 
sus síntomas. Su renovación casi 
constante. Y sobre todo su reper­
cusión en el aparato termorregu­
lador y en la aptitud para el tra­
bajo. 

La inmunización para los catl\­
rros generalmente no dura mu­
cho tiempo. Consiste en la fabri- . 
cación por parte del organismo de 
anticuerpos que defienden a aquél 
de dicha enfermedad. Estos anti­
cuerpos se generan por la intro­
ducción de cultivos atenuados, en 
pequeña cantidad, de los gérme­
nes específicos capaces. de produ­
cir los catarros .. La acción, pues, 
de los antisépticos y balsámicos 
favorables al buen funcionamien~ 
to de las vías respiratorias no 
puede considerarse como verda­
dera inmunización. Por lo menos 
en el sentido biológico de la pa­
labra. 
·· Casos hay en los cuales los 
catarros frecuentes y las bronqui­
tis a repetición no son sino la 
manera encubierta de iniciarse 
un ·proceso tuberculoso. De aquí 
la enorme importancia de hacerse 
examinar oportunamente por un 
especialista. No haber tenido en 
cuenta esta circunstancia costó la 
vida a Renée Adorée, la linda es­
trena de la pantalla que ·había 
interpretado magistralmente roles 
magníficos. 

Enfermedades de las vías res­
piratorias son las pneumonías­
tan tremendas en los países fríoS-­
prcducidas oor el pneumococo, 
cuya malignidad hace tantos es­
tragos en las bajas temperatu­
ras; las pleuresías o derrames de 
la pleura ; muchas veces de origen 
tuberculoso; las distintas formas 
de asma sintomática o esencial, 
que se caracterizan por penosr;is 
ataques de disnea (respiración di­
fícil) 

En el grupo de las enfermeda­
des menos frecuentes del aparato 
respiratorio se encuentran los 
quistes de equinococo (ataca con 
más frecuencia el hígado). La 
broncoectasia, dilatación de los 
bronquios. y el cáncer áel pulmón. 

La e,tética figura de Florine McKINNEl" expone en artística "pose" la maravilla de 
,.. bella3 espaldas. El trazo fuerte indica la situación de las celdillas pulmonares. 
A e,te nivel, separado solamente por el fino endotelio que limita los alt>éolos pul-

monare,, ,e pone en contacto el aire atmosférico con la masa sanguinea. -
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Venus, la diosa de la belleza, madre de Cupido, el caprichoso dios del -amor, res· 
plandc,ece en toda su hermosura en este bello cuadro de Correggio, donde Mercurio 
instruye al diosecillo travieso. Apréciese la belleza incomparable del busto y la arro .. 
gancia de la actitud. ¿No rubrican a éstas unas funciones respiratorias plenas, 

tal como se preconizan en el presente artículo? 

La deshidratación, el trabajo ex­
cesivo, la alimentación insuficien­
te predisponen con mucho a las 
enfermedades pulmonares. 

Ann Harding, por ejemplo, la 
admirada estrena del screen, pa­
dece actualmente ·de una crisis de 
deshidratación producida quizás 
por las luces del estudio ,que pa­
rece complicarse con una lesión 
de su aparato respiratorio. Pero 
el himno de la salud pujante ha 
sido nevado ,al lienzo de una ma­
nera perfecta por el genio del 
Correggio. Venus, la diosa de la 
bellezat resplandece con toda su 
exuberante salud en el beno gru­
po que puedan admirar las lec­
toras de CARTELES. Respiración 
amplia y completa; músculos sa­
nos y fuertes; líneas bellas y ar­
moniosas ¿no sois en último tér­
mino sino la condición indispen­
sable de esa belleza que aun con 
su figura plena será tan eterna 
como la Humanidad 1 
CONSULTORIO " SALUD Y BELLEZA'' 

454.-DORIS, Luyanó. - No reclbl su 
carta en Alem&n la, pero en pr! vado le 
contesto de acuerdo con sus deseos. 

455.-'PREOCUPADA,La Habana. - Es& 
disposición" defnüsto puede modl!le&roe. 

456.-AFRODITA, San Juan 11 Mart!nea. 
-SI era yo l& que lb& en aquell& ex-

curslón, sefior lta. Muchas gracias por sua 
recuerdos. Póngase todas las noches an­
tes de acostarse la. crema siguiente, con 
un poco de masaje suave. 
R/. 

M&nteca de e&cao ...... . 30 gramos 
2 Tintura de benJul ...... , 

Aceite de almendras .... . 10 
Tintura de hamamel!s .. 5 

H , S. A.-Uso externo. 
457.-M. S ., La Habana.-En privado re­

cibirá los informes. 
458.-C. C., La Habana.-Reclbl sus dos 

úl¡;~~M<;:;~CTTA , La Habana. - En­
cantada de que siga mis consejos desde 
que empecé la sección de divulgación 
estética. Para· la caspa use una vez al 
dla la siguiente fórmula: 
R /. 

Resorclna . . . . . . . . . . . . . . . . 4 gramos 
Tintura de Jaborandl . . . . 5 
Agua de quina .. '" . . . . . . 100 

H . s. A,-Uso ·._e"t~~ 
· (Continúa en la Pá¡j. 65 f, 

AVISO IMPORTANTE 

Ya 4e regre,o 4e mi viafe . de 
ututlioo por Alemania II Francia 
tendré verdadero placer en aten: 
der la8 comu,ltas oobre todo lo 
relacionado con uta aección c!i­
n,iendo la corre,polldencfa 'a la 
doctora Mari§ Julia 4e Lar11 ·,ec­
ci61& "S~ud 11 Bellua" r~ 
CARTELES, o 4 la calr./ Calaac!á ~¡:::::, ;_;;=.o• N• g,. Vedacló, 

CARTELEL. 



• • • tomado al pasar, en el servicio de 
identificación. 

" . . . Huérfana, hija de padre al­
cohólico y de madre tuberculosa. 
Despedida del Folies Bergere des­
pués de una serie de robos come­
tidos en los camerinos de sus 
compañeros. Ciertas indicaciones 
hacen suponer que es la "santera" 
o indicadora, de una banda inter­
nacional. Tuberculosa en segundo 
grado". 

Hubo una pausa. La actitud de 
M. Gautier demostraba en aquel 
instante que él estaba . satisfecho 
de los resultados obtenidos por 
Víctor. , 

-¿Qué aconseja, Mauleon? 
-Es un buen trabajo,-respon-

dió el comisario-que. naturalmen­
te requiere sus reservas. Un buen 
trabajo que exige ser examina­
do cuidadosamente. Si le parece 
bien, voy a reanudar el interro­
gatorio del barón. 

-Usted lo reanudará solo.­
gruñó Víctor con su mal genio 
habitual.--Le espero en mi auto. 

-Y nos reuniremos aquí esta 
tarde - concluyó el director.­
Podremos entonces proporcionar 

Nos 
HACEMOS , 

QUERER MAS 
... cuando estamos BIEN 

¿CÓMO. vamos a estar de buen humor 
con los demás cuando nuestro propio 
cuerpo está envenenado por los efectos 
de un estreñimiento común? 

Trate de vivir como es preciso, para 
ser feliz; devuelva al cuerpo su regula­
ridad natural . .• con un delic.ioso ali­
mento. No recurra a los purgantes que 
irritan y vician el cuerpo. Bastan dos 
cucharadas diarias de Kellogg's ALL­
BRAN. La "fibra" del ALL-BRAN, como 
la de las verduras, ejercita los intestinos 
y s'u Vitamina B ayuda asimism_o a la 
regularidad natural. ALL-BRAN es rico 
también en hierro para la sangre. 

Tomando ALL-BRAN diariamente se 
curan casi todos los casos de estreñi­
miento. Sírvase el ALL-BRAN con leche 
fría, solo o mezclado con otros cereales. 
No hay que cocerlo. Exija el nombre 
Kellogg's en cada paquete. De venta 
en tocias las tiendas de comestibles. 

1("'1,ril 
ALL-BRAN 

(Todo-aalndo) 
El remedio beni,no y 

natural contra el · 

ESTREÑIMIENTO 

CARTELES 

(Continuación _de la Pág. 51. J 

elementos de juicio importantes 
al juez de instrucción que inicia­
rá el sumario en París . . 

Alrededor de una hora después, 
Mauleon dejó al barón junto al 
auto y le dijo a Víctor: 

-Nada tengo que hacer con 
este muñeco. 

-Entonces,-propuso Victor,­
¿vamos a casa de la señorita Elisa 
Masson? 

El comisario objetó: 
-;Bah! Está vigilada. Otra in­

vestigación importa más y es más 
urgente, a mi modo de ver. 

- ¿Cuál? 
-¿Qué hacía en el momento 

del crimen Gustavo Geraume, 
consejero municipal de Garches, 
y propietario de la casa donde 
viven los d'Autrey? Esta es una 
pregunta que su mujer misma Je 
hizo y que ansío volver a hacerle 
a su amigo Félix _ Da valle, comer­
ciante en bienes y agente de al­
quileres en Saint Cloud, donde 
me he procurado su dirección. 

Víctor se encogió de hombros, 
y se colocó al timón, junto a 
Mauleon. D'Autrey y un inspec­
tor se sentaron en los asientos 
posteriores, 

En Saint Cloud, los dos policías 
encontraron en su oficina a Félix 
Davalle, alto, gallardo, trigueño, 
con la barba recortada, y que, a 
las primeras palabras, rompió a 
reír. 

-¡Ah! ¿Qué es lo que se trama 
contra mi amigo Geraume? Desde 
esta mañana, una par de telefo­
nemas de su mujer, después, dos 
visitas de periodistas. 

- ¿A propósito de qué? 
-De la hora en que regresó 

?.ntes de ayer jueves por la noche. 
- ¿ Y qué respondió usted? 
-¡La verdad, diablos! Las diez 

y media sonaban cuando me dejó · 
en mi puerta. · 

-Es que precisamente, su mu­
jer pretende que él no regresó 
hasta medianoche. 

-Sí, ya sé, ella gritaba . a voz 
en cuello, como una mu¡ercita 
alocada por los celos : "¿Qué has 
hecho desde las diez y media de 
la noche? ¿Dónde has estado?" 
Entonces la justicia se mezcló, 
los repórters han venido a mi ca­
sa, y, como un crimen se había 
cometido a esas horas,. ¡he aquí 

. que mi pobre Gustavo se ha hecho 
sospechoso! 

Reía de buena gana. ¡Gustavo 
ladrón y asesino! ¡Gustavo, que 
no es capaz de matar una mosca! 

-¿Su amigo estaba un poco 
alegre? 

-¡Sí, como no! ¡La cabeza la 
pierde fácilmente! ¡Quería que yo 
tomase un tren a 500 metros de 
aquí, en la estación de Carrefour 
que no cierra hasta medianoche. 
¡Mucho Gustavo! 

Los dos policías se dirigieron a 
dicha estación. El empleado res­
pondió que la noche anterior, en 
efecto, M. Gustavo Geraume, un 
cliente de la casa, había estado 
bebiendo un kummel poco después 
de las diez y media. 

Y así, la pregunta se repetia 
con unas fuerza creciente. ¿ Qué 
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había hecho Gustavo Geraume, a 
partir de las diez y media de la 
noche hasta medianoche? 

Dejaron al barón d'Autrey a la 
puerta de su casa, y mientras 
el inspector procedía a vigilarle, 
Mauleon quería pasar a la villa 
de Geraume. 

Los dos esposos estaban ausen­
tes. 

-Vamos a desayunar, - dijo 
Mauleon.-Ya es tarde. 

Desayunaron en el Café de los 
Sports, sin cambiar apenas pa­
labra. Por su silencio y por su as­
pecto de mal humor, Víctor deja­
ba ver claramente que las preocu­
paciones del comisario le pare­
cían pueriles. 

-En fin ¿qué?-dijo Mauleon, 
-¿no cree usted que hay algo 
extraño en la conducta de este 
individuo? 

-¿Qué individuo? 
-Gustavo Geraume. 
-¿Gustavo Geraume? Ese ocu-

pa un segundo lugar para mí. 
-¡Pero, entonces, diablos, díga­

me su plan! 
-Dirigirnos a toda prisa a ca­

sa de Elisa Masson. 
-Y el mío,-respondió Mauleon, 

que se tornó un poco brusco.-s 
el de ver a madame d'Autrey. 
Vamos. 

-Vamos,-asintió Víctor, con 
el encogimiento de hombros ha­
bitual en él. 

El inspector se puso en marcha 
por la acera, que terminaba ante 
la casa. Subieron. Mauleon tocó. 
Abrieron. 

Cuando iban a entrar algo les 
llamó la atención de lejos: Un 
agente pedaleaba con toda la ve­
locidad de sus piernas. Era uno 
de los dos ciclistas a quienes Víc­
tor había encargado de vigilar la 
casa dt: la calle Vaugirard, donde 
habitaba Elisa Masson. 

-Y bien, ¿qué es lo que pasa?­
preguntó. 

-Ha sido asesinada . . . estran­
gulada probablemente . .. 

-¿Elisa Masson? 
-¡Sí! 

III 

Mauleon era un impulsivo. Se 
dió cuenta de que a él se debía 
que no se hubiesen iniciado las 
operaciones por la calle de Vau­
girard, como quería su compañe­
ro, y montó súbit-3.m~nte en cófe­
ra, y no sabiendo que hacer, hizo 
irrupción en la habitación donde 
se encontraba la sirvienta de 
d'Autrey, y gritó, con la esperan­
za, sin duda, de provocar una 
reacción de la cual sacaría par­
tido: 

-¡La han asesinado!. . . ¡Mi­
ren qué cosa! ¿Por qué no no~ ad- · 
vertiría del peligro que corria, la 

LAS CANAS, 
signo de vejez, se des­
truyen con ACEITE 
KABUL Brillantina 
que devuelve al ca· 
bello -su color natu• 
ral y se aplica con las 
manos. No mancha. 

PÍDAS·E EN FARMACIAS 

muy desdichada? Si la han asesi­
nado, es que usted le habü~ con­
fiado los títulos, d' Autrey . . . . y 
que alguien lo sabía. ¿Qué? ¿Está 
usted dispuesto a ayudarnos, en­
tre tanto? 

Vícto.r quiso intervenir, pe 
Mauleon se obstinó: 

-¡.Ahora qué? ¿Perder la cabe­
za? Esa no es mi costumbre. La 
amante de d'Autrey ha sido ase­
sinada. Yo le pregunto sí él nos 
puede dar una pista, sí o no .. . 'J 
en seguida, sin tardanza . 

Si hubo una reacción no fué en 
M. d'Autrey, que, con aire estúpi­
do, los ojos fijos, permaneció im­
pasible, como si tratase de com­
prender el sentido de las palabras 
-pronunchdas. Pero Gabriela d'Au­
·trey estaba furiosa , y rígida con­
templaba a su marido, esperando 
una protesta, una repudiación, un 
salto. Por fin, tuvo que apoyarse, 
para no caer. Mientras Mauleon 
la sostenía, balbuceó ella : 

-¡Tú tenías una amante .. . ! 
¡Tú! ¡Tú, Máximo! . . . Una aman­
te ... De modo que cada día, cuan­
do ibas a París . . . 

Y repetía en voz baja, mientras 
sus facciones sonrosadas se po­
n ían grises : · 

-¡Una amante! .. . ¡Una aman­
te! .. . ¡Cómo es eso posible!. .. 
¡Tú tenías una amante! ... 

Por fin, el respondió, con el 
mismo tono lastimero: 

-Perdóname, Gabriela . . . En 
este momento nada puedo decir ... 
Y puesto que ella está muerta . .. 

Ella hizo la señal de la cruz. 
-Ella ha muerto . . . 
-Has .oído . . . Lo que me pasa 

en estos dos últimos días es te­
rrible ... no comprendo nada . . 
una pesadilla . . . ¿Por qué me tor­
turan así? ¿Porque estos caballe­
ros me quieren arrestar? 

Ella se sua vízó. 
-¿Arrestarte? . . . Pero tú estás 

loco.. . . ¿Arrestarte? ¿A ti? 
Tuvo una explosión de desespe­

ración, que la hizo caer por tierra, 
y de rodillas, con las manos uni­
das y extendidas hacia el comi­
sario, suplicaba: 

-No, no. . . ustedes no tienen 
derecho .. . yo les juro.. . por 
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mi. .. que es inocente. ¿Qué? ¿Por 
la muerte del anciano Lescot? Pe· 
ro si él estaba a mi lado ... ¡Ah! 
Por mi salud eterna ... me abra­
zó .. . y después ... después ... yo 
me dormí en sus brazos. . . Sí. .. 
en sus brazos ... Entonces, ¿cómo 
quieren ustedes? . . . ¿No basta 
eso? ... ¡Eso sería monstruoso! 

Suplicó algunas palabras más 
aún, después de lo cual, su voz 
fué enronqueciendo, hasta hacer­
se ininteligible. Se desmayó. 

Todo aquello, su furia de mujer 
engañada. su miedo, sus súplicas, 
su desmayo, todo era demasiado 
natural y profundamente sincero. 
No era posible pensar que min­
tiese. 

Máximo d'i\ubrey lloraba silen­
ciosamente. Tras un instante, me­
dio revivida, ella también comen­
zó a llorar. 

Mauleon tomó del brazo a Víc­
tor y salió. En el vestíbulo, la vie­
ja criada, Anna, escuchaba en la 
puerta. Mauleon le dijo:-Les dirá . 
usted que no salgan esta no­
che.. . . ni mañana. Dígales que 
hay alguien que se opondría. 

En el auto, dijo excitado: 
-¿Mintió ella? ¿Quién sabe? 

¡He visto tantas comediantas! 
¿Qué piensa usted? 

Pero Víctor guardó silencio. 
Manejaba a toda velocidad, tan 
rápidamente que Mauleon hubiera. 
querido que moderase la marcha. 
No dijo nada para evitar que Víc­
tor la duplicase. Estaban furiosos 
el uno contra el otro. Los dos co­
laboradores asociados por el di­
rector de la Policía Judicial, no 
se entendían. 

La furia de Mauleon persistía 
cuando franquearon la esquina del 
rincón de la calle de Vaugirard, 
y penetraron en la casa. Víctor, 
por el contrario, estaba sereno y 
dueño de sí mismo. 

He aquí los detalles que les 
comunicaron, y los hechos que él 
anotó por si mismo. 

A la una, los agentes encarga­
dos de la investigación habían 
llamado en vano a la puerta del 
tercer piso, y sabiendo por los ci­
clistas que vigilaban en la calle, 
que la señorita Elisa Masson no 
había salido de casa, buscaron al 
cerrajero más próximo. Se abrió 
la puerta y desde que entraron 
vieron a Elissa Masson, que 
estaba tirada sobre la litera di­
ván de su cuarto, retorcida, lívi­
da, con los brazos caídos, y los 
puños, por así decirlo, congestio­
nados por el esfuerzo de su resis­
tencia. 

No había sangre. Ni arma algu­
na. Algunas huellas de lucha en­
tre los muebles y los objetos. Pero 
el cadáver estaba hinchado y cu­
bierto· de manchas negras. 

-Las manchas son significati­
vas-declaró el médico forense.­
Ha habido estrangulación, por 
medio de una cuerda o de una 
servilleta. . . puede ser de una 
bufanda .. 

.. En seguida Víctor notó la au­
sencia de la bufanda amarilla y 
verde que llevaba la víctima. Pre­
guntó. Nadie la había visto. 

Hecho singular. las gavetas no 
habían sido tocadas, ni tampoco 

Calidad 
Máxima 
Después. . . Precio 
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nales para su distribución. 
Apartado 5, Jovellanos, Caba. 

el escaparate de luna. Víctor en­
contró el saco de viaje y la maleta 
exactamente en el estado en que 
los había dejado por la mañana. 
Eso significaba que el asesino no 
había ido en busca de los Bonos 
de la Defensa, o que sabia que no 
estaban en el departamento . 

Interrogado, el conserje hizo 
observar que la situación defec­
tuosa de su oficina no le permi­
tía ver a todas las personas que 
entraban o salían y que, dado el 
número de departamentos, eran 
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numerosas. En resumen, no había 
notado nada anormal y no podía 
dar indicación alguna. 

Pero Maul'eon llevó a Víctor a 
un lado. Uno de los inquilinos del 
quinto piso se había cruzado, un 
poco antes del mediodía; entre el 
segundo y tercer piso, con una 
mujer que bajaba a toda prisa, y 
tuvo la impresión de que una de 
las puertas del tercer piso acaba­
ba de cerrarse. Esta mujer estaba 
vestida sencillamente. como una 
burguesita. No había podido verle 

la cara, que al parecer trató de 
ocultar. 

Mauleon musitó : 
-La muerte data de poco antes 

del fin de la mañana, según el 
médico forense, que además no 
puede precisar si dos o tres horas, 
antes, dado el mal estado de sa­
lud de la victima. Por otra parte, 
de un primer examen resulta que 
los objetos forzosamente tocados 
por el asesino no presentan im­
presión digital alguna. Esta es la 

(Continúa en la Pág. 58 ) 
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CUAJO DElJNGLÉ:L 
A ~ A • 1t A P A N 

TWENTY-EI.GHTlfLESSON (Tuentiéitz Léson) VIGÉSIMA .OCTAVA LECCIÓN 
A RADIO { e réi.d.io) ~ RADIO 

vcicAifür.ARíO 
Aprenda de memoria todas las palabras del vocabulá.rió, repltlén· 

dolas en alta voz. 
Después .cubra con una hoja· todas las palabras numeradas (1, 

2, 3, hasta el 6 Inclusive) . Vea ahora ~l grabado y aplique l~ pala· 
bras que usted ha aprendido a cada figura u objeto, según su nume-

Inglés Pronunciación 
1 The radio set• } rétd.io set 

The radio réidto 
2 Table type} téibl tátp 

Table set téibl set 
;r Console type cónsol tátp 
4 Tuning in tiúning in 
5 The mechanic mecánik 
6 The llghtning rod láitning rod . 

atmosphere átmosfír 
bored bóord 
condensers cond.énsers 
connect (to) tu conékt 
connected conékted. 
distant d.ístant 
dlsagreeable disagriíabel 
exterior} ertérior 
outslde · áut-sáid 
finally fátnalt 
interior} íntírior 
insi.de in-sáid 
interference interfírens 
increase (to) tu tncrís 
listen (to) tu lísen 
lighten (to) tu láiten 
operate (to) tu ópereit 
rain y réini 
repalr (to) tu ripéar 
recelver rtsíver 
switch suíich 
statlc státik 
socket sóket 
tu bes tiúbs 
trans{onners transfórmers 
transmission transmíshon 

Español 

.el.radio 

tipo de mesa 

tipo de gabinete 
sintonizando 
el mecánico 
el pararrayos 

atmósfera 
aburrido 
condensadores 
conectar 
conectó, conectado 
distante 
desagradable 

exterior 

finalmente, por fin 
interior 
interferencia 
aumentar, acrecentar 
escuchar 
relampaguear 
funcionar, operar 
lluvioso-a 
reparar 
receptor 
chucho 
estática 
soquet 
bombillos (de radio) 
transformadores 
transmisión 

ración. · 
Practique este ejercicio hasta que pueda nombrar en Inglés ~ 

das las figuras con la misma facilidad que en su propio Idioma. 

EXPLICACIONES 

La palabra another equivale en castellano a otro, otra, y su plural 
es other. A ambas no las· precede nunca el artículo. Las oraciones que 
siguen ilustran el empleo de las palabras que más arriba se men­
cionan: 

1 I have another boo)': 
I have other books 

Tengo otro libro 
Tengo otros libros 

2 Do you want another chalr? ¿Quiere usted otra silla? 
Do you want other chairs? ¿Quiere usted -0tras sillas? 

3 The boy likes another klnd. Al muchacho le gusta otra clase 
The boy llkes other klnds Al muchacho le gusta otras clases 

4 Wllllam will come another day ·auillermo vendrá otro dla 
Wllllam, will come other days Guillermo vendrá otros dlas 

~ He wm do this another way 

He wUr do this other ways 

Él hará esto de otra manera 
(o forma) 

Él hará esto de otras maneras 
<o formas) 

8 ·why don't you ask for another ¿Por qué no pide usted otra 
towel? toalla? 
Why don't you ask for other ¿Por qué no pide usted otras 
towels? toallas? . 

(Continuará en la próxima lecctónJ . 

-------E J ·E R C I C I Os-------
19 Estudie primero y traduzca después al 

español en voz alta todas las frases en el 
siguiente ejerctcto. · 

29 Copie después en· una hoja suelta todas 
las frases, repitiendo las palabras en alta 
voz. Compare luego lo escrito con las frases 
del terto haciendo las correcciones necesa­
rias. 

A 

I l. We bought a radio to entertaln us 
(1) on rainy nÍghts or when we have the 
blues (2) and are bored. Would you llke to 
hear it? .2. We were trying to decide between 
a table type and a console type and finally 
had oiie sent on tria! (3). 3. Radios can be 
boúght on the instalment plan (4). 

n · l. Thls radio set Is of great capaclty. 
2. It has an interior and exterior antenna. 
3. It also has seven tubes. 4. The transform­
ers were fixed, so that very seldom there 
is lnterference In. the transmissions. 5. We 
plug In (5) the radio using a button or 
switch and lmmediately we tune In (8) on 

· the statlon that we deslre to hear by another 
button or by tumlng the dial (7). 6. We look 
in the divislon of kllocycles (8) for ihe 
statlon we wish to listen to. 

_CARTELES _ 

III l. How Is lt that we don't hear the 
dlsagreeable noise that we have heard In 
other radio sets? That Is because lt is cold 
now and the atmosphere Is not full of elec­
triclty (9) but when lt llghtens and general­
ly, when it is very hot and you operate the 
radio set with the full control volume (10) 
the statlc lncreases conslderably. 

IV l. The radio was out of order for a 
short time and the mechanlc who came to 
repalr lt thought that--something was wrong 
(11) with the condensers but then he noticed 
that one of the tubes was bumed out (12) 
and that one of the sockets was lmperfect. 
2. Oenerally the radios have a speclal llght­
nlng rod connected. 

B 

Escriba en inglés las respuestas · a las si­
guientes preguntas basadas en el ·te:i:to : 

I l. Have you a radio set? 2. Why dld 
y.ou have a radio sent on trial? 3. Dld you 
buy your radio on the lnstalment· plan or 
did you ~y cash? 

II l. ~ your radio of great capaclty? · 
2. Has lt an antenna? 3. How many tubes 

-..... ------~=== 

has your radio? 4. Is there lnterferenc~ In 
the transmisslons? 5. How do you plug in? 
6. Where do you look for the station you 
wlsh to listen to? 

111 l. Do you hear a disagreeable nolse In 
your radio set at present? 

IV l. Who repairs your radlt>? 2. Have 
radios a lightning rod connected? 

c 

Traducción de -las frases: -·de la Lección Vi­
gésima Séptima: 

I l. Telefonista.hágame el favor del nú­
mero X-3113. 2. Después de hecha la co­
nexión preguntam9s: "es el número X-3113; 
tenga la bondad de llamar al señor Smlth". -¡... 
3. La persona- que contesta llama al señor 
Smi th diciendo: "señor Smi th, lo llaman al te­
léfono". 4. Oiga, es el señor Smlth; es Tomás 
Jones quien le habla. 5. Si el señor Smith es 
quien contesta cuando Tomás Jones pide por 
teléfono hablar con él, entonces dicho señor 

· Smith dice: "Es él mismo quien habla". 
6. Cuando deseamos que una persona espere 



1 en el teléfono mientras vamos a llamar a 
alguien podemos· decir: "espere un mo­
mento". 

·n l. · Cuando la telefonista nos informa 
que la linea está ocupada, colgamos el recep­
tor y repetimos la llamada. 2. Los aparatos 
telefónicos de sistema de discos se encuen­
,tran en la actualidad · muy generalizados. 
Usted marca (llama) el número que desea. 
3. Se puede saber si. la línea está ocupada 
por el zumbido extraño que se oye. 4. En­
contramos (hallamos) los números de los 
abonados en la guía con ·sus nombres colo­
cados en orden alfabético. 5. En muchos ho­
teles y restaurantes hay casetas destinadas 
para hablar por teléfono. · 

m l. Si deseamos hablar con alguien que 
se encuentra en otra ciudad. cuando la te­

. lefonista nos pide el número, decimos: "lar­
ga distancia, hágame el favor". Comuní-
queme con Nueva York, número 3060. 2. 
A. veces mientras que estamos hablando 
con una persona cortan la comunicación. 
3. Hay muchos aparatos destinados al uso del 

I público. Para utlllzar estos teléfonos hay que 
Introducir una pieza de cinco centavos por 
una · ranura destinada al efecto. Esto si se 
trata de una llamada local, pero sl es de 
larga distancia será mayor el precio. 

IV l. Muchas veces .el teléfono está des­
compuesto y no podemos usarlo. 2. Las te­
lefonistas en la estación del teléfono son 
atentas a las necesidades de los abonados. 
3. Si no podemos oír bien decimos: "hable 
más alto, hágame el favor". 4. Cuando ha­
blamos nos aproximamos a la bocina. 5. Los 
teléfonos pueden ser de pared, de mesa o es­
critorio y tanto los primeros como los se­
gundos pueden ·tener su extensión. 6. A veces 

decimos a un amigo:" Por qué no me llama 
por teléfono". 

Res'J)'Uestas a las preguntas de la Lección 
Vtgéstma Séptima. · 

I l. My telephone number Is X-3113. 2. 
The first word Is HELLO! 3. By saying, 
"You're wanted on the telephone". 4. A 
friend by the name of Tom Jorres. 5. He 
says: "Thi.s is Mr. Smith speaklng", o "This 
Is he speaking". 6. "Hold the llne a minute". 

II l. I hang up the receiver and call an­
other time. 2. They are very popular at pres­
ent. 3. By the peculiar buzz that we hear. 
4. In the telephone directory. They are 
placed in alphabetical order. 5. Many hotels 
and restaurants have telephone booths. 

III l. Long distance. 2. Yes, the con­
nection was cut off, 3. Five cents if it is a 
local call but more if it is a long distance 
call 

IV l. When it is out of order. 2. They 
are attentive to the wants of the subscribers. 
3. "Please speak louder". 4. Yes, very clase. 
5. A desk phone. 6. Nobody (o no one) . 

Después de confrontar las respuestas an­
teriores con las que él haya hecho, el estu­
dtante las escribirá de nuevo, acompañadas 
de sus preguntas correspondientes. Enton­
ces en la libreta, bajo las preguntas ya es­
critas según las instrucciones dadas: 

19 Escriba la.s respuestas contenidas en el 
ejercicio C. 

29 En el centro de la hoja escriba "TWEN­
TY-EIGHTH LESSON". 

39 Escriba las contestaciones correspon­
dtentes a las preguntas ofrecidas en esta 
lección, cuyas respuestas se insertarán en la 
próxima. 
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NOTAS 

1 To entertaln us (tu entertétn os) para en­
tretenemos; 

2 To have the blues (tu tav dt blus) tener 
un día triste. 
I have the blues (át jav dt blus) tengo el 
día triste, tengo un día triste. · 
I feel blue ( ái fíil blu) 
I am blue ( ái am blu) 
Los términos que preceden denotan en 
castellano un estado de ánimo en el cual 
la tristeza nos embarga. Blue, literalmen­
te, corresponde a azul. 

3 On trial (on tráial) a prueba. 
4 On the instalment plan (on dt instólment 

plan) . 
On credit (on crédtt1 a plazos. 

5 To plug In (tu plog tn) conectar, hacer 
conexión (el radio). 

6 To tune in (tu tiún in) sintonizar. 

7 To tum the dial (tu tern di dáial) dar 
vuelta al disco (del radio). By tuming 
the dial (bái térnin¡z di dáial) dando vuel-
ta al disco (del radio) . ·· - - · 

8 Division of kilocycles (divishon ov kílo­
sáikls) escala de kilociclos. 

9 Full of electricity (ful of elektrísiti) car­
gada de electricidad. 

10 Full control volume (ful éontról vólium) 
todo el volumen o control abierto. 

11 Thought that something was wrong (~ot 
dat sóm-zing uos rong) pensó que se tra-
taba de un defecto. · 

12 One of the tubes was burned out (uón 
ov di tiúbs uós bernt áut) unci de los bom­
billos estaba quemado. 

CARTELES 
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¿Están sus niños como éstos, sanos, 
robustos, alegres, de huesos bien 
formado? Si no lo están, es segura· 
mente porque necesita~ calcio asi· 
milable (fijado por· la Vitamina D 
del aceite de bacalao) más yo­
do, metilarsinato de sodio ( que 
aumenta el apetito) y Vitaminas 
A y B. Todos estos magníficos 
productos están en NOVOCAL· 
CIOL, granulado azucarado de sa· 
bor agradable. NOVOCALCIOL 
está indicado en las escrófulas, ra· , 
quitismo, falta de apetito, tubercu· 
losis, etc. En farmacias y drogue· 
rías, si no enviando $1.20 en giro 
a Laboratorio Cua,ianí Jordán, San 
Julio 49, Santos Suárez, Habana. 
Nuestra divisa: Calidad ·antes que 
precio. 

Felicidad_. • • 
(Continuación de la Pág. 8 

ses reprimidos. Estos complejos 
Influyen sin cesar la actividad 
Intelectual y volitiva del niño. En­
toncl)s M. Nelll deduce que para 
q11.e el niño se desarrolle de una 
manera sana y armoniosa debe 
haliar ocasión de vivir de un mo­
do \natural sus intereses aunque 
ál hombre adulto se le antojen in­
convenientes o aunque estén en 
contradicción absoluta con el qué 
dirán y con "el buen tono". Para 
un niño estos intereses son natu­
rales y, en todo caso, no morales. 
La tarea de su pequeña comuni­
dad escolar consiste, pues, para 
M. Neill, en transformar a los ni­
ños morales en niños amora­
les. No existe aquí ninguna pro­
hibición; el niño debe vivir es, 
tos intereses reprimidos, ·des­
hacerse de los complejos. La li­
bertad exterior está aquí llevada 
al extremo. Si, por ejemplo, uP 
niño no quiere tomar parte en 
una enseñanza, si se marcha, na­
die tíene que decir nada aunque 
permanezca ausente días, sema­
nas, meses. Sí un niño no quiere 
lavarse. nadie tiene nada que ob-

Remedio de 
confianza. Procure 

siempre el legítimo: calidad 
máxima a precio m(nimo. 
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jetar. No se le molestará con nin­
guna objeción. 

Petersen. al analizar la oequefia 
comunidad escolar de M. Neill, 
dice que sin duda llega a su fina­
lidad con el mínimum de coac­
ción. Esta disciplina es solamente 
una presión puramente indivi­
dual : adaptarse a esta comunidad 
familiar, donde se ha sido coloca­
do por los padres o el tutor. nada 
más que para vivir. La purifica­
ción del alma comienza progresi­
vamente por la vida en un medio 
donde el niño pierde el sentl­
.miento del temor. Este medio for­
ma al mismo tiempo un mundo 
-verdad, sin ninguna reserva, un 
mundo natural, sin ser por ello 
blando. La obligación· moral se 
tiene que despertar y fortalecer 
con el tiempo en el corazón del 
niño. Esta disciplina moral , evi­
dentemente muy diferente según 
el individuo. según la creencia y 
la concepción del mundo, propias 
del director, será, sin embargo, se­
gura y cierta. 

'Otro er¡sayo muy interesante es 
el realizado en Viena, en Lind, 
junto al Drau, por los vieneses 
Lazarsfeld y Wagner, con un gru­
po de jóvenes escolares de la cla­
se obrera vienesa, en una casa de 
campo. Estos muchachos debían 
llevar allí una vida completamen­
te libre. Se quería estudiar qué 
fuerzas de coacción y de autoridad 
se imponían en una sociedad que 
se organizaba por sí misma en to­
da libertad. Después de un perío­
'do de verdadero caos las necesi­
dades, las obligaciones de todos 
los días ejercieron su presión. Las 
reglas morales de la vida en co­
mún se revelaron y los dominaron 
en seguida. 

La noble tarea ampliamente ex­
perimentada de las escuelas nue­
vas es, pues, la de crear en el 
marco de esta forma social: la 
escuela, una vida de comunidad y 
elevar al rango de poder supremo 
todo lo que tenga una importan­
cia moral y espiritual. El maestro 
debe ser, pues, más que un ciuda­
dano; debe ser un modelo de bue­
nas costumbres en sus palabras y 
en sus actos. El problema de su 
conducta es de la mayor impor­
tancia en la nueva teoría. ¿Qué 
ocurriría si él mismo llevara una 
Influencia perniciosa a la moral 
de la escuela? Esto implica que 
se ,tiene que "plegar", que tiene 
que hacerse a esa moral para que 
se convierta él mismo. por natu­
raleza. en la más madura. en la 
más experimentada "autoridad en 
función". cuantas veces lo recla­
me la necesidad de las cosas. 

Su juicio será la última instan­
cia, pero aun en este caso será 
so lamen te la voz de la conciencia 
colectiva. Nada de presión exte­
rior sino obligación interior. Que­
da él, pues, también sometido a 
la ley de la comunidad, es decir, 
en el espacio determinado (esto es, 
en la escuela entera) no debe ha­
cerse más que lo que responda a 
la voluntad general, y lo que ga-. 
rantiza la vida y el trabajo en co­
mún tanto en el orden moral co­
mo desde el punto de vista estéti­
co. Los límites de una libertad se­
mejante, sometida solamente a las 
leyes de la comunidad, están fija­
dos : 1.-Por el conjunto de dere­
chos y deberes a base del princi­
pio de igualdad; 2.-Por las obli­
gaciones exigidas por el espacio 
limitado en que uno se mueve y 
que implican numeros~s .1!1ira­
mientos, y 3.-Por la llm1tac1on de 
ciertos medios de trabajo, cuyo 
empleo reclama, a su vez, una re­
cíproca complacencia. 

(Continuará). 
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VICTO-Jl, • • • 
(Con tinuación de la Pág. 55 ) 

precaución usual de los bandi­
dos. 

Víctor se sentó en un rincón, 
con los ojos fijos. Contemplaba a 
uno de los agentes que registraba 
la habitación con método, que le· 
vantaba cada bibelot, palpaba las 
paredes, miraba tras las cortinas. 
Un viejo estuche de cigarrillos, 
fuera de uso, fué abierto y escru­
tado. Contenía unas quince foto­
grafías casi borradas y muy ma­
las. 

Víctor las examinó. Eran foto­
grafías de aficionado, como to­
madas durante un paseo de pla­
cer, entre camaradas. Camara­
das de Elisa Masson, figurantas,. 
midinettes. modelos de tiendas de 
modas ... Pero bajo un pedazo de 
papel de seda que estaba arruga­
do al fondo de la pitillera, él des­
cubrió una, rota en cuatro peda­
zos mejor hecha, aunque del mis­
mo' género, y pronto vió que la 
misma representaba a la miste­
riosa criatura del cine Balthazar 
y de La Bicoca. 

Se metió la oitillera en el bol­
sillo y no habló más. 

ILOJ 10@1 ••• 
(Continuación de la Pág. 15 ) 

inspector dedujo que le tocaba a 
él romper el silencio con algo tan 
frío como una advertencia oficial. 

-La afirmación de usted-dijo 
-implica, como sabe perfecta-
mente, una cosa muy grave. No 
ignorará usted tampoco lo que 
mi deber me obliga a hacer. Ten­
dré que acudir al ... 

- Lo sé lo sé-respondió el co­
mandante, interrumpiéndolo con 
un movimiento de su ruda ma­
no.-¡ No vaya a suponer que yo 
dirijo un establecimiento banca­
rio sin conocer las leyes y los re­
glamentos que nos rigen! Us~ed 
cumplirá con su deber. No pido 
favor alguno. Pero yo hablé de u_n 
amigo y quisiera que me permi­
tiese usted contarle el caso de 
Roberto. 

Nettlewick se arrellanó en su 
sillón. Ya no era posible pensar 
en salir aquel día de El Rosario. 
Sería necesario telegrafiar al in­
terventor general del Estado, pre­
Eentar una denuncia juramenta­
da en la oficina del represen tan te 
de la Justicia Federal. a fin de 
que se arrestara inmediatamente 
al comandante Kingman, y tal vez 
recibiría instrucciones de cerrar el 
banco. 

llntex 
Brinda a usted los úl­

timos colores de 
la moda. 

Es tan fácil estar a la última moda 
en los colores. . . con el mágico 
TINTEX. Pues ·estos famosos CO· 

lorantes y tintes le darán los últi· 
mos tonos de París en un abrir y 
cerrar de ojos ... o devolverán a su 
descolorida ropa el color original. 
Simplemente "colorea al enjuagar". 
TINTEX cuesta tan poco y sin 
embargo ahorra tanto, 35 brillan· 
tes y fim,es colores de donde es­
coger. 

llntex 
COLOR.EA Y 'l'lRE 

MIGUEL A. ORTIZ 
DISTRIBUIDOR 

AGUILA 85. TEL. M·l737 

No era aquél el primer caso cri­
minal que Nettlewick habia des­
cubierto. En varias ocasiones su 
calma oficial habia estado a pun­
to de flaquear ante el estallido de 
las pasiones humanas. Había vis­
to arrodillados a sus pies a ban­
queros que suplicaban, llorando 
como mujeres, ora su silencio, ora 
un poco de tiempo, ora el perdón 
de un error. Un día. un cajero 



Cura el Paludismo 
El tónico antifebril FUGO-TERMOL 
para toda clase de calenturas, cura 
el paludismo rápidamente y ha ob­
tenido gran éxito en aquellos casos 
en que otros similares han fracasado. 
Para las fiebres tercianas, cuartanas 
y palúdicas, debe tomarse FUGO­
TERMOL que es un antipalúdico muy 
usado por los médicos. 
Ant imalá.rico por excelencia de gran­
des resultados en todas las neuralgias 
que se preEen tan con la malaria. 
En farmacias y droguerías. Si no lo 
encuentra, enviando $1.00 a Labora­
torio MAGNESURICO , San Lázaro, 
294, La Habana . 

se descerrajó un tiro delante 
de él. 

Mas ninguno de los culpables 
había mostrado la serenidad ra­
yana en indiferencia que revelaba 
el viejo comandante. Nettlewick 
se dijo que tanta sangre fría y 
tanta muestra de serena dignidad 
merecían que él lo escuchase, ya 
que se empeñaba en hablar. 

Con el codo sobre el brazo del 
sillón, apoyando la ancha man­
díbula en la mano derecha, el 
inspector aguardaba la confesión 
del presidente del Primer Banco 
Nacional de El Rosario. 

-Cuando se tiene amistad con 
un hombre por espacio de cuaren­
ta años-dijo el comandante en 
tono casi doctoral ,-y esa .amis-

EL DENTÍFRICO 
Que Significa Dientes 

Encantadores Y 

Enciás Firmes 
No deje que la espuma y bur­
bujas le engañen. La verdad 
es que el espumarazgo repre­
sentaalgoinsubstancial. Con­
sidere los dentífricos, por 
ejemplo. Hay muchos jabo­
nosos que espumarrean y 
burbujean y producen un 
sabor agradable. Pero si lo 
que busca Ud. es espuma y 
burbujas y buen sabor en­
tonces puede encontrarlo en 
muchas otras cosas que no 
sean precisamente pastas pa-
ra dientes. · 

Por otra parte, considere 
FORHAN'S, un dentífrico 
científico que limpia y da lus­
tre a los dientes a la vez que 
conserva sana y firme la den­
tadura y las encías. No com­
pre espuma y burbujas. Com­
pre lo positivo-Compre 
FORHAN'S. 

Forhan's , 
PARA LAS ENCIAS 

tad ha pasado por las más duras 
pruebas, no es de extrañar que 
uno se sienta dispuesto a ayudar­
le en un caso de apuro. 

-Llegando al extremo de sus­
traer setenta mil dólares-pensó 
el inspector. 

-Roberto y yo éramos boyeros 
al mismo tiempo-continuó King­
man, lentamente, con palabras 
bien pesadas y con el ensimisma­
miento del que evoca el pasado y 
no se preocupa del presente .­
Juntos recorrimos los territorios 
de Arizona, Nuevo México y parte 
de California en busca de minas 
de oro. Ambos hemos tomado par­
te en la guerra del setenta y uno, 
aunque en diferentes cuerpos. 
Juntos luchamos contra los indios 
y contra los ladrones de caballos; 
hemos pasado más de dos sema­
nas encerrados en una cab<i.ña en 
las montañas de Arizona, bloquea­
dos por la nieve y el hambre . 
Juntos pastoreamos en días de 
vientos tan fuertes que no era po­
sible encender la lumbre . . . En 
fin. Roberto y yo hemos pasado 
por lances muy rudos desde el día 
en que nos conocimos en un cam­
pamento de herraje del famoso 
rancho Anchor Bar. Y durante 
este tiempo más de una vez hemos 
tenido que sacarnos mutuamente 
de peligros<ts situaciones. 

En aquellos venturosos días no 
Ee regateaba la ayuda a un ami­
go, sin esperar siquiera que se 
agradeciese. ¿Cómo escatimar los 
sacrificios si al día siguiente po­
dría suceder que uno necesitara 
a su vez del amigo para que lo 
ayudase a rechazar un ataque de 
apaches, o para ligar con un trin­
quete la pierna mordida por una 
víbora e ir a galope tendido a 
buscar el whisk11 salvador? No 
era, pues, esa costumbre más que 
el "toma y daca"; y si uno no se 
colocaba a la altura de las cir­
cunstancias, mal podía esperar 
ayuda cuando se invertía e!' caso. 
Sin embargo, Roberto iba mucqo 
más lejos en el cumplimiento de 
los deberes de la amistad. No co­
nocía límites. 

H:ace veinte años era yo sheriff 
de este condado y había nombra­
do a Roberto primer agente de 
autoridad. Esto suced.ó antes de 
la formidable alza de los precios 
del ganado, en la que ambos hi­
cimos nuestro agosto. Además de 
sheriff, era yo también recauda­
dor de contribuciones, y ambos. 
cargos significaban mucho para 
mí en aquel entonces. Estaba va 
casado y tenía dos hijos, un niño 
de cuatro años y una niña de 
seis. Junto al tribunal había una 
linda casita que el Estado me ce­
dió libremente, por lo cual yo 
ahorraba algún dinero. Roberto 
hacía casi todo el trabajo de ofi­
cina. Ambos habíamos visto tiem­
pos muy malos y momentos de 
mucho peligro, y naturalmente, 
no era de extrañar que nos agra­
dara-· poder escuchar el ruido de 
las lluvias y las tormentas desde 
nuestra bien abrigada casita, lo 
rriismo que nos agradaba la cer­
teza de podernos levantar todos 
los días bien descansados y de que 
nos darían tratamiento de señor. 

Por otra parte, tenía yo la es­
posa más buena y los hijos más 
guapos que puede haber, y por 
añadidura, mi mejor amigo dis­
frutaba conmigo los primeros 
frutos de la prosperidad y el pla­
cer de poderse mudar de ropa 
diariamente. Sí, yo era entonces 
muy feliz .. . 

El comandante, suspirando, echó 
una mirada por la ventana. El 
inspector cambió de posición, 
descansando su barbilla sobre la 
otra mano. 

Woodbury. teluce et cc,;.[c, le emte!!ece'C 

Ahora es posible darse el lujo de 

el tratamiento más famoso 

para embellecer 

Millones de mujeres se alegrarán de esta 
noticia. La nueva Pastilla de Jabón Facial 
W oodbuty a zot es algo sensacional. 
Ahora este finísimo jabón está al alcance 
de toda mujer- no sólo para la belleza 
del cutis sino para el embellecimiento de 
toda la piel. 

Es el mismo Jabón Facial W oodbury que 
a la satisfacción de grandes especialistas 
en nueve naciones ha probado su inmensa 
superioridad a otros jabones y cosméticos 
con que se ha comparado. 

W oodbury Ú ahora un jabón can econó­
mico que toda mujer puede usarlo. 

Use Woodbttry para bañar los 
niños -conserva su cutis 
fino y suave. 

Use Woodbttry para las ma­
nos. Las conserva firmes y 
blancas. 

Use Woodbury para embe· 
llecer los ·. hombros, !blan­
quear ¡ la ¡ garganta ··y Tos 
brazos. 
Use Woodbttry para la espal­
da y para realzar la belleza · 
del descote. 

Representante 

MANUEL C. TELLO 
Apartado No. 1105 Hapana, Cuba 

SOLICITE UN ESTUCHE WOODBURY 

JoHN H. WooosuRY, !Ne. 
17 Alfred Street, Cincinnati, O hio, E. U. A. 

Envtenos 9 cts. en sellos de correo (para cubrir el costo de 
despacho) y le mandaremos un estuche WoodburY que contiene 
una muestra liberal de Jabón Facial Woodbury, tubos de Cold 
Cream y Crema Facial y 6 muestras de Polvo facial Woodbury 
de distintos matices. 

Nombre .. ·-·····-···········-···· ········-········································ 

Direccion .. ·-.:· 

-Un invierno-prosiguió king­
man,-los ingresos de las contri­
buciones se sucedían con tanta 
rapidez que no tuve tiempo de lle­
varlos al banco. No hice más que 
guardar los cheques en una caja 
de tabacos y el numerario en un 
saco, poniéndolo todo en el arca 
de caudales que había en la ofi­
cina del sheriff. 

dinero. No es que hubiera neéesi­
dad de apurarse mucho, porque 
él arca era segura y sólo Roberto 
y yo conocíamos el secreto de la 
cerradura. 

El viernes de aquella semana 
había seis mil quinientos dólares 
en metálico en el saco. El sábado 
por la mañana fuí a la oficina 
como de costumbre, y hallé a Ro­
berto trabajando en su mesa. 
Abrí el arca y vi que el dinero no 
estaba. Llamé a Roberto y entre 
los dos alarmamos la casa para 
ver de aclarar el asunto. Chocóme 
que Roberto tomara la cosa con 
tanta tranquilidad, puesto que el 
robo nos dejaba a ambos muy mal 
parados. 

Había trabajado yo aquella se­
mana más de lo conveniente y 
mis nervios me jugaban malas 
pasadas. No podía descansar por 
las noches. El doctor que me vió, 
con un latinajo que no recuerdo, 
me prescribió una medicina. Y así, 
además de mis tribulaciones, me 
acostaba yo pensando en aquel Pasaron dos días sin que hallá-

CAATE:LEI 



~ea ,Íemrc.e U1. mÍ,ma: · 

Állú:ÍieÍ fa ªrula ... 
De todo ser humano se exhala un per· 

fume propio que lo hace inconfundible. 
Esencias y lociones lo intensifican o 
combinan; pero el resultado, en cada 
'persona, es siempre peculiar . . . 
· En cada boca de mujer hay un color 
l'. .. una fragancia personal; el Creyón 
.MlCREL. no los mixtifica, sino los 
:acentúa bella y armónicamente, ha­
blando un lenguaje embriagador a los 
sentidos. 

No afee su .bello rostro con una mala 
pintura: use los productos que no des­
n?•.uralizan sino realzan Sus encantos 
·naturales, quiere decir los productos 
MICHEL: Arrebol, Polvos, sueltos y 
compactos, Cosmético y Sombra para 
los Ojos. 

Único distribuidor en Cubtt 
GUSTAVO E , MUSTELIER 

Apartado 661 Ha ba na , Cu ba . 

MI e HE L e os ME TI e S , IN C, 
NEW YORK 

Si~tonlce ,t odos los domingos la Hora 
MICHEL, de 2.00 a 2.30, por la C. M. Q . 
en 840 Kc .. 1 

];>ara obtener una muestra. del creyón 
en'vie diez centavos en sellos de correo$ 
o del timbre. No es necesario recortar 
este anundo. 

ramos pista alguna. No podíamos 
pensar en que fueran ladrones de 
profesión los que se llevaron el 
dinero', porque la caja había sido 
abierta usando la combinación. 
Por lo visto, la gente comenzó a 
murmurar porque una tarde en­
tró Alicia, mi esposa, con los ni­
ños. y dando un golpe con el pie 
en el suelo, gritó : "¡Todos son 
unos embusteros, Tom!" 

Yo me vi obligado a col;{~rla, 
pues se desmayaba, y cuando lo­
gré volverla en sí no hizo más 
q:ue llorar y llorar, cosa que nunca 
hiciera desde que unió su suerte 
a la mía. Y el niño y la niña, que 
~iempre se echaban en brazos de 
Roberto para jugar con él, los 
pobrecitos míos se estaban quie­
tos, muy pegaditos uno al otro. 
Era la primera vez que ellos veían 

.CARTELES 

las negruras de la vida. Roberto 
se levantó sin pronunciar palabra 
y salió de la habitación. 

Hallábase en aquel tiempo el 
Gran Jurado · celebrando sesiones, 
y a! día siguiente Roberto se per­
sonó a.llí, confesándose autor del 
robo. Dijo que había perdido dine­
ro en el juego de poker. El tribu­
nal sólo tardó auince minutos en 
deliberar, al cabo de los cuales 
me ordenó a mí--eomo s'heriff 
que era-que arrestase al hombre 
que había sido para mí más que 
mil hermanos juntos. 

Así lo hice. y luego le dije : 
-Roberto, allí está mi casa 

aquí mi oficina, y allí arriba el 
río Maine y más allá California, 
y al otro lado, al este, Florida, y 
todo esto es tu campo hasta que 
se abra el tribunal. Estáte aquí 
para cuando sea necesaria tu pre­
sencia. 

-Gracias, Tom-me dijo con 
bastante indiferencia.--Casi tenía 
por seguro que no me mandarías 
encerrar. El tribunal se abrirá el 
lunes próximo, de manera que no 
te importe. Yo me quedaré ron­
dando por aquí y por tu casa, co­
mo siempre. Un favor he de pedir­
te, si no es pedir demasiado: Me 
gustaría que alguna que otra vez 
saliesen los niños al patio para 
poder jugar con ellos. 

-¿Y por qué no?-le contesté.­
Pueden hacerlo ; y tú. haz el fa­
vor de ir a casa, como de cos-
tumbre. · 

Ha de comprender usted, señor 
Nettlewick, que no es posible aue 
uno se haga amigo de un ladrón, 
pero tampoco se puede considerar 
así de pronto ladrón a un amigo. 

El inspector nada respondi&. En 
ese momento oyóse el agudo silbi­
do de una. locomotora que entra­
ba en la estación. Era , ,ue acababa 
de lle ,'!ir el tren de vía estrecha 
que unía El Rosario con el sur 
de la comarca. 

so&tenía por un brazo, nuestro 
médico por el otro y mi mujer me 
sacudía llorando. E1la había man­
dado a venir al médico sin que yo 
lo supiera..1. porque no le gustó mi 
aspecto. \;Uando el médico llegó 
·y los dos penetraron en mi dormi­
torio., al ver Con sorpresa que yo 
no estaba allí~ empezaron a bus­
carme. Me ha1laron vagando por 
el tribunal, pero profundamente 
dormido. 

-Es un caso de sonambulismo­
diagnosticó el doctor.-Simple .. . 

Regresamos todos a mi casa y 
el médico nos refirió algunos casos 
notablés acerca del extraño com­
portamiento de las personas ata­
cadas de sonambulismo. Yo, como 
me encontraba aterido de frío a 
causa de mi intempestiva salida, 
y estando mi mujer fuera de la 
estancia, abrí la puerta de un 
viejo guardarropa para sacar de 
allí una manta con que envolver­
me. Con ella cayó del armario el 
saco de dinero por cuyo robo Ro­
berto había de verse al día si­
guiente en el banquillo de los 
acusados. 

- ¿Cómo diablos está esto aquí? 
-dije. gritando, notando todos mi 
gran sorpresa. 

Roberto lo comprendió todo con 
la rapidez del relámpago. 

-Pero, so grandísimo tonto­
me dijo, envolviéndor.11,.~.con una 
mirada de camarader, .. de nues­
tros !menos tiempos,-¡sl yo mis­
mo te vi cuando lo pusiste ahí! 
Vi cómo abriste la caja y cómo 
extrajiste el dinero. Te seguí los 
pasos. Mirando por la ventana, vi 
que lo escondiste en ese armario. 

-Entonces, ¿me quieres decir 

por qué dijiste que habías sido t6 
-Pues porque no sabía que 

tuvieras durmiendo--eontestó 
berta con sencillez. 

Y le vi mirar hacia la puerta 
detrás de la cual · dormían mil 
hijos. Entonces comprendí lo qlll 
significaba para Roberto ser ami· 
go de una persona. 

El comandante se calló y ech6 
otra mirada por la ventana. Vló 
cómo alguien, en el edificio del 
otro banco. bajaba el visillo de la 
enorme ventana frontal , a pesai 
de que la posición del sol no jus, 
tificaba tal medida de protección 
contra sus rayos. 

Nettlewick se incorporó en el 
sillón. Había escuchado paciente­
mente. mas sin interés, ~¡ relato 
del comandante. Le hab1a pare­
cldo ,fuera de propósito y además, 
por supuesto, que no podía In· 
fluir en las consecuencias. 

"Esta gente del . Oeste-pensó-­
posee una sentimentalidad exa­
gerada". 

Era preciso nrotegerlos contra 
sus mismos amigos. Al parecer, el 
comandante había terminado, pe­
ro el relato no tenía ninguna im· 
portancla. · 

-¿Quiere decirme - preguntó 
el insp_ector-si tiene usted algo 
más que alegar acerca del asunto 
de las garantías sustraídas? 

-¡Garantías sustraídas! - ex­
clamó el comandante con un 
amenazador centelleo en sus ojos. 
-;.Qué quiere usted decir, señor? 

Y sacando de un bolsillo un pa­
quete de papeles doblados, sujetos 
por una goma, lo entregó al ins­
pector diciendo : 

-Aquí hallará usted las garan­
tías referidas, las hipotecas, los 
bonos, las acciones, todo. Yo las 
separé de las letras mientras us­
ted contaba el numerarlo. Haga 
el favor de examinarlas ustM 
mismo. 

Y con gesto cortés le invitó a 
pasar nuevamente al despacho. 
El inspector, asombrado, perplejo, 
incapaz de comprender, siguió al 

El comandante, después de es­
cuchar un rato, miró su reloj . El 
tren había llegado puntualmente 
a las diez y treinta y cinco. King­
man prosiguió: 

-Así, pues, Roberto rondó por 
la oficina, leyendo y fumando. Yo 
puse a otro agente en su sitio, y 
al cabo de uno.s días pasó la exci­
tación del primer momento. Un 
día en que me hallé solo en la 
oficina, Roberto se acercó. Tenía 
una expresión de cansancio y su 
mirada era sombría, lo mismo 
que cuando había pasado una 
noche vigilando los movimientos 
de los Indios en otros tiempos. 

CUANDO REGRESAN A CASA 

-Tom, esto es peor .que acechar 
a los pieles rojas-me dijo.-Es 
más duro que estar en el desierto 
de la lava, a cuarimta millas de 
distancia del agua. Con todo, me 
mantendré firme hasta el fin ; pe­
ro si tú me hicieras la más pe­
queña señal, si dijeras tan sólo: 
"Roberto, comprendo", el caso 
sería más llevadero. 

Yo me mostré sorprendido. 
-No sé lo que quieres decir, 

Roberto - contesté;-bien sabes 
que no hay nada que yo no hicie­
ra para ayudarte, mas es el caso 
que yo no sé qué pensar. 

-Muy bien, Tom-fué todo lo 
que respondió Roberto. 

Y continuó su lectura encen­
diendo otro cigarrillo. 

La víspera del día fijado para . 
la vista del asunto. descubrí, al 
fin. lo que Roberto había querido 
decir. Aquella noche me acosté 
sin la nerviosidad inexplic.able que 
venía aauejándome. A eso -de 
medianoche pude por fin conci­
liar el sueño. 

Cuando desperté me hallaba, 
medio vestido, eh uno de los pa­
sillos del tribunal. Roberto me 

cansados y 
hambrientos 
Prepáreles una comida tan de;. 
liciosa como nutritiva eÓ. nn 
instante con las crujientes y 
doradas hojuelas de maiz del 
Kelloglis Corn Flakes. l;io hay 
que cocerlo. · 

Muy.apetitoso con leche fria 
-y fruta para variar. Resta­
blece la energía. Es un e:rree­
lente desayuno, almuerzo o 
cena. Usted también encon­
trará el Ke~logg's Corn Flakes 
delicioso y fácil de digerir. Y 
ec.on6mico; hay diez porciones 
en cada paquete. 

({Jiu,¡) 
CORNFLAKES 
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comandante. Dábase cuenta de 
que lo hablan hecho objeto de 
algo que· se parecia mucho a una 
burla, de que se habían servido 
de él para ciertos fines, y que una. 
vez logrado lo que se propusieran, 
lo habían desca~do, sin moles­
tarse en darle expllcaciones. . 

Tal vez había abúsado en ciP.r­
to modo de su posición oficial, 
mas no había ningún hecho de­
finitivo en que fundamentar una 
queja. Sería absurdo dar cuenta 
a sus superiores de lo que había 
sucedido. Y lo que más le disgus­
taba era la certeza de que nunca 
sabría los verdaderos motivos. 

Fría, casi mecánicamente, · exa­
minó Nettlewick las garantias. 
Las halló de acuerdo con las le­
tras. Luego, cogiendo su abultada 
cartera, se levantó para mar­
charse. 

-Permítame que ie dlga---0b­
servó en son de protesta, envol­
viendo al comandante Tom King­
man con una mirada de indigna­
c!ón,--que sus afirmaciones .... 
equivocadas, no creo que hayan 
sido muy oportunas, ni en lo que 
respecta a los i:iegoclos, ni como 
broma siquiera. 1qo entiendo ni el 
hecho ni sus causas. 

El comandante Kingman le mi­
ró con ojos serenos, .no exentos de 
bondad. 

-Hijo mio,-repuso,-hay mu­
chas cosas en los chaparrales, 
praderas y cañones que no puede 
usted comprender. Mas quiero 
darle las gracias por haber . escu;. 
chado el cuento de un viejo ga~ 
rrulero. A nosotros, los viejos te­
janos, nos gusta hablar de nues­
tras aventuras y de nuestros an'­
tlguos camaradas, y como las 
gentes que nos conocen suelen 
marcharse huyendo cualldQ. em­
pezamos a decir: "En nuestros 
buenos tiempos .. ,", no tenemos 
más remedio que abusar de los 
forasteros para poder· rememorar 
los día$ pasados. 

Kingman sonrió, pero el ins­
pector, l!mitándose a hacer una 
fría lncllnación, salió rápidamen­
te del banco. Los empl~ados de 
éste viéronle cruzar la calle en 
línea recta y entrar en . el Banco 
N~c!onal de Agricultura. 

El comandante se sentó a su 
mesa y extrajo de un bolsillo de 
su chaleco la nota que Roy, el 
botones, le entregara. Hab1ala 
leído rápidamente y ahora, con 
leve sonrisa, volvió a leerla con 
más atención. Decía la carta: 

"Mi querido Tom: · 
Me dicen que uno de los s1bue­

sos del Tío Sam está inspeccio­
nando tu banco, lo cual quiere 
decir que lo tendremos en el nues­
tro dentro de una o dos horas. 
Deseo que me hagas un servi­
cio. Tenemos justamente dos mil 
doscientos dólares en caja, y la ley 
exige que tengamoi¡ veinte mil, no 
menos. 

Presté ayer, un poco antes de 
cerrar, dieciocho mil a Ross y 
Fisher para que pueda,:i comprar 
el lote de ganado de Gibson. En 
menos de -treinta días Jo habrán 
revendido por cuarenta mil dóla­
res, pero esta seguridad no hará 
que nuestra caja parezca menos 
escuálida a los ojos del inspector 
bancario. 

..- Por otra parte, no puedo ense­
llarle ias letras que . Ross y Flsher 
ll.ceptaron, porque no van acom­
pañadas de ninguna garantía, co­
mo sería menester. Tú bien sabes 
que tanto "Plnk" Ross como Ka.rl 
Pisher son los hombres más nobles 
que Dios haya podido crear y que 
cumplirán como buenos .. Recorda­
rás seguramente a Karl _' Flsi:ier: 
Fué· aquel que le dió un tiro al 

"Por que 
yo le recomiendo 

a Vd. de todo corazón 
este famoso producto" 

"D 
f ORQUE cada vez que he tenido un dolor de cabeza, 

una neuralgia y otros malestares, me ha bastado sólo una 
o dos tabletas de Cafiaspirina para recobrar en pocos mi­
nutos el bienestar, sin sentir el más mínimo trastorno." 

Pr,,oteja Ud .. s11 sa/11d y al mismo tiempo · 4horre tiem-
po y dinero, teniendo siempre a mano Cafiaspirina 

(IFIASPIRl/1 
· el producto de confianza 

cont .. a los dolores y malestares 

canalla Jugador de El Paso. 
He telegrafiado · al Banco de 

Bradshaw, rogándole me mande 
veinte mil dólares, que recibiré . a 
la llegada del tren de vía estrecha, 
es decir, a las diez . y treinta y · 
cinco. · 

No es posible que yo haga en­
trar al sabueso teniendo tan sólo 

dos mil doscientos . dólares en ca­
ja. Equivaldría á tener que cerrar 
el banco. Te supllco, pues, que lo 
_retengas, sea como sea, aunque 
para ello te veas obligado a echar­
le el lazo y sentarte sobre su 
cuerpo. Haz lo que quieras, pero 
J.!_eténlQ]_ Y vJglla nuest~ ven_t.a:-. 
na pr!ncipal d~spués que . nayas 

El Comercio p~ogr_esa constantemente, y los jó· 
venes deben prepararse de acuerdo con este mo, 
vimiento de av.ance. En el Departamento Comer· 
cial de "CANDLER CQLLEGE" se usan los textos 
más modernos que se han editado. M~s · del 60% 
de las clases se dan en· Inglés. 

oído llegar el tren de \ria es- · 
trecha. Cuando tengamos los 
veinte mil en caja, balaremos la 
cortinilla como señal. ¡No lo suel- . 
tes hasta entonces! 

Cuenta contigo, Tom, tu viejo 
camarada 

Roberto Buckley 
Presidente del Banco Na­
cional de Agricultura" . 

Después de leer, el comandante 
Tom · Kingman empezó a romper 
la carta en diminutos fragmentos. 
los que tiró al cesto de papeles. Y 
al hacerlo rió satisfecho entre 
dientes. 

-¡Vaya con mi buen Roberto!­
murmuró alegremente.-Este es 
un pequeño pago a cuenta de lo 
que quiso hacer por mí en la ofi­
cina del sheriff hace veinte año:¡. 

, • nTr1 re 
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"Mamá sabe lo que 
Herrera, Ponce étc., son ajedre­
cistas notables que han medido 
sus fuerzas con Lasker, Wald­
brodt, Blackburne, Lee y otros 
ilustres adalides contemporáneos. 

LA IMAGEN DEI. CUÁQUERO 
SÓLO EN EL LEGÍTIMO 

a mí me gusta'' 
"ENTRE todos los goces que 
tengo, lo que ~ás me deleita es 
comer. Mamá te dirá por qué." 

La maniá: "Todos los días 
le doy a Juanito Quaker Oats, 
y ¡cómo le encanta! El médico 
me dijo que favorece el desa­
rrollodeloshuesosymúsculos, 
enriquece la sangre y fortalece 
la dentadura. Por eso Juanito 
es tan sano y feliz. El Quaker 
Oats le ha resultado mara­
villoso. Yo aconsejaría a toda 
madré que les diese el Quaker 
Oats a sus hijitos." 

Ellos np.cían el análisis de nues­
tros juegos. Entre todos reinaba 
la mayor armonía. Y tanto los 
concurrentes como el señor Váz­
quez me colmaron de atenciones 
que confieso no merecer. Los chis­
tes de Paredes y de Antonio Fiol, 
las consultas de Miranda y las ob­
servaciones de Manuel Serafín 
Pichardo, me tenían verdadera­
mente complacido . .. 

¡Oh! qué ingratos seríamos el 
señor Vázquez y yo, si no recordá­
ramos toda la vida esas sesiones 
reñidas y amistosas?" 

Y luego añade: 

QuakerOats 

"Poco tiempo antes de jugar ese 
match publiqué en México un li­
brito titulado "Ajedrez Moderno", 
combatiendo al señor Vázquez sus 
teorías roi:µánticas. Esto y el ha­
ber escrito el notable campeón de 
México algunos artículos sobre las 
distintas escuelas del juego cien­
cia, hicieron que la gente tomara 
nuestro match como una lucha de 
escuelas. No era el motivo de 
nuestro match declarar cuál es­
cuela era la mejor. 

da seria, teníamos probabilidades 
de haber llegado a sumar cinco 
juegos ganados antes que el com­
petente señor Márquez Sterling". 

Como curioso "pendant" de esa 
glosa citaré la que el propio Váz­
quez hizo, luego de haberse rendido 
en el primer match que jugamos 
los dos el mismo año 1900, cuando 
yo había ganado 4 juegos y él 
ninguno. 

"¿ Hicimos bien-preguntaba­
en rendirnos antes de que nuestro 
competidor completase los cinco 
jue¡1;os ganados que eran impres-

I cindibles para vencer definitiva­
. mente, conforme a lo pactado? 

¡Quién pudiera adivinarlo! Se 
han dado casos de que en iden­
tidad de condiciones el comba­
tiente que había comenzado a 
perder se igualara o sobrepusiese 
al adversario". 

Vázquez oone aquí de manifies­
to sus habilidades de sofista, pe­
ro. en realidad, no había que ser 
adivino para contestar su inge­
nua pregunta. Como el primer 
match entre nosotros fué seguido 
inmediatamente de otro, a ver 
quien ganaba antes siete parti­
das, puede asegurarse, sin resqui­
cio de duda, vista la forma en que 
se desenvolvió ese segundo match, 
que, de haberse continuado el 
primero. habría terminado con el 
score de 5 por 2 a mi favor, y el 
segundo habría estado 5 a 4 a 
favor de él cuando fué declarado 
vencedor o lo que es lo mismo 
habrí~ estado indecisa la victoria. 
Hizo, pues, perfectamente en ren­
dirse. 

Recuerdo que en el torneo del 
campeonato del Club de Ajedrez 
de 1902, donde obtuve la copa do­
nada por Arístides Martínez, pa­
ra el vencedor, mientras gané los 
dos juegos a Capablanca, que 
quedó en cµarto lugar, perdí un 
juego y otro resultó tablas en 
mis encuentros con Márquez Ster­
ling, que hubo de clasificarse el 
quinto. Mi hermano Enrique, Gus­
tavo Fernández y Antonio Fiol, 
ocuparon, respectivamente, los 
puestos segundo, tercero y sexto. 

Márquez Sterling era un devoto 
de la escuela moderna. Él mismo . 
lo declara cuando describe su 
primer match con Vázquez, en 
uno de sus libros: 

(Continuación de la Pág. 16 J 

"Se pactaron diez ju'egos, ga­
nando el que venciera el mayor 
número de partidas. 

Se contaban veinticinco jugadas 
por hora. 

El señor Márquez nombró su pa­
drino al amateur, señor Antonio 
Fiol. Yo al Joven Ldo. Alvaro 
Martín Aróstegui. Ejerció de juez 
de campo el eminente ajedrecista 
español, antagonista de Steinitz 
y Mackenzie, señor Vicente Mar­
tínez Carvajal. 

El match comenzó la noche del 
9 de agosto de 1894. 

Tuvimos un público escogido. 
Los señore~ Paredes, Ostolaza, 

Mi deseo era jugar con el 
campeón de México. Lo demás, 
me tenía completamente sin cui­
dado. 

El señor Vázquez que tiene algo' 
de poeta. publicó, sin embargo, 
en la prensa de La Habana sus 
deseos de hacerme sentir las 
"energías" de su sistema "Morphi­
niano" en artículos bellísimos y 
dignos de un émulo de Castelar .. . 

Después del combate, Vázquez 
ha continuado siendo el Baude­
laire del ajedrez. 

Y yo un sectario del Zola del 
tablero. 

Vázquez aspira a Donizetti. 
Yo ... a Wagner". 
¡Qué simpático maridaje entre 

la modestia, la amabilidad, y la 

"CUAJANÍ JORDÁN" 
Campeón de campeones 

Bate el record para curar 

ASMA 

CATARROS 

BRONQUITIS 

Y TOSFERINA 
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IDERRO ORGÁNICO 
Lo tiene usted en HEMOFERRÓGE· 
NO. que es a base de hierro y arsénico, 
creador de glóbulos en la sangre, de 
fácil y · rápida adaptación, puesto que 
el organismo lo absorbe y asimt:a en 
su totalidad rápidamente . 
HEMOFERRÓGENO, hierro orgánico. 
ha tenido resul tados asombrosos en 
la cura de la anemia, inapetencia J 
debllldad general. 
Para engordar no hay nada mejor 
que este precioso medicamento, din· 
dole a la mujer bellos colores. 
En farmacias y droguerías. Si no lo 
encuentra, remitiendo $0.90 a La.bo· 
ratorlo MAGNES1'RICO, San Lázaro, 
294, La Habana . 

ironía y qué bien descrita la cor· 
dial atmosfera ~jedrecística ha­
banera oc hocen t1sta !-. .. 

De los ajedrecistas que él nom­
bra, han desaparecido Ponce (mu, 
recientemente). Carvajal, Aróste­
gui, Fiol, Herrera, Carvajal, Pa· 
redes, Vázquez, Ostolaza . .. De los 
seis concurrentes al torneo del 
Campeonato del Club de La Ha­
bana de 1902 sólo supervivimos 
Qa-pablanca. y yo. La infatigable 
segadora de vidas no se da tregua. 

Y hay un melancólico goce en 
mirar al pasado, cercanos ya al 
desenlace que, tarde o temprano, 
a todos llega, y .contemplar con 
sentimientos de pura amistad y 
de invariable simpatía la vida de 
un hombre que fué, bajo todos los 

. aspectos. un gran cerebro y un 
gran corazón, y con quien com­
partimos trabajos, aficiones e 
ideales. 

Para adecuado remate de este 
"In memoriam" que la sinceridad 
y el afecto dictan, reproduzco a 
continuación dos bellas partidas 
jugadas por Márquez Sterling 
contra adversarios de fuste, como 
el mejor. exponente de su perso· 
nalidad ajedrecística. 

IÚQADA EN EL MANHATTAN CHESS 
CLUB, NEW YORK, 1895 

RUY LÓPEZ 

Blancas Negras Blancas Negru 

Márquez Lips- Márquez Llp,-
s.terling ch.utz Sterling chut, 

1 P4R P4R 29 CxP D3TR 
2 CRJA CD3A 30 D2AR AxC 
3 A5C P3TD 31 DxA DxD 
4 A4T C3A 32 TxD T4R 
5 P3D P3D 33 PSCR R2C 
6 P3AD A2R 34 P4TR TlAR 
7 CD2D 00 35 TC2CR)2AR T2R 
8 ClA A2D 36 R2T P3TR 
9 C3C TIR 37 PxP -!- RxP 

10 00 AlAR 38 RJC R2C 
11 A2AD C2R 39 AlD T4R 
12 P4D C3CR 40 A3AR P3AR 
12 P4D C3CR 41 A2CR T2AR 
13 TIR DIAD 42 A3TR P4CR 
14 C2D C5AR 43 PxP TxP -1-
15 C(2D)IA P3CR 44 R4T AxA 
16 C2R CxC -1-
17 Txc A2C 

~ RxA R3C 
T4CR P4AR 

-l.8 P3AR C4TR 47 TxT-1- RxT 
19 A3R DID 48 RJC T3AR 
20 TlCD D2R 49 P4AD PxP 
21 PSD DIAR 50 TxT RxT 
22 P4CR C5AR 51 R4A P6R 
23 AxC PxA 52 RxP R4R 
24 D2D A4R 53 RJD P4A 
25 T2CR D3TR 
26 C3CR D6T 

54 PxP al p. PxP 
· 55 P4C P4D 

27 C2R DxPA 56 PxP RxP 
28 TlAR D6TR 57 RJA Tablas 

JUGADA EN EL UNION CLUB DE LA 
HABANA EL MIO 1899 

DEFENSA DE LOS 2 CABALLOS 

Blancas Negras Blancas. Negras ..... 
Márquez Ettlin- Márquez Ettlln· 
Sterling ger Sterltng ger 

1 P4R P4R 15 AxC TxT -1-
2 C3AR C3AD 16 TxT ' PxA I 
3 A4A C3A 17 DxPA A3R 
..¡ 00 CxP 18 C3AR A2R 
5 D2R P4D 19 D6T RlT 
6 P3D C3AR 20 C5CR Axe 
7 CxP CxC 21 DxA TICR 
8 oxc+ A2R 22 D6A-I- T2C 
9 A3CD 00 23 P4D RIC 

10 ASCR TIR 24 A2AD D3D 
11 P3AD P3AD 25 P3CR D2D 
12 C2D D2D 26 RIT P4AD 
13 TRIR A3D 27 ASAR P4TR 
14 D4D 'D2AD 28 TxA Se 

rindió. 
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IALU1' ,,, 
. teO.-AMBABINA, Camaf114n!.-EI dea­
am,Uo del busto cuando se tienen 35 
o6os ea bastante dl!lcll. Tiene a su ravor, 
1111 em\)argo, si es soltera, pues la, gesta­
ción es otro de los momentos flsloló­
stcos ravorablea para el desarrollo. 

461.-L. S. DE S., C<lrdenas.-Oeneral• 
mente en las gesta.clones norma.les la 
tlllta mensual se suspende. De tal ma­
nera que ésta es una de las mejore& 
lndlcaclones. Las n,useas no son exclu­
dvas de la · geataclón, como tampoco 1a· 
ausencia de la visita mensual, que puede 
aoontecer eñ casos de aneD\t.a, traatornoa 
por el aparato femenino, etc. 

482.--C. L., La Habana. - Celebro. que 
eon el tratamiento que le Indiqué re­
ruJarlzara completamente su visita men-
11181. Puede afirmarse y agrandarse el lu­
nar de le. barbilla. Aunque no muy fi­
'cll,. es posible todavla engruesar sus 
plernas. .Ejercicios acrobáticos, bicicleta, 
IUlza, masaje local. 

483.-A. H., Central Santa Lucla.-Us­
led III está en condiciones de desarrollar 
l!I busto y de · hacer desaparecer esas 
manchltas. En privado le Informo. 

fe4.--C. ·G., La Habana.-El masa.Je y 
II cultura !lslca estr.n en relación con 
IU necesidades Individuales. Como yo ya 
II he reoonocldo, &ólo tiene que pasar 
para hacerle las tndlcáclones. 
"5.-LUISA DUBLIN, La Habana.--Su 

·eaao es demasiado complicado para tra­
tarlo por correspondencia. Provisional­
mente sup.r~ma los ejerctclos; con ·Jos 
lnBlornos del aparato digestivo no debe 
¡llacerlos. Le vendria. bien un poco de 
¡~Je abdominal. 

466.-A . .R., La Habana.-Para el des­
am,llo del busto necesito saber su peso, 
·.,nor1ta. 

467.-MUJEB TBIGUE11A , La Habana.­
Par& su caso sf es bueno el hielo, pero 
1111 masaje y ,ólo quince minutos, poner 
un poco de vaselina para que la piel 
no sufra con el trio. 

468,-D. V. A. , Mlamt, E. U. A.-81 es 
uceslva. debe recurrir a ta clruJla estéti­
ca.. 81 no, eJerclclos, masaje vibratorio 
localmente en dichas reglones . . 

469.-G . .R., Chihuahua, Mé:ilco. - Un 
pequefto aumento de volumen acampa.· 
bdo o no de tensión en el busto al­
lldedor de INI dias de la · visita men-

1 ,:1m:O ~ ~ech!,~~~.:. ~~~~ :~ 
!11&1 por qué tratar de modltlcarlo·. SI los ""°" están nácldos con w, peso ade­
lcuado a la estatura y a la edad, debe 
¡Imponerse tratamiento. En privado rect­
:blrt las Indicaciones. 

l. 470.-M. DEL C . O., La Habana.-61 es 
excesivo en grado sumo, necesita recu­
·rr1r a la ctrugla estética. 

471.-H. M . DE A., Aguadma, Puerto 
;Rtco.-61. sellortta, le hacen !alta por lo 

¡menos 107 libras. Ha"" ejercicios respt­
n.lortos una vez al dia y tome después 
-de comida la preparación siguiente: 

:B/. 
Ollcerorosrato de calcio 0. 60 gramos 
&mogloblna cristaliza-

da ...... .. · .. . ..... : .. . 0.20 
oucerorosrato de sodio o. 20 

Para una cápsula número .30. La otra 
llldlcaclón, en privado. 

u.41:=iii.!se ~f"c.:I:!f1~e~ ;.f~10:::éJ; 
do, no una vez a. la sema.na, sino cada 
quince dlas, a los dos meses escríbame 
Indicándome el resultado. 

473 .-TBIGUEIIJITA OBIENTAL.--Oele­
bro que mis lndlcaclones anteriores le 
11&,an sido útUes. 81 tiene sólo 18 a1ioa 
hay pocq peao y busto excesivo; sólo le 

. queda un remedio : la clrugla estética . . 
474.-.R._G., .. San Jos4. - No comprendo 

cómo aui carta certltlcad& ha tardado dlem 
cllu en lle¡ar· i. mi poder. En ·pr1 vado re­
cibirá todos los tnrormes que desea. 

47S.-H. C. BAEZ.-Pónpse todas lu 
IIOChes la dl'ema siguiente: 

B/. 
llanteca. de cacao . . .•• •. 
Tintura de hamamella • . 
!llenera de rosas .... ..... 
Tintura de benJul .. ••... 
Aceite de almendra& ...• 

IL S. A.-Uao externo. 

10 gramos 
4 
2 
3 

20 "·· .. 

478.-E . .R. DE M., N01D York, E. U. A ,.....: 
l.& he oomprendldo perfectamente. Siento 
llO haber recibido su carta en Alema· 
Dla. ··Lo. espero con mucho gusto para 
operarla antes de Sil regreso & Europa. 
III privado las demás lndtcaclonea. 

477.-AGONIA, La Habana.-cu&ndo tul 
a verle. ya_ no estaba. usted en I& cllnlca. 
Le ruero me perdone. cuando est6 res, 

--··· ... --,, 

(Conttnuacwn de la Pág. i~ ; J 

tablecld& de su apendlcectomia, podré po­
nerle el tratamiento que traigo "expre­
samente" para usted de Alemania. No 
podrá pensar que la . he olvidado. 

478.-G. ·M., L<> Hulsna.-Pueden me­
jorarse laa proporáod& de su cuerpo y 
rebajar por lo menos veinte llbl'M. Su-

pr.wr.-1~~~· ~~a~/..,:'t;!:;"órar 
la apariencia de su cutis póngase tOdas 
las noches antes de acostarse la olgulente 
preparación: 

R/. 
Blanco de bailen&· . . . . . . 30 gramos 
Cera bl&nca . .. .. . . . .. .. . 30 
Polvo de Jabón . ... _. ... .. . 30 

Hacer fundirla a la vez en 500 gramos 
de a¡:elte de almendras dulces; despu6s 
verter este producto en la mezcla si­
guiente: 

Agua destllada . . . . . . . . . . 1 litro 
Ollcer1na neutr& . . . . . . . . 300 gramos 
Esencia. de 1r1s . .. . . . . . . . 30 
Acldo sallclllc~ . . . . . . . . . . e 

te ~"í':!.'nJ;,nt:'=..n~u~ª 1:'i:'~i!"¡~~~~ 
sea. homogénea. . 

480.-E. S. DE B., La Habana -81, exis­
ten · procedimientos para eso. b priva· 
do recibirá detalles. 

481 .-A. S., La Habana.-Odntenta de 
que recibiera mi oontestaclón en Eegutda. 
Buprlm.11. oopas, dulces, potajes, grasas, y 
tome la mitad de agua que emplea aho.­
ra. Haga dlez minutos de eJerctclos res­
piratorios y otros diez de caminar en la 
punta de los ples con dos o tres libros 
en la cabeza. bien segura. Al cabo de 
dos meses escrlbame. 

482.-S. H. M ., Batre.-Haga reposo el 
mayor tlell\))O posible. Tome cada cuatro 

, dfas dos ·cucha.radas de agua de Caraballa 
en ayunas. No suba escaleras ni haga 
caminatas largas, ni levante cosas pesa­
das, ni barra, nl planche. Nada de lo 
que slgntnca esruer20 puede hacerlo por 
lo menos en tl'es meses. 

483.-DAMA DE LAS VIOLETAS, Vega 
Bafa.-Su· cutis es grasoso. 

484.--J. c ., co,ta .Rlcs .-Celebro que re­
bajara 3 libras con mt tratamiento. En 
privado recibirá tndtcaclonea. 

48S.-E. .R. DE O., Santtago.--Setlora, 
¿no leyó ml articulo "Por qué no nos 
visita la clgüefla"?. Ese es un problema 
que necesita hacer todas las Investiga­
ciones. Enumere d&tos para poder orien­
tarme, peao, talla, enrermedades pade­
cidas. tiempo de casada. 

486 .-NANCY, Encruclfada.-En privado 
recibirá los 1nrormea. 

487.-C. M . CO.RAGAL, Puerto Rico.­
En privado recibirá las Indicaciones para 
las manchas de la cara. 

486.-ALMA OPBIMIDA, La Habana.­
Creo que debe hacerse un buen recono­
cimiento. Hay probabilidades de que pue­
da curarse sin operación. Envle su di­
rección Informándome. 

489.-M. P. DE S., Camav«ev.-En pri­
vado recibirá Indicaciones. 

490.-Y. DE C., La Habana.-81 es tan 
tenaz su ca$'pa tina. que se adhiere al 
cuero cabelludo. mejor serla Wl trata­
miento lbcal. Puede probar, mientras 
tanto, con la preparación slgulente: 

R/. 
Re!orclna .. . . . . .. . .. . . . . . 5 gramos 
Tintura de .laborandl . . . . 10 
AJ(Ua de quina .. C. 8 . P. 100 
Esenota de rosa . .. .. .. .. . 2 

H . 8. · A.--'Uao externo. 
491.-M. B .. Sant!a110 de Cuba.-Coma 

hfgado no nw:v cocido una vez al dla. 
Tre·a vasos de leche azucarada como so· 
breaifmentaelón y una oblea de las el­
gulentes deapuéa de almuerzo Y después 
de oomlda: 

2
{i11cerofosfat.o de calcio o.eo gram°" 
Gllcerofosfato de hierro 0.10 
Hemlogloblna cristalizada O . 10 · 

Para una oblet> número U. • 
Ballos de aol y reposo después de &1-

m~;I~i. DE c .. LIJ Habana.-En privado 
recibirá la• tnrormaclonea, . 

493.-HABANA.-La cultura flstca está 
en relación con las necesidades Indivi­
duales. Envfe su d!.recclón para darle los 
detalles que aollclta. 

494.-M. P. DE s ., camagtte¡¡.-Pronto 
•reclblri los detalles. 

495.-H. L., Pinar del .R!o.-Contenta 
de poderle ..,...Ir. 

MANDE SUS NIÑOS .AL COLEGIO EN 
TRANVÍA Y LLEGARÁN SEGUROS-

. ··.· . 

HAV!\Nl\. ELECTRIC RAILWAY CO. 

60: 

Ud. notará el buen efecto que hará 

au tarjeta personal, si en dla ofrece 

su domicilio en un lugar .. bien,,. 

Nuestro hotel, cercano al Parque 

Central, entre las Avenidas 5• y 

Madison, a diez minutos de la 

sección teatral y de las grandes 

tiendas, es . el lugar ideal para su 

próxima visita a New York. 

Pídanos informes por correo. 

tEbt ~ropbon 
12 EAST 86TÍi. STREET 

· NEw You Cm 

CARTEi.Ei 



RELACION DE LA PUNTUACION ALCAN­
ZADA POR LOS Nll'IOS QUE HAN EN­
VIADO SOLUCIONES A LOS PASA- · 
TIEMPOS PUBLICADOS EN ESTAS 

PAGINAS 

A 

pts, 

Alonso, Coral!a . . . . . . . . . . . . . . ... . . . . • 35 
Arenas, Evangellna . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10 
Alcalde, Roberto . .... . . : . . . . . . • . . .. . . 41 
Alonso M., Estrella, Florida • . . . . . . . 40 
Arbelo, Haroldo, Prestan . . • . . . . . . . . . 20 
Arca Bonet, Mercedes, Manzanillo . . 155 
Arca Bonet, Elv!r!ta, Manzanmo . . 33 
Arlas, Josenna, Florida . . . . . . . . . . . . 15 
Alcalde Valls, Osear . .... .. .. .. . . . .. 205 
Alonso G ., Gloria . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 20 
Ascanlo, Guido ....... , . . . . . . . • . . . . . . 94 
Alonso, Luc!la, C!en!uegoe . . . . . . . . . . 87 
Alvarez Merino, Nybla . . . . . . . . . . . . . . 15 
Abella, Margarita. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 152 
Alvarez, Ca.chita, San Ramón . ... .. 181 
Agulrre, Rafa.el Luis, C. de Avlla. . . . . 21 
Arenas Ugarte, A. Aurora, C. Manatí 130 
Alemán, Antonio Juan . . . ... ..... .. . 109 
Ascunce Sotolongo, G!I, S . J. de los Y. 56 
Amézaga Acevedo, Cristina M., C . Ella 41 
Arco del Pozo, Myrlam, Sta. Clara . . 20 
Alfonso Pedroso, Luisa M• . . . . . . . . . . 428 
Agramonte Peña, Carlos . . . . . . . . . . . . . 20 
Aragoneses cruz, Aurello, Manzanillo 52 
Acosta Sotolongo, Domingo José .. . 120 
Alvarez, Luc!la, Güines ... . . . . . ..... .. 122 
,f1gu1rrega viria., Teresa. M•J, C. San 

Francisco ....... ·.. . .. .. .. .. .. .. .. .. 25 
Arocha, Rosita . . . .. . . . . . . . . .. .. . . . . . 80 
Alvarez, Haydée, Sta. Clara . . . . . . . . . . 15 
Alvarez, JuUa ... . . . . . ...... .. ........ 340 
Alvarez, Maria . .. ... ..... ... . .. . . . . .. 340 
Alvarez, Teresa . . .. . ... . . ............ 340 
Alvarez, José .. ... ... ... ...... ..... . . 340 
Acosta Mas, Eduardo , Cárdenas . . . . . . 20 
Arango R., Emma, Qamagüey . . . . . . 17 
Alonso, Josefina . .. . . . . . . .. . .. . . . . . .. 51 
Alvarez R .. Luisa, ?ldayar! . . . . . . . . . . . 56 
Agullera E,. Remberto, Sta. Clara.. 14 
Alvarez, Teresa ............. ~.. . . . . . . 7 
Acosta, Mercedes . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10 
Arce, Sergio , Calbarlén . . . . • . . . . . . . . . 50 

B 

Bonllla Chavarria, Lya, Costa Rica .. 35 
BéJar, Blanca, Balre .. . .. . .. . . . . .. . . . . 51 
Bernal, Hllda . . . . .. .. . . . . . . . . . . . . . .. . 15 
Blanco, Georg!na, O. de Se.gua ...... 120 
Brú, Llllam .......... . .. . .... . .. , . . . . 20 

· Barrera o .. José . . . . . . .. . .. . . .. .. . . . . 25 
Bara, Ricardo M• Jasé .. .. . . .. .. .. .. . 20 
Brentng, R oeltce . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 15 
Borge L., I sabel, Santa Ana . . . . . . . . . . 20 
Borge L. , Gloria, Santa Ana . . . . . . . . 20 
Benavldes, Is idoro . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 20 
Barreras L .. Jorge ........ ... " ... . . . . . 20 
Barreras, Fausttna M•, S. J. y Mart. 30 
Benitez B., H!lde., Manzantllo . . . . . . 35 
Bogardus. Mary .·.. .. .. .. .. .. .. .. .. . .. 12 
Batista, Elenlta, Cll.magüey . . . . . . . . . . 40 
Beta.ncourt A!onso , E. Luis . . . . . . . . . . 25 
Brocard V., Ena, Barrederas . . . . . . . . 80 
Bonettl. Altagre.cta. Stgo. de CUba . . 26 

:f!.';,°co~el~t!~~n._ .Nle~~ . : : : : : : : : : : : : ~;~ 
Btscay, Néstor José ., . .. .. . .. .. .. .. .. 70 
Bcssú, I sabel , Puerta de Golpe . . . . . . 30 
Borren Guasch del Pilar, M•. Gtmo. 16 
Bru, Enrique .......... . . .. ......... . 220 
Borde , Guillermo, Stgo. de CUba . . . . 5 
Bru. Luisa María ...... .. . . .. .. ...... 220 
Bulto López, Emma .. .. . .. .. .. .. .. .. 12 
Barreras Orttz, Oiga .. . . . . . . . . . . .. . . . 180 
Borges, Vttalla . . . . . . . . . . . . . .. . .. . . . . . 16 
Blanco René, Tampa . . .. . . . . . . . .. . . . 10 
Berrocal, Carlitas, Mayagüez . . . . . . . . 10 
Batallón, Sara, V. de la& Tunas ... , 26 
Ba.sulto G .. , Yolanda . . . . . . . . . . . . . . . . 18 
Berros S., Rosario . . . . . . .. . . . . . . . . . .. 19 
Baret, Zenalda, Holguin ... . . , . . . . . . 35 
Benitez, Agustin . , . .. . . . . . . . .. . . . . . . 21 
Blanco c .. Augusto . . . . . . . . . . .. .. . . . . 10 
Bofarull , Dafne ..... . .. . ... , .. . . . . . . 18 
Borren Guasch, M•• del Pilar, Guant. 45 

· Benitez Echemendia, Adela 5 

c 

Crespo, Aurora .. . .. .... .... .... ··.. ... 15 
carreras Hernández, Carmen, R . Veloz 55 
Cantero, Josera, Casllda . . . . . . . . . . . . 10 
catalá E., Lotda, Holguin ......... . 117 
cuervo A., Rafa.el . . .. . . .. . . .. .. .. .. .. 126 
Cuervo, Amella .. .. .. . .. . . .. . . . . . . . . . 31 
Cortlza, Ricardo, Jobabo . . . . . . . . . . . . . 23 
Carmona, Aedia . ... .. . ........ ·.. . . . . 5 
Catasús, Lourdes, 1?tgo. de Cuba . . . . 20 
Crespo, Angel Miguel, La Maya. . . . . . . 29 
Cll.brera Roselló, Matllde, V. de la.a T .. 92 
Cabrera. Roeelló, Emllla, v . de las T. 92 
Cánovas Martinez, Ablgall , Manguito 183 
Carrefto, Alicia .. . . . . . . . . . . . . .. .. . . . . ·20 
Codina, Maria . . . . .. . . . . . . . . . .. . .. .. . 8 
Companlont, Orlando, Morón ...... . 185 
Cepeda Castellanos, Cecilia . . . . . . . . 205 
Constante Fonseca, Anibal . . . . . . . . . . 103 
Carreras Hemández, Conchlta . . . . . . 107 
Carbonen. Carlos . .. . . . . . . .. .. . .. . . . . . 89 
Carr11lo, Pedro .... .. ...... . ......... 176 
Clappl, Alberto . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . .. 5 
Casero González, Gladys, S. Luis . . . . 187 
Cartens Mora.ntes, Marta, c. Palma 10 
Cubas R.. Hilarlo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 11 
Cuergo, Mario .. ... ·. . . . .. . . . . . . . . . . . . 5 
Colll, . Oiga. .. . . . . . .. . . . . . . . .. .. . . . . . . 120 
Con treras MeJ{as, Emll!o . . . . . . . . . . . . 28 
Carbonen, Clara Eisa., Stgo. de Cuba 180 
Cortiza. Clara, Jobabo ... ...... ...... . 132 
Carballo C., Margarita, C. Mana.ti . . 26 
Cortés Rodríguez René, Isabel ... ... 202 
Constante Fonseca, Asdrúbal , Cam. 103 
OUblll, Vicente .... . ..... . ..... . . ... . 117 
Camejo, Madollna, San Agustin . . . . . . 12 
Ohang, Antonio José .. . .. .. .. . . .. . . 37 
Cortés F., Llgla, Clenfuegos . . . . . . . . . . 33 
Caparó, Antonio, Camagüey .. ... . . . 135 
Cosslo, Rosa Maria . . . . . . . . . .. . . . . . . . 178 
carreras, Raquel , Camagüey . . . . . . • . 35 
Conde, Luis . . . . . . .. . .. . . .. .. . . .. . . ... 10 
Cll.pestany, Mary . . . . . .. . . . . . . . .. . .. .. 60 
Catalá, Saulo, Holguln . ..... . . .... .. 156 
Castro Bertot , Margarita, Manzantllo 114 
Caballero A., Jorgl!, Cll.magüey . . . . . . 40 
Clavel Luis. Santiago de CUba . . . . . . 26 

· Catasús Arlas, René, Stgo. de CUba 117 

o 
Del Calvo, Carmtta, Qtilvlc{m . . . . . . . . 5 
De la Vega., Clro . . . . .. . . .. . . . . . .. . . . . 18 
Dellundé, Josefina., P , Soriano . . . . . . 10 
Del Prado, Margarita . . . . . . . . . . . . . . . 110 
Durán Bad!e, Jaime, Stgo. de CUba . . 49 
Diaz Gutlérrez, Lydla .. .. . . . . .. . .. . 5 
Domf nguez Herllnda, Barrederas . . . . 35 
Del Pino , Ltncoln . . . . . .. .. . .. . . . . . . . 15 
Diez, Beatriz Maria, Holguin . . . . . . . 10 
Del Valle, Femando .. .. .. .. .. . .. .. . 10 
Del Cielo, René . . . . .. . . . . . . . . . . . .. . . 106 
De Jungll , Waldo, Ca.me.Juan! . . . . . . . . 10 
Diaz, Magd1t. Júcaro .. . .. ..... . ...... 170 
Diaz, Rodolflto ... . .. .. .. .. .. .. .. . .. .. 11 
Dlztk , Sara . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 22 
De la Vega, Raúl .. ..... . ..... . ...... !O'i 
Delgado, Teresa M•. A. de Pasajeros 35 
D iaz Sánchez, Lorenzo . . . . . . . . . . . . . . 12 
Diaz A,. Glsela . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . .. 13 
Diaz, Berta, S . Spirttus . . . . . . . . . . . .. 69 
Dtb, Angeltta, Cárdenas . . . . . . . . . . . . . . 51 
Dib, Josefina. Cárdenas .............. 207 
Díaz, Mario, S . Spirttus . . . . . . . . . . . . . . 39 
Diaz A., Luis, S . Spíritus . . . . . . . . . . . . 90 
Darela Bavdes. Diego, Matanzas . . . . 10 
Delgado, Pa.nchlto . . . . . . . . . . .. .. . .. .. 10 
Diez Nieto. Germán . . . . . .... ... . .... 105 
De la Rosa, Vicente, San Andrés .... 130 
Delgado Armando, Iguará ... . . ..... 104 
De la Llera, Rolando . . . . . . . . . . . . . . . . . 115 
Douylls Pedroso, Roberto, Sagua . . . . 26 
De la Torre Martinez José, Sta , Clara 19 
Domlnguez E., Luis, Pinar del Rlo . . 41 

Durán, Antonia Elena . . . . . . . . . . . . . . . 6 

E 

Escandón Gómez, Irme., Guantánamo 10 
Etreo, Manollta, Se.gua la Grande . . 30 
Estruche B .. M• Gladys, S . de Cuba 10 
Espinosa., José Luis, Banagülses . . 11 
Espino Cobo, Josefina, c . Trinidad 47 
Escanaverlno, Ninfa, Caney . . . . . . . . . 92 
Embade, Josefina .. ............. ..... 107 
Egulltor, M• José, Bayamo .. ....... . 184 
Estrada B ., Leopoldo, S. José de los 

Ramos ................ . ..... . ...... 27 
Escalante Ruz, Octavlo, C, Jobabo . ... 37 

F 
Constante Fonseca, Oiga, Cll.magüey 49 
Cubillas , Margot . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . 22 Fellce, Juan, Guantánamo . . . . . . . . . . . 16 
Carbonen, Lotda, Guayabal . . . . . . . . . . 27 Flores, M'' del Carmen, Caro.bailo .. 14<1 
Cobo, Manolo . . . .. . . . . . . . . . . . . . • . .. .. 10 Femández, Ofella .. . . .. . .. .. .. . . . . . . 21 
Cárdenas, Enrique . . .. .. . .. .. . . . . .. .. 10 Fernández, Rolando . . . .. . . . . . •. . . . .. 5~ 
Covlán, Heberto . . . . . . .. .. .. . . . .. . . . . 10 Fajardo, Deslderto . . . .. . . . . . . . . . . . . .. 10 
ccuret B .. Luz, P . del Rio ... ..... .. 101 Femenlas, Dora, c. Je.ronú ... ... . , . . 10 
OBballero, Zenalda, Clenfuegos . . . ... . 10 Flettes, M• Dulce . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10 
Coronas F., Georglna, Manzanillo . . 50 Flallo, Della M•, Los Palacios . . . . . . 23 
Caldo, Ertn, Jatlbonico . . . . . . . . . . . . . . 22 Fernández, Consuelo . . . . . . . . . . . . . . . . 45 
Carreras, Roberto . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10 Fonseca, Maria, Barranqullla . . . . . . . . 30 
Cal Pujo[, Oenaro . . .. . ·. . . . . . . . . . . . . . 35 Felto, Juan, Guantáne.mo . . . . . . . . . . . . 42 
carrals, Joaquin . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . . 35 Flaquer, Guillermo, Ce.yo Smith . . . . 5 
Cortés, Wanda, P. Soriano .......... , 10 Fernández Pérez, Emllla, C. Jaronú . . 41 

CARTELEI__ 

Fernández, Esperanza . . . . . . • . . . . . . . . . 5 
Fernández del cafta.l, Jorge . . . . . . . . . 107 
Falcón, Augusto, c . Almelda . . . . . . . • 30 
Foyo Moraga.a, Raúl . . . . . . . . .. . • . . . . . 47 
Foyo, Arturo . .. . .. . . . . . . . . .. • . . . . . . . 10 
Ferrer, 'Norma . .. .. . . . . . . . . . . . . . . . . . • 47 
Fernández Placeres, Mercedes, Sta. 

Cruz del Sur .. .. . . . . . . .. . . . . . . . . . . . 41 
Ftol, Ofella, Hershey . . .. . . . . . . .. .. . .. 11 
Femández, Claudto, Bainoa. . . . . . . . . . 7 
Fraga José, Cll.tbarién . . . . . . . . . . . . . . 13 
Ferrer Rodrlguez, Eduardo, Florida . . 87 
Fernández, Rafael .. ........... .. -·.. 24 
Fon~nllls, Berta, Casllda . . . . . . . . . . . • 45 
Fa.xas, Leila .. . . . . .. . . .. .. . . . . . . .. . . .. 6 
Fernández, Victor Luis, R. Boyeros . . 8 
Fariña, Humberto . . . .. .. . . . . . . . . . . . . . 10 
Ferrer A., José , Taguayabón . ... . .. . 161 
Fonseca, Marta .. .. . . . . • . . . . .. . . . . . . . . 8 
Ferrtra. López, Ricardo . . . . . . . . . . . . . . . 3 
Fernández, Guillermo . . . . . . . . . . . . . . . 125 
Franco Betancourt, Rosario . . .. . . .. . 174 
Fernández F ., Benito . . . . . . . . . . . . . . . 40 
Fuentes, Esther, Holgu!n . . . . . . . . . . . . 10 
Fernández Puerto, Clara, P . Boquerón 47 
·Fuente Arca! , Maria, Artemisa . . . . 10 
Fernández Alonso, F. .. .. .. .. .. . .. . . . 11 
Fomlnaye., Beblta . .. .. . . .. ... ..... . .. 103 

G 

Garcia, Roberto ................ ..... - 5 
Guasch G .. Rosa. Blanquita., S. de C. 106 
Outllén , Ramonclto, Stgo. de CUba .. 106 
Granja, Lydta, Nuevitas . . . . . • . . . . . . 24 
Ge.lis, Orlando .......... . ............ 114 
Godinez, Gustavo . . . . . . .. . . . . . . . .. . .. 51 
Gómez Sánchez, Lollta, Barranqullla 186 
Oallastegul, Miguel Angel , Güines . . 137 
Gallaetegul, Argeo, Güines . . . . . . . . . . 26 
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1~~ 
Gultart, Darlo . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . 16 
Gutlérrez Pérez, Mlgdalta, Holguin . . 57 
Gómez L .. I sabel. Stgo. de CUba . . . . 30 
Oómez R íos, Raúl, Santa Clara . . . . 15 
Galdo R eyes, Julio, Jatlbonlco . . . . . . 48 
Gutsasola Amador, Aurora, Ce.me.güey 76 
Oallndo, Violeta, C. Estrella . . . . . . . . 21 
Gcnzález, Esther . . . . . . .. . . . . . . . .. . . . 20 
González, Yolanda . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 29 
Gonzátez, Angel, Holgufn . . . . . ... . . . . . 15 
González, Aurora, Isabela de Sagua 10 
González, Rosaura . . . . . . . . . .. . . . . . . . . 10 
Gonzátez. Y. Edgardo, Cristo . . . . . . . . 23 
Oonzález, Isel ..... .. ......... , . .... , 80 
Oonzález de la Torre, Gloria . . . . . . . . 13 
Oonzález, Armantlna., Pledreclta.s . . . . 21 
Oon,átez Ge.rcia, Raúl, Cascorro . . . . 74 
González Gutlérrez, Rubén . . . . . . . . . . 26 
Garcia, Eloisa , San Agustin . . . . . . . . . . 21 
Garcia, Carmen . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . 10 
García, Arturo, Cien!uegos . . . . . . . . . . 51 
Garcia, T!ldlta, Ce.lmanera . . . . . . . . . . 125 
Garcla Cabrera, Oeorglna . . . . . . . . . . . . 28 
Garcla, Callxto, Finca La Anota . . . . 43 
García Manuel, S . la Grande .. .. .. 48 
Garcla, Irma, C. Ella . . . . .. . . . . . . . . . . . . 178 
Garcia, Ondina . . . . .. .. . . . . . . . .. . . . . . 6 
Garc!a, M• del carmen, Bayamo . . . . 35 
Garcia Bauzá, Susana . . . . . . . . . . . . . . . 13 
Garcla Báez, Marta, C . Prestan . . . . . . 5 
Garcia B. , Pedro, Camagüey . . . . . . . . 20 
Garcia Fargas, Ramón . . . . . . . . . . . . . . 115 
Ge.rcla Oslre, Clenfuegos . . . . . . . . . . . . 10 
Garcla M .. Héctor, Bayamo .. .... . ... 178 
Garcia Ramos, Luz .. . .. . . . . .. .. .. . . . 5 
Garcla, Berta . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . 26 
Garcla Acea, Isabel . . . . . . . .. . . . . . . . . 13 
Garcia Font, Elda . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10 
Garcia, Lulslto, CBlmanera . . . . . . . . . . 10 
Garcla , Ellzabeth . . . . . . . . . . . . 16 

H 

Hernández Padilla , Hugueta . . . . . . . . 10 
Humpierre, Jesús . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 46 
Haedo , Floratda ................. . ..... 233 
Herná ndez, Polo, S . Spirltus . . . . . . . . 30 
Hernández V., Oiga, Cárdenas . . . . . . . 15 
Hart, Mar ina . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10 
Hernández Pina, Leopoldo . . . . . . . . . . . 30 
Hlgge , Bllly . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9 
Hernández I .. Arna.Ido, Florida . . . . . . 86 
Hernández Rutz, Luis . . . . . . . . . . . . . . . 8 
Hernández, Margarita . . . . . . . . . . . . . . . 10 
Herrera, Miguel . . . . . . . . . . . . .. . . .. . . . 10 
Hernández Ruiz, Jaime . . . . . . . . . . . . . . 14 
Hernández Rulz, Luis . . . . . . . .. . . .. . . 14 
Hevla, Raquel . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9 
Hernández, Orlando . . . . . . .. . . • . . .. . . 13 
Hterrezudo, Rosa Berta . . . . . . . . . . . . . . 5 

Iza.gulrre, Rosales P ., Arturo, C. San-
ta Ana . . .......... . . . ..... . .. ... . . 101 

Ir!arte Dtnach , Catbarlén . . . . . . . . . . . . 10 
Irtgoyen, Luis Rolando, Herradura . . 15 
Iftlgo , Juantta .. .. .. . .. .. .. .. .. .. . . . . 67 
Izquierdo, Carmen .. . .. .. .. . .. . ... .. .. 8 
Izquierdo. Victoria Maria . . . . . . . . . . . . 26 
Yuglada Diaz, Adela . . . . . . . . . . . . . . . . . 24 

J 

Jalle S ., Gladys, San Luis . . . . . . . . . . 79 
Jlménez G ., Rosa, Camagüey . . . . . . . . 35 
Jordán, René .. .. . .. . .. . . . . . . . . . . . . . . 35 
Javech Garcla, Néstor, P , del Rio . . 10 

K 

Kato, Luisa M•. Palma Soriano 
Kuryska, Lle.ta , Cll.magüey 

L 

Lavemla C ., Nelson, Cama.güey ..... . 
Lombo López, Joseito, Perico . .. .... . 
Lamata., Gllcedle. .. ................ .. 
López del Rio, Eisa . ...... . ... .. ..... 1 
Luque, Roberto, Holgu!n ........... . 
Luque Gladys, Holguln . .......... .. . 
Lagoa., Elena ...... .. .... , . . . ....... . 
López Raúl José , Unión de Reyes ... . 
Loys, Odello .. .' ...... ... .. .. ... . _._ . . . 1 
Llera, Oiga, Candelaria ... .. ... .. ... . 
Letra, Mercedes, camagüey ....... .. .. 
Leona.rd, Carmen ......... .. ....... ~ . . ' 
Lavemla L., Ana . .... ..... . ..... ... . . 
Logas Jústlz, Raquel, Stgo. de Cuba 
Llano Hemández, Adela, Corrallllo .. 1 
La.se.ge., Antonio, Baragué. ........... 1 
Leonard. Alda ... . . . .. ..... . .... .. .. . 
Luis Sánchez, Luis ..... .. ., . ... ... .. . 
Luis s.. Me.no lita .. .... ... ...... . ... . 
López, Manuel, C&lbarién .... ... .... . 
López Castillo, Raúl ............... . 
López A. Reina, Placeta.a . . ...... .. . . l 
López. Raquel .. .............. .. . .. .. 
Lastra, Rubén ................... .. .. 
Lastra. Trlma, C. Agramonte . ... . . .. : 
Leal , Angell te., C!en!uegos .... ....... . 
Llera. Rolando ... ...... . .. ...... .. .. , 
Lay Oareda, Llly, S . de CUba .. .... .. 
Lay Careda, Mlmlsón, S. de Cuba .. 
Llóptz. Guillermo .. .......... ... . ... . 
.Labrada. Fernando .... ........ ...... . 
.Lle.no. Adela .. . ... ....... ... .... .. .. . 

M 

Milanés, Jesús .. . .......... . . . . 
Montero R .. Ana. Hllda ........ .... .. 
Musteller F .. René, Oriente ......... . 
Mortenson, John ........ . . . . .. ..... . 
Más Marti)!, Luis, Santa Clara ... . 
Martln Pura, YaguaJay ......... . ... . 
Mlllás Lena, Oclllta .. ..... • ........ .. 
Mlllás, Yolanda ... . . : . ... . ... ..... .. 
Melend!, Eloína, C. Ella ..... ...... .. 
.Marrell R., Ida, Holguin .... . .. .. . . . . 
Morales M .. Hugo , Cascorro . . ....... . 
Martlnez, Hora.cto, Güira de Melena 
Mollnet Mata., Enrique, C. Delicias .. 
Merladet C.. Eusebio, Manzanillo .. 
.Marlchal Alba, C. Ella ... ... ....... .. 
Marlchal , Rosario, C. Ella ...... .... . 
Melis, Rolando : ... . . .. ... . .... . .... . . 
Menéndez Garc!a, RoKy . . .. . .... . . .. , 
Morin, Magdalena, Nlquero .... • .... 
Morán Freyre, Octavto .. ...... .... .. 
MncNamara, Rafael . ..... . ... . ... . . . . 
Marrero, Pepito .......... . .. . . 
Merlo Navarrete, Luisa María 
Madledo , Ramonclto. Trinidad .. . .. . 
Méndez R ., Arrnando .... ... ... . . ... . 
M. Montaner , Emma. Santa Clara . . . 
Martinez, Zermira, P . del Río . ... ... . 
Machado, Ofella . .. . ... ... ......... .. . 
Madan , Alberto .... .. ........... ... .. 
Madan, tBerta . ... . ... ..... ....... ... . 
Morales Maceo, Francisco, Bayamo . . 
Marrero , Delia, Catmanera . . . .... . . . 
Martínez S ., Ramón .... ... ..... . .. . . 
Mendoza , Raúl, R . Boyeros ........ . . 
Meléndez M. , Noemi , Stgo. de Cuba 
Martinez F., Allcla ........ . .. . .... .. 
Mollna,. Lutslto ... .. ...... . ......... . 
Moren Torres, Alicia, C. Palma .... . . 
Montero P ., carmlta . .............. . · 
~oreno, Elsa ..... .. . ... . . .... .. . . ... . 
Machina, Pedro, La Panchtta ....... . 
Mlyares B ., Angélica, Stgo . de Cuba 
Morales. Georglna, Júcaro .... ... .. . . 
Martinez, Carmlta .. . .. . .. . . .... ... .. 
Méndez, Alicia ......... . ......... .. . 
Martlnez, Alberto Luis . . ..... . ... . . . 
Martinez, Grac lella , Stgo. de Cuba . . 
Martlnez, Lollta . .. .... ... ........ .. . 
Mcnéndez, Ramón ..... . .. . ......... . 
Milla R. , Teresa, Camagüey ......... . 
Martin ez F ., Irene . . ..... ...... . .... . 
Montero, Hilda Ana, V. de las Tunas 

N 

Norats, Luisa Dora, Chaparra 
Núftez Mora, Oiga, Stgo. de Cuba. . . 
Núftez Mora, M. Silvia, Stgo . de CUba 
Norman, Luisa M•\ Guanabacoa 

o 
Oli vas Z .. Carlos, Matagalpa 
OJalvo, Jacobo, Guantánamo 
Orlzondo , Adela, S. Spirttus 
OH va, Ramón , Bainoa . ...... .. ,·, . . . . 
Ocllta I .. Ana. , Holguin ............ .. 
Ortiz Chico, Virginia, Humacao, P. 

Rico . ..... ...... ..... ........ .... .. 
Ol1ver, Josefina, Placetas .. .. . . . ... . 
Ocampo, Aurelia, CUmanayagua 

p 

Pino Millán, Grima, Turqulno . .... . 
PuJol , Balblna. Guantánamo ...... . . 

(Continúa en el pró:rimo núme, 
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JUGUETES PARA HACER 

Peguen este dibujo sobre una cartulina gruesa. Ahora, con una tije­
ra , recorten cuidadosamente el caballito. Después dóblense hacia 

abajo las patas, la cabe­
za y el rabo, por el sitio 
que indican las líneas de 

puntos. 

81 mis hl ji­
'°6 siguen las 
In s t r ucclones 
rreetamente, el ca· 
llllllto se manten· 
dri sobre sus 
plas patas. 

lasen a través del agujero que se ve 
111 el lomo del caballito un hllo anu­
dldo por un extremo, como 
Indica a la derecha y 
qttándolo lograrán que 
el animalito ejecute una 
danza gracloEa. 

DIBUJO PARA TERMINAR 

31 

~ é 
, '29 

29 27' 

con un lápiz y una 
regla tracen mis hi-
jitos lineas rectas que enla­
cen tos puntos por orden 
desde el 1 al 34. 

este dibujo. 

,8 

de numeraclon, 

ANAGRAMAS 

SI mis niños arregla.n las letras que se ve n 
en cada bandera y que no expresan cosa 
alguna, podrán formar con ellas los ~1ombres 
de dos frutas, de dos animales, de dos eluda· 
des y de dos hombres célebres. A los que 

acierten les concederé ocho (8) puntos. 

DIBUJO CON ERRORES 

Este pobre paciente está sufriendo no sólo por su enfermedad sino por. las cosas ex­
travaga ntes que ocurren en tomo suyo. El dibujante ha incurrido deliberadamente en 18 

errores. A los hijitos que los sefialen les concederé (8 ) puntos. 

JUEGO DE LOS 
CUADRADOS 

Este Ju ego es para 
dos personas, cada 
una de las cuales 
utlllzará diez y seis 
(16) botones peque­
ños o fichas de car­
tón, procurando que 
las de un Jugador 
sean blancas y las 
del otro negras, pa­
ra d i f e r enctarJas. 
Cada Jugador colo­
ca. por turno, una 
ficha, en cualquiera 
de los puntos ne­
gros que aparecen 
en el dibujo, pero 
p~ocurará que en la . 
colocación de" las mismas 
se forme un cuaárado de 
los muchos que con dimensiones 
distintas aparecen confundidos 

L 

en el dibujo. Cuando los dos Jugadores . 
hayan colocado todas sus fichas ( 16 • 
cada uno, o sea un total de treinta y dos), 
finaliza el Juego, y ganará el que más pun­
tuación tenga. Esta puntuación se obtiene de 
acuerdo con el tamaño y el número de cua­
drados que cada Jugador logre hacer. En el 
dibujo hay muchos cuadrados, en diferentes 
ángulos y de cinco distintas dimensiones. Los 
cuadrados mayores valen diez ( 10) puntos ; los 
que siguen, ocho (8) ; los otros, seis (6), los 
otros, · cuatro (4), y los más chicos, dos (2) . 
Para Ilustrar de qué modo debe computa rse 
la anotación, pondremos varios ejemplos. Su ­
pongamos qµe un jugador , al terminar el 
juego, tiene sus fichas colocadas en los pun ­
tos marcados con las letras A. B, C, D, E, F. 
G, H, I , J , K, L, M. N, O y P . El cuadra­
do formado por A. B. C, D, es de los de 
mayor tamaño . y le vaidrá 10 puntos. El 
cuadrado formado por A, L, H, J , que es 
del segundo tamaño, le valdrá 8 pun­
tos; el cuadrado B, E, 'F, D, le valdrá 
6 puntos; el H, E, D, M, le valdrá 4 
puntos y el mas pequeño. formado 
por las letras G , H, F , I , 2 puntos. Su 
anotación final será de (30) puntos. 

E 



El perro es siempre el 
guardián fiel y cariñoso del 
niño al igual que lo es de 
su salud y bienestar la 

LECHE CONDENSADA 

1 
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